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    Capítulo 1
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn despertó, pero permaneció inmóvil, aferrado a una tabla de madera que flotaba a merced del mar. 
  


  
    Recordó la lucha en la embarcación incendiada; cuando esta se hundió, la succión amenazó con arrastrarlo al fondo, como había hecho con innumerables guerreros aún vivos y con los incontables muertos. 
  


  
    Usando lo que quedaba de su fuerza, el joven nadó hacia el fondo, conteniendo al máximo su respiración, tratando de alejarse de la entrada de la bahía, dejando que la corriente lo arrastrara hacia el alto mar. 
  


  
    Cuando emergió, avistó a lo lejos las galeras de guerra y, aún más distantes, las embarcaciones de sus compañeros, ahora apenas puntos pequeños en el horizonte. 
  


  
    Estaba demasiado cansado para gritar y, aunque tuviera fuerzas, sus gritos nunca alcanzarían a sus compañeros, ni él lo haría, no quería ponerlos en riesgo de nuevo. 
  


  
    Por eso se quedó flotando, quemado por el sol del final de la tarde. Por suerte, un trozo de madera, proveniente de alguna de las galeras destruidas, también fue arrastrado por la corriente y flotaba no muy lejos de él. 
  


  
    Una vez más, exigió lo máximo de su cuerpo, movido solo por su voluntad, y nadó hasta el destrozo. Era lo suficientemente grande como para que pudiera subirse y recostarse. 
  


  
    Arkyn cerró los ojos y se quedó dormido. 
  


  
    Cuando despertó, sintió el cuerpo helado; la noche estaba avanzada y las lunas gemelas, en su fase llena, iluminaban el mar. 
  


  
    El joven se sentó y se concentró, generando el mínimo calor para calentarse. Incluso ese esfuerzo de concentración hacía que su cuerpo gritara de agonía, sus músculos estaban extremadamente adoloridos, sentía un ardor interno, como si bajo su piel su cuerpo estuviera quemado. 
  


  
    Nunca había alcanzado un nivel tan alto de energía y poder, y no sabía si podría lograrlo de nuevo; lo único cierto era que su hazaña se debía al odio que recorría su alma. 
  


  
    Las lunas giraron en el cielo, el sol nació en el horizonte y el reino de Ti ya no era visible.
  


  
    El hambre y la sed se hicieron presentes, pero hacía mucho tiempo que Murmax le había enseñado a ignorarlas; todo era cuestión de concentración y fuerza de voluntad. La mente podía superar al cuerpo, pero solo por un tiempo determinado, llegaría un momento en que se sentiría débil y entonces podría morir de sed e inanición. 
  


  
    El sol brillaba con fuerza, quemando su piel que estaba salada por el agua del mar, pero se mantuvo inmóvil, conservando sus escasas fuerzas. 
  


  
    Durante tres días vagó a merced de las olas, se dio cuenta de que la corriente lo llevaba hacia el norte. En la cuarta noche, una tormenta se abatió sobre él; rayos cruzaban el cielo cubierto de nubes negras, olas enormes amenazaban con volcar la tabla a la que se aferraba con todas sus fuerzas. 
  


  
    A veces la tabla subía por una ola gigante, se equilibraba en la cresta y luego deslizaba a una velocidad vertiginosa hasta la base, o bien, una ola rompía sobre la tabla, haciendo que la madera girara con el joven agarrado a ella. 
  


  
    Arkyn gritó su rabia a los elementos, maldijo a su antiguo maestro, ofendió a los dioses y juró que, aunque muriera, seguiría buscando venganza. 
  


  
    Cuando la tormenta disminuyó, se permitió cerrar los ojos y dormir. 
  


  
    Despertó acostado en una arena negra, donde las olas del mar venían a morir. Con esfuerzo se sentó, aturdido, y miró alrededor; nubes negras cubrían el cielo, y la playa de arena negra terminaba en un terreno pedregoso.
  


  
    Respiró profundamente y sintió el olor a azufre. No muy lejos, observó un río de lava que desembocaba en el mar con un fuerte silbido, en medio del humo del encuentro entre la lava y el agua. 
  


  
    Había una única montaña que parecía dominar toda la isla; de su cima emanaba un humo negro y constante, además de ríos de lava que avanzaban en todas direcciones, uno de ellos desembocando cerca de allí. 
  


  
    Arkyn no vio árboles ni señales de vida animal o vegetal. 
  


  
    Recordó las clases de geografía con Norandir; según sus cálculos, esa era la Isla de la Muerte, un lugar deshabitado e inhóspito. 
  


  
    Desanimado, se tumbó nuevamente, mirando el cielo oscuro, calculando que debía ser cerca del mediodía, por la claridad que atravesaba las nubes. 
  


  
    Arkyn estaba exhausto física y emocionalmente; no había comido en días, estaba debilitado, al borde de la inanición, y solo no estaba deshidratado gracias a la tormenta que había enfrentado. Por eso cerró los ojos y evocó los recuerdos de Thália, ese era su bien más preciado, lo único que lo mantenía luchando por la vida. Después de su muerte, solo el deseo de venganza lo mantenía en pie. 
  


  
    Pero todo parecía haber llegado a su fin. 
  


  
    Tras un largo tiempo, notó que una sombra se interponía entre él y la claridad. Abrió los ojos y encontró la mirada fija de un hombre. 
  


  
    Arkyn se puso de pie con dificultad, buscando los restos de su fuerza.
  


  
    El hombre que lo miraba era alto, medía cerca de dos metros de altura, su cuerpo musculoso estaba lleno de cicatrices lóbregas que contrastaban con su piel morena oscura, al igual que su rostro. Sus ojos eran negros y su cabeza, también llena de cicatrices, no tenía ni un solo cabello. En el centro de su amplio y desnudo pecho, había una piedra negra, del tamaño de la mano de un bebé, incrustada en su piel. 
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó Arkyn en la lengua común y en la lengua del reino de Ti, poniéndose de pie. 
  


  
    El hombre solo lo observó atentamente y el joven se dio cuenta de que estaba leyendo su aura. 
  


  
    —¿Y quién eres tú? —respondió la pregunta en la lengua común. 
  


  
    —Soy Arkyn, un ex-aprendiz de Caballero de Oro y un ex-esclavo del reino de Ti. 
  


  
    —Eres muchas cosas y no eres nada. ¿Quién eres realmente? 
  


  
    El joven guardó silencio; era una buena pregunta. Había sido huérfano, la aldea donde creció fue destruida por una quimera, había sido un desplazado en Thalionides, despreciado por su origen bárbaro, se convirtió en aprendiz de Caballero, pero fue traicionado por su maestro y se transformó en ladrón y luego en esclavo. Después fue un general rebelde y ahora, de nuevo, ya no era nada. 
  


  
    —No soy nada y no tengo nada, salvo mi deseo de venganza. 
  


  
    —Ahh, ¡venganza! —el hombre esbozó una media sonrisa—. La venganza viene del odio y el odio es un sentimiento poderoso. 
  


  
    Arkyn estuvo de acuerdo, fue el odio lo que le dio el poder para destruir las galeras de guerra. 
  


  
    —Aún no me has dicho quién eres —el joven desafió al hombre. 
  


  
    —Yo tampoco soy nada, he tenido muchos nombres, hoy puedes llamarme maestro. 
  


  
    El joven se rió, era demasiada pretensión para ese náufrago, como él, querer ser su maestro. 
  


  
    —¿Crees que no puedo enseñarte nada? —el hombre seguía inmóvil. 
  


  
    Arkyn intentó leer el aura del hombre, pero sin éxito, era como si no sintiera nada, no emanaba ningún sentimiento: ni odio, ni simpatía, ni miedo, ni ansiedad. 
  


  
    De repente, desde la inmovilidad, el hombre atacó con una velocidad asombrosa y el joven ni siquiera sintió la inminencia del ataque.
  


  
    Fue golpeado en el abdomen por un potente puñetazo que lo lanzó varios pasos atrás, cayendo pesadamente de espaldas al suelo. No pudo levantarse, pues el hombre ya estaba sobre él, con el pie apoyado en su pecho, haciendo presión, aplastándolo contra el suelo. 
  


  
    Pero no era solo el peso lo que lo aplastaba, ¡era energía cósmica! Una fuerza invisible que actuaba contra todo su cuerpo debilitado. 
  


  
    —En esta isla encontrarás lo que buscas, ¿es venganza lo que quieres? Yo te entrenaré para conseguirla. 
  


  
    La presión disminuyó y el hombre retiró el pie de encima del joven, quien se levantó aún sorprendido por su técnica de ataque. 
  


  
    —Enséñame, te lo pido —Arkyn se inclinó sin apartar la mirada del hombre—. Maestro. 
  


  
    —¿Acatarás mis enseñanzas sin cuestionar? Serán duras, si fallas podrías morir y si deseas rendirte, deberás dejar esta isla. 
  


  
    —Sí, maestro.
  


  
    —Muy bien, ven, joven —ordenó. 
  


  
    Caminaron entre las rocas y arroyos de lava derretida y comenzaron a escalar la montaña en el centro de la isla, hasta llegar a una meseta donde se encontraba una pequeña cabaña. Durante el trayecto, Arkyn no observó ningún signo de vegetación ni vida animal. 
  


  
    —¿Sabes dónde estás? —preguntó el hombre. 
  


  
    —En la Isla de la Muerte, al norte del reino de Ti —respondió Arkyn, recordando las historias que hablaban de un enorme tesoro escondido en el lugar. 
  


  
    Sin previo aviso, el hombre le propinó un golpe violento en la barbilla, tomándolo completamente desprevenido. 
  


  
    —Llámame maestro. Aquí aprenderás el verdadero sentido del odio. Si sobrevives a tu entrenamiento, podrás vengarte de quien sea —gruñó. 
  


  
    —Sí, maestro —Arkyn intentó controlar su rabia. 
  


  
    —No intentes controlar o disimular tu rabia, es útil, es lo que te hará sobrevivir —rió. 
  


  
    La cabaña era miserable, tenía una única habitación que servía de cocina, donde había una mesa, dos sillas y una cama hecha de algas marinas secas. 
  


  
    El hombre señaló un rincón donde Arkyn podría dormir y le enumeró una lista de tareas que debía cumplir antes de que saliera el sol y comenzara el entrenamiento: pescar en la playa el alimento que consumirían ese día y buscar agua en la única fuente en el extremo norte de la isla. 
  


  
    Con las técnicas de Caballero que Arkyn ya dominaba, pescar era fácil. Sin embargo, descubrió que el agua de la fuente era casi salobre y tenía un sabor horrible, pero al menos saciaba la sed. 
  


  
    El clima en la isla era terrible, el olor a azufre era constante, un humo negro y hollín cubría el cielo, fuera de noche o de día. Rara vez veía las estrellas, las lunas gemelas o incluso el sol.
  


  
    Si el entrenamiento con Murmax había sido duro, en aquel lugar sin vida era infinitamente mayor. Si no fuera por la formación recibida como aprendiz, creía que no habría sobrevivido a los primeros días. 
  


  
    Se despertaba dos horas antes del amanecer, el cual debía calcular por la claridad, ya que raramente aparecía en el cielo oscuro y nublado. La primera vez que perdió la hora fue brutalmente golpeado por su error, un hecho que nunca más se repitió. 
  


  
    El resto del día, y muchas veces la noche, estaba dedicado a un entrenamiento físico extenuante. El joven se veía obligado a subir la ladera del volcán corriendo, saltando sobre los ríos de lava, equilibrándose sobre las piedras negras y, muchas veces, calientes, respirando el aire viciado de aquel lugar. 
  


  
    Cuando no estaba entrenando su físico, aprendía nuevas técnicas de combate con armas y con las manos. 
  


  
    El hombre era brutal en su entrenamiento. Aunque era hábil con la espada, Arkyn comprobó que su nuevo maestro era infinitamente mejor, tal vez incluso un rival para Murmax. 
  


  
    Su crueldad no tenía límites; ante el menor fallo en los entrenamientos, Arkyn era brutalmente golpeado. 
  


  
    —¿Sientes amor? ¿Piedad? ¿Honor? ¿O cualquier otro sentimiento por alguien? Ignora esos sentimientos, muchacho, domínalos, conviértete en una piedra volcánica abandonada en la montaña, una hoja llevada por el viento, uníte al vacío, el único sentimiento que debe existir en tu pecho es el odio —martillaba el hombre en sus oídos todo el tiempo. 
  


  
    Era fácil odiar a su nuevo maestro, eso Arkyn lo consiguió desde el primer día en la montaña infernal. 
  


  
    Intentó varias veces ver su aura, como Murmax le había enseñado, pero no captó nada, como si el hombre frente a él no fuera humano. 
  


  
    El hombre se reía de su intento y lo golpeaba. 
  


  
    —¿Crees que esas técnicas ridículas de los Caballeros de Oro te servirán de algo? —preguntaba entre los golpes—. ¡Yo las conozco todas!
  


  
    Todos los días, Arkyn se veía obligado a escalar la montaña hasta la cima del cráter, donde había una plataforma por donde los ríos de lava escurrían por los costados. Allí, en ese pequeño espacio, arriesgándose a caer en la lava, el joven era sometido a entrenamientos extenuantes con espada, aunque las hojas no tenían filo, eran lo suficientemente pesadas como para causar serias lesiones. 
  


  
    —¿Me odias? ¿Odias a alguien más? ¡Usa el odio, muchacho, enfréntame, ven, ven! ¡El odio puede darte fuerzas! —le enseñaba su maestro, golpeándolo sin descanso con la pesada hoja. 
  


  
    Por las noches, el entrenamiento continuaba. Generalmente entraban en una cueva tan oscura como una noche sin lunas ni estrellas, donde Arkyn se veía obligado a sentarse sobre una roca caliente y concentrarse en una piedra del doble del tamaño de un hombre, que quedaba frente a él. 
  


  
    —¡Mueve la piedra! ¡Un Caballero de Oro puede mover objetos! ¡Cuanto mayor sea tu fuerza mental, mayor será tu poder de telequinesis! ¿Acaso tu maestro nunca te enseñó esto? —preguntaba de forma irónica en medio de un torrente de insultos cuando él fallaba. 
  


  
    Murmax, antes de asesinar al rey, le había enseñado esa técnica, algo difícil que requería una concentración mental absoluta. Su mente debía olvidar el "yo" y concentrarse en el vacío, en la energía que permeaba toda la creación, algo parecido a la técnica de corte que había aprendido, pero en lugar de solo ver la energía cósmica de un objeto, debía manipularla, algo infinitamente más complejo que concentrar la energía internamente para expulsarla por su mano. 
  


  
    —Nunca lo conseguirás si sigues intentando usar la técnica que tu viejo maestro te enseñó. Tienes que usar el odio para acceder a la energía cósmica —gruñía su maestro, mientras lo golpeaba con un bastón de madera. 
  


  
    El tiempo parecía haberse atontado, Arkyn no sabía cuántos días llevaba atrapado en aquella isla, pues eso era lo que era también, un prisionero. Algunas veces había pensado en salir de ese infierno, pero no había encontrado ninguna embarcación, y el mar, como descubrió al pescar, estaba lleno de tiburones y otras bestias. 
  


  
    El hombre extrajo toda su historia: la muerte de sus padres, la destrucción de su aldea, su entrenamiento con Norandir y Murmax, e incluso el amor que sentía por Thália y su muerte a manos de su antiguo maestro. 
  


  
    Usaba ese conocimiento sobre el amor que el joven sentía por Thália para atormentarlo. 
  


  
    —¿Crees que la prostituta de tu princesa se casaría con un "nada" como tú? —le preguntaba, agrediéndolo con golpes—. Si no hubiera muerto, pronto te cambiaría por algún noble o por un Caballero de Oro, mucho mejor que la basura que eres. 
  


  
    Arkyn sintió el odio explotando en su pecho mientras se concentraba en la energía cósmica alrededor de la piedra que tenía frente a él. 
  


  
    —¡Eres un nada y siempre serás un nada! —gruñía su maestro, golpeándolo—. ¡Usa el odio, mueve y haz estallar esa piedra! —gritó, pateando sus costillas. 
  


  
    Con un rugido de odio y dolor, Arkyn sintió una presión en su mente, casi como si fuera algo físico. Sintió la piedra como si manos invisibles, salidas directamente de su cabeza, la estuvieran tocando. Con otro grito de furia, la levantó en su mente y salió del suelo. Luego, giró hacia su maestro a su lado, con violencia, la piedra siguió la dirección de su cabeza con rapidez. 
  


  
    El hombre, con una mueca de desprecio, extendió la mano antes de que la piedra lo alcanzara. La piedra giró lentamente en el aire, mientras Arkyn sentía en su mente el poder de su maestro luchando contra la roca. De repente, esta explotó en cientos de fragmentos, y Arkyn cayó al suelo, agotado, sintiendo sangre escurrir de su nariz. 
  


  
    —No eres tan inútil como pensaba —afirmó su maestro con tono irónico, y salió de la cueva dejándolo solo.
  


  
    Los días se sucedieron, Arkyn se dio cuenta de que su cuerpo se había fortalecido, al igual que su mente. Ahora era capaz de manipular la energía cósmica con facilidad, dominaba técnicas que Murmax apenas había comenzado a enseñarle y otras que nunca había iniciado el entrenamiento. 
  


  
    Anhelaba el momento en que podría abandonar la isla, su maestro le había dicho que cuando estuviera listo, lo dejaría ir, sin embargo, Arkyn no tenía idea de cómo, pues ningún barco había llegado a la isla durante todo el tiempo que había estado allí. 
  


  
    Pero una mañana, cuando el sol finalmente logró atravesar el bloqueo de las nubes oscuras en el cielo por primera vez desde que llegó, su maestro le entregó una espada afilada. 
  


  
    —Has progresado mucho, ya no tengo nada más que enseñarte. Hoy es nuestra última lucha, o me vences y me matas, o yo te mataré —gruñó el hombre. 
  


  
    Arkyn tenía suficiente odio en su alma para asesinar a su maestro. Tomó la espada, evaluó su peso y, sin decir una palabra más, escaló la montaña hasta la cima, detrás de su maestro. 
  


  
    Se posicionaron en una plataforma en el lado más alto del cráter, por encima del lago de lava. 
  


  
    El olor a azufre y otros gases escapaba del lago, donde la lava derretida explotaba en pequeños géiseres, la toxicidad de la humareda nublaba el sol que brillaba en medio de la mañana. 
  


  
    Sin previo aviso, su maestro atacó con violencia, desatando golpe tras golpe, las espadas se chocaban produciendo chispas. Arkyn se defendía y contraatacaba, utilizando todo el odio que había acumulado durante su tiempo en ese infierno. 
  


  
    Sintió más que vio una enorme roca volcánica que venía por su lado derecho, sin mirarla, extendió la mano izquierda y con el poder de su mente la interceptó, inmediatamente la hizo explotar. Usando el poder de la energía cósmica, saltó al aire varios pasos de altura y cayó, aplicando un golpe contra su maestro. 
  


  
    Pero el hombre era rápido y saltó hacia atrás, mientras la hoja de Arkyn se clavaba en la piedra. Su golpe no solo era físico, usó todo su poder mental, el suelo tembló y explotó, lanzando piedras y fragmentos al aire, dejando un pequeño cráter donde la espada estuvo. 
  


  
    Su maestro extendió la mano izquierda, con la palma abierta, lo que fue imitado por Arkyn. El poder mental de ambos se chocó en medio del camino, pequeños fragmentos de piedra y arena volcánica comenzaron a elevarse lentamente del suelo, mientras intentaban romper la fuerza del otro. 
  


  
    De repente, Arkyn dejó de hacer fuerza con la mente y usó su poder para saltar de nuevo al aire, lo suficiente como para escapar de la bola de energía invisible que, sin resistencia, avanzó empujando rocas y arena. 
  


  
    Al aterrizar a dos pasos de su maestro, Arkyn simuló un golpe, y cuando el hombre fue a defenderse, utilizó un amago y aplicó un golpe en su clavícula, cortando el torso de arriba a abajo. Luego giró y lo pateó en el estómago, haciéndolo caer al borde del cráter. 
  


  
    —¡Muy bien! —dijo el hombre, poniéndose de rodillas con dificultad, la sangre escurría de la herida y de su boca—. Ahora termina, mátame, demuestra que eres digno.
  


  
    Arkyn miró a su maestro y avanzó con la espada, listo para cortarle la cabeza, pero con increíble rapidez este se levantó y agarró la hoja con las manos desnudas. Sorprendido, el joven luchó por recobrar su espada, pero el hombre, mostrando los dientes, la atrajo hacia sí. 
  


  
    Dándose cuenta de que perdería la espada, la soltó y saltó hacia atrás, extendiendo los brazos con las palmas de las manos abiertas, canalizando toda su energía mental. 
  


  
    —¡Ignis Crepitus! —gritó, liberando la energía acumulada. 
  


  
    Una esfera de fuego y energía invisible avanzó y chocó contra su maestro, haciéndolo caer en el cráter humeante. 
  


  
    Si el joven esperaba oír un grito de terror, se sorprendió, el hombre cayó en la lava y desapareció sin emitir ningún sonido. 
  


  
    Se acercó al borde del cráter y miró hacia abajo, no había rastro de su maestro, dio la vuelta listo para irse, pero de repente, un estruendo seguido de un rugido se escuchó desde el fondo del volcán. 
  


  
    Desde el cráter, emergió un enorme dragón. Negro como las tinieblas que ahora habitaban su alma, su mandíbula abierta mostraba una fila de dientes afilados, sus poderosas garras se aferraron al borde, levantando su cuerpo escamoso fuera, haciendo que el joven retrocediera varios pasos. 
  


  
    La bestia era enorme, más de veinte pies de altura y diez de ancho, se irguió sobre sus patas traseras y desplegó sus enormes alas reptilianas, soltando un rugido, su cola balanceándose de un lado a otro, liberándose de la lava que la cubría. Luego, dirigió sus ojos rojos hacia Arkyn, quien se repuso de la sorpresa y levantó la espada, listo para luchar por su vida. 
  


  
    Arkyn sintió una presión en su mente. 
  


  
    —Felicitaciones, guerrero, estás listo, ¡nadie jamás ha vencido mi forma humana! —el dragón habló sin mover la mandíbula, y el joven se dio cuenta de que era telepatía. 
  


  
    —¿Qué eres tú? —preguntó sin temor. 
  


  
    —Soy el dragón negro, uno de los varios hijos de Mathalwe y Loranduel, pero en la guerra contra Eärleon, los traicioné y me uní al señor del caos y la oscuridad. Cuando él fue derrotado y desterrado de este mundo, me escondí en este volcán y dormí en su interior. Tras eras, desperté y volé hacia los reinos de Ti, donde los devasté, hasta que un rey llamado Agaton apareció y me desafió. A pesar de ser viejo, me venció, podría haberme destruido, pero pedí misericordia. Usando una piedra negra, me transformó en un hombre para que pudiera entender lo que los humanos vivían, solo recobraría mi forma de dragón cuando mi cuerpo humano fuera asesinado. 
  


  
    El dragón se alejó del borde del cráter. 
  


  
    —Durante años recorrí el mundo, llegué a hacer amigos e incluso encontré el amor con una humana, pero el tiempo es implacable con los mortales, mientras yo soy inmortal. Después de mucho tiempo, regresé a esta isla. Muchos vinieron a desafiarme en busca de un tesoro que nunca existió, otros querían ser entrenados por mí, tal como tú —el dragón hizo una pausa—. Ninguno salió vivo de aquí, aunque en secreto deseaba que alguien apareciera y me venciera. Descubrí que la raza humana es ambiciosa, cruel y mezquina en busca de oro y poder, pero también puede ser noble, existiendo en el hombre tanto maldad como bondad, depende solo de él elegir, así como un día elegí el mal y ahora elijo el bien. 
  


  
    —¡Pero usaste mi odio para entrenarme! —acusó Arkyn. 
  


  
    —Solo reflejé lo que vi en tu alma, tú elegiste el camino de la venganza. 
  


  
    —Fue la venganza lo que me mantuvo vivo durante todo este tiempo —Arkyn calculó mentalmente, habían pasado casi dos años desde que Murmax asesinó a Thália. 
  


  
    —Eres libre para elegir el camino que desees —la voz del dragón en su mente sonó desinteresada. 
  


  
    —¿Qué pasa ahora que has recuperado tu forma original? —el joven bajó la espada que aún mantenía en guardia. 
  


  
    —Ahora soy libre, partiré a buscar otros de mi especie, ahora que me he redimido de mi traición.
  


  
    El dragón, sentado sobre sus patas traseras, usó una de las delanteras y, con su afilada garra, desplazó la piedra negra que estaba incrustada en su pecho. 
  


  
    —Esto te pertenece, esta piedra tiene poder, te mantendrá inmune a cualquier hechicería, ya sea de hombre, elfo u orco, también posee otros dones, pero esos tendrás que descubrirlos por ti mismo. 
  


  
    Arkyn tomó la piedra y la sopesó, cabía en la palma de su mano y estaba fría al tacto, de un color negro que parecía captar toda la luz. 
  


  
    —¿Cómo saldré de esta isla? —volvió su atención al dragón, que lo observaba atentamente. 
  


  
    —Te llevaré al continente —respondió el dragón, bajando su largo cuello—, sube a mi espalda. 
  


  
    Tan pronto como el joven obedeció, el dragón batió sus alas y levantó el vuelo, dio un círculo alrededor de la isla y tomó la dirección Oeste. 
  


  
    El joven observó el mar entre las nubes, era la primera vez que volaba, Murmax le había contado cómo era la experiencia de montar un grifo, y él siempre había deseado secretamente volar algún día. 
  


  
    El sol comenzó a esconderse en el horizonte cuando Arkyn avistó una playa y montañas distantes. 
  


  
    No pasó mucho tiempo antes de que el dragón aterrizara en la arena blanca de una playa del continente. 
  


  
    —Ahora debes buscar tu destino. Recuerda: eres libre para elegir el camino que quieras —le aconsejó el dragón. 
  


  
    La criatura nuevamente batió las alas y levantó el vuelo, tomando la dirección norte, y pronto desapareció en el horizonte. 
  


  
    Arkyn observó la playa, primero necesitaba descubrir en qué nación se encontraba, ¿sería Thalion? Probablemente sí, si su sentido de dirección no lo había engañado. 
  


  
    Vio a lo lejos una columna de humo ascendiendo, quizás de alguna casa de campo, y se dirigió hacia allí. 
  


  
    Antes de cazar a su antiguo maestro por el mundo, primero necesitaba resolver algunas cuentas en Thalionides.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar apoyó las manos en la balaustrada del balcón del cuarto real, situado en la torre más alta de la ciudadela, desde donde podía observar toda la ciudad y más allá.
  


  
    El día amaneció con una suave brisa, y el sol primaveral calentaba su piel suave, cubierta por una camisa transparente y fina que dejaba entrever las curvas de su hermoso cuerpo.
  


  
    En dos días, Thalion celebraría los tres años de su reinado como reina regente, gobernando en nombre de su hijo Agaton, que apenas tenía poco más de dos años.
  


  
    Volvió la mirada hacia el interior de la habitación. Una criada mecía a su hijo en los brazos, que dormía tranquilamente.
  


  
    Aunque muchos nobles susurraban que él no era hijo de Agaton, eso era una mentira. Uno de los conocimientos que había adquirido, y que ni siquiera podía considerarse magia, era saber cuándo estaba en su periodo fértil. Y en el día de su boda, se encontraba en el apogeo de su fertilidad, amplificada por una poción que había preparado y que aprendió en su tierra natal.
  


  
    Molo’Kir no se había irritado con eso; al contrario, deseaba que ella quedara embarazada, aún más del rey. Aunque fueran amantes, siempre evitaron el embarazo de un medio elfo.
  


  
    —La sangre de un niño descendiente de Agaton I tiene mucho poder —había dicho de manera enigmática cuando ella le confió su plan para quedar embarazada.
  


  
    Recordó la noche de bodas, cuando se acostó con el rey y él vertió su semilla en su interior.
  


  
    Ella lo había estado haciendo beber una poción que aumentaba su virilidad, y cuando el acto terminó, estuvo segura de que quedaría embarazada.
  


  
    Poco después, se escucharon gritos desde fuera. Agaton, valientemente, pero de forma torpe, se armó con su espada y, desnudo, caminó hacia la puerta.
  


  
    Antes de alcanzarla, la puerta fue derribada y Murmax, vistiendo su armadura, con la espada ensangrentada en la mano, entró.
  


  
    —¡Murmax! ¿Qué significa esto? —gritó el rey, indignado.
  


  
    —¡Tu muerte, viejo tonto! —rió el caballero, clavando la espada en el abdomen del rey, y luego la sacó.
  


  
    El rey cayó sobre la alfombra que cubría el suelo, sosteniendo la herida que sangraba, formando un charco.
  


  
    —Mi reina… —susurró, mirando a su esposa.
  


  
    —No temas, mi señor, él no me hará daño —desnuda, caminó hacia él y se arrodilló, retirando el collar con la gema roja que él nunca se quitaba y lo puso en su propio cuello, levantándose luego.
  


  
    Murmax se acercó, y tras rodear su cintura, la besó en la boca. Cuando volvió la mirada hacia el rey, su rostro era el de un elfo.
  


  
    —¡Malditos! —el rey de repente entendió todo. Había vivido varios días sumido en una niebla, como si no tuviera control sobre sí mismo, desde que aceptó ese collar con la gema roja.
  


  
    Había sido hechizado, y ahora su reino estaba en peligro.
  


  
    —¡Mi hija! —gimió desesperado, mientras el rostro del elfo volvía a parecerse con el de Murmax.
  


  
    —No te preocupes, viejo, pronto ella te encontrará en el mundo de los muertos. —la reina sonrió mientras el falso Murmax clavaba la espada en el corazón del rey.
  


  
    Con una medida, Molo'Kir salió de la habitación mientras N’Shistar comenzaba a gritar pidiendo ayuda.
  


  
    Días después, el embarazo fue confirmado.
  


  
    Con ello, consiguió consolidar su poder, y el nacimiento del príncipe heredero trajo estabilidad al reino, además de casi acabar con el descontento de los nobles y el populacho por el hecho de que una extranjera se hubiera convertido en la reina absoluta de Thalion.
  


  
    Obviamente, ella se aseguró de obtener el título de reina regente, y gobernaría en nombre de su hijo hasta que alcanzara la mayoría de edad, a los dieciocho años.
  


  
    Para entonces, ya habría concretado su plan de dominar todo el continente, aunque Molo'Kir encontraba ese deseo aburrido, pues, como solía decir, cuando liberara al dios del caos, Galadhne se sumiría en las tinieblas y su destino sería recorrer las estrellas y crear mundos a imagen del dios.
  


  
    Dar a luz a un niño, transformándose en madre, fue una experiencia distinta a lo que ella había imaginado. Pensó que, tras el nacimiento de la criatura, la dejaría al cuidado de nodrizas y criadas, pero, sorprendentemente, al ver al pequeño, todo arrugado y rojo después del parto, fue invadida por un sentimiento que nunca había experimentado antes. Se encargó de amamantar a su hijo y de mantenerlo siempre cerca de ella.
  


  
    ¡Tres años! Pensó con una sonrisa en los labios, volviendo su atención hacia la ciudad que se extendía ante su vista. En tan poco tiempo, había logrado transformar nuevamente Thalion en una potencia.
  


  
    Había vertido suficiente oro en las arcas reales para contratar hombres, comprar armas y construir barcos. Nadie debía saber, o si lo sabían, no les importaría, que la fortuna que sus padres le enviaban provenía del comercio de esclavos capturados por el reino doble de Zíngara-Zambizarnos en sus incursiones militares contra los vecinos.
  


  
    Pronto, toda la Costa Negra, desde la frontera con Ni’Nhal hasta las montañas en la frontera del reino de los Orcos, estaría bajo su dominio.
  


  
    Esos esclavos eran enviados a Ni’Nhal, a los reinos de Ti o a cualquier otra nación que necesitara mano de obra esclava.
  


  
    Sus ejércitos, reforzados por guerreros de su tierra natal y mercenarios de toda Galadhne, estaban listos. Su armada ahora era una de las más poderosas del continente.
  


  
    Sus Caballeros Blancos eran enviados para silenciar cualquier oposición a su gobierno.
  


  
    Muchos barones y ricos comerciantes se quejaban en silencio de los altos impuestos; artistas y estudiosos resentían la falta de libertad para criticar su gobierno.
  


  
    Pero, ¿qué significaba la libertad para la gran masa de la población sencilla? Ellos no se quejaban por no poder criticarla abiertamente, ni a su gobierno, ni por verse obligados a trabajar más horas para sus empleadores y señores, siempre y cuando tuvieran pan y entretenimiento.
  


  
    Y eso era algo que ella proveía: distribuía alimentos al pueblo sencillo y se aseguraba de que tuvieran diversión. ¿Y qué le gustaba al hombre común? La respuesta era simple: ¡violencia y sangre!
  


  
    Reintrodujo los combates de gladiadores, una diversión violenta que había sido prohibida en el reino hacía cientos de años, aunque la mayoría de la población nunca había visto un combate, salvo los ricos y los viajeros que visitaban el reino de Ophir, donde aún se celebraban. Bastó con una lucha de demostración para que el pueblo pidiera más.
  


  
    En dos días, durante las celebraciones por los tres años de su reinado, inaugurarían la arena real — una construcción circular con capacidad para ochenta mil personas sentadas, que asistirían a los combates que ella había organizado para inaugurarla con sangre en la arena.
  


  
    Todo parecía perfecto, pero no lo era.
  


  
    Norandir seguía viviendo en las profundidades de la ciudadela. Molo'Kir había intentado numerosos hechizos, pero ninguno había sido suficiente para romper la cúpula de protección que el Elfo Blanco había lanzado alrededor de él y de la piedra estelar.
  


  
    El elfo seguía consumiendo su propia energía vital para compensar la falta de alimentación para su cuerpo, pero aún parecía lejos de sucumbir.
  


  
    La princesa Thália, que podría reclamar el trono, aunque todos creyeran que Murmax la había asesinado, había desaparecido junto a su protector, como si la tierra la hubiera tragado.
  


  
    Mientras ambos vivieran, ella nunca estaría a salvo.
  


  
    Pero N’Shistar tenía espías por toda Galadhne, no todos eran humanos, y en más o menos tiempo, descubriría el paradero de la princesa. Sería solo cuestión de tiempo para hacerla desaparecer. ¡Esta vez, definitivamente!
  


  
    ***
  


  
    Tres años, pensó Arkyn al llegar al puerto de Thalionides, después de conseguir un aventón en la carreta de un granjero que llevaba sus cerdos hacia la capital.
  


  
    Dos años como mendigo y ladrón en ese mismo puerto, y esclavo y rebelde en el reino de Ti, y luego un año como aprendiz de un hombre dragón.
  


  
    Tres años sintiendo cómo el odio hacia su antiguo maestro quemaba su espíritu, pero ahora estaba libre para buscarlo y asesinarlo.
  


  
    Lo primero que notó fue la cantidad de soldados mal encarados y groseros que registraban las carretas que atravesaban la puerta de acceso del muro que rodeaba el puerto.
  


  
    Cuatro soldados lo vieron salir de la carreta y se acercaron a él, quizás impresionados por su figura y aspecto, ya que llevaba su espada embainada atada a la espalda.
  


  
    —¡Oye tú! ¿De dónde vienes y qué quieres en el puerto?
  


  
    Arkyn observó a los soldados, dos nativos de Thalion, un moreno de los reinos del Sur y un rubio, probablemente de las tierras del Norte.
  


  
    —Vengo del reino de Cron, busco trabajo —mintió.
  


  
    —Si sabes manejar esa espada, puedes alistarte en el ejército —advirtió el más viejo, natural de Thalion y que parecía ser el líder del grupo.
  


  
    —¿Y dónde puedo hacer eso?
  


  
    —El cuartel de reclutamiento está en la ciudad alta —explicó el mismo hombre.
  


  
    —Gracias, señor —Arkyn hizo una ligera inclinación de cabeza.
  


  
    El soldado hizo un gesto desinteresado y volvió a centrarse en el granjero, orientándolo para que fuera a la aduana a pagar el impuesto de entrada de ganado al puerto.
  


  
    Ignorándolos, el joven caminó por las calles del puerto. Se dio cuenta de que, en los dos años que había estado ausente, todo había crecido. Había más almacenes, muchos barcos mercantes y de guerra anclados en el muelle o al largo, esperando un lugar, muchas tabernas y tiendas, pero también innumerables chozas de donde mujeres y niños harapientos lo observaban en medio del olor a pescado frito.
  


  
    Había algunos carteles que llamaron su atención, anunciando un torneo en dos días, abierto a cualquier guerrero, cuyo premio principal era convertirse en un Caballero Blanco.
  


  
    Al salir del puerto al final de la tarde, por las conversaciones que había escuchado en las calles y en una taberna donde almorzó, ya tenía una idea de lo que había ocurrido desde que fue capturado y convertido en esclavo.
  


  
    La reina N’Shistar había instaurado un reino de terror, donde cualquiera que se atreviera a criticarla era silenciado, pero el pueblo la adoraba, después de todo, ella había transformado a Thalion en una potencia y alimentaba al pueblo sencillo.
  


  
    Los Caballeros de Oro ya no existían, ahora se les llamaba Caballeros Blancos, algo que él había visto suceder antes de ser convertido en esclavo.
  


  
    Con los últimos rayos del sol golpeando su espalda, caminó fuera del puerto, la brisa marina soplaba fuerte, impregnando el aire con una mezcla de sal y pescado podrido.
  


  
    El puerto estaba distante de la capital a aproximadamente una hora de caminata, y Arkyn caminó lentamente, dejando que los recuerdos invadieran su mente.
  


  
    Había recorrido el puerto y la carretera que lo conectaba a la ciudad innumerables veces cuando fue expulsado de la ciudad debido a la traición de su maestro. Pero el lugar llevaba consigo un recuerdo agridulce para él, pues fue allí donde trajo a la princesa para que lo conociera, poco después de descubrir su verdadera identidad y de comenzar un romance oculto.
  


  
    Era un día soleado, como el de hoy. Después de cumplir con sus obligaciones y entrenar, Murmax lo había dispensado. Estaba en el establo cuidando el caballo del Caballero cuando apareció la princesa, siempre vestida con ropa sencilla.
  


  
    —¡Hola! —lo saludó animada, lanzándose a sus brazos y besándolo en la boca.
  


  
    —Alteza —el aún no se acostumbraba a los impulsos de la joven—, si alguien nos ve, tendremos problemas —murmuró, mirando a su alrededor asustado.
  


  
    —Me aseguré de que estamos solos —rió ella —, te preocupas demasiado, y deja de llamarme alteza o princesa —le reprendió.
  


  
    —Perdón, es más fuerte que yo. ¿Quieres entrenar? —preguntó, refiriéndose a los entrenamientos que aún mantenían.
  


  
    —No, ¿sabes qué me gustaría? Ir al puerto, nunca he visto el mar —su sonrisa era triste.
  


  
    Thália parecía triste ese día, siempre estaba animada con la posibilidad de escapar de la ciudadela. Arkyn conocía varias rutas secretas, además de los innumerables soldados que custodiaban las murallas.
  


  
    El hecho de que ella tuviera la piel morena ayudaba, pues con su ropa de jinete y una capa con capucha que cubría sus facciones femeninas y sus impresionantes ojos verdes, pasaba por un sirviente.
  


  
    Él se había negado, por supuesto; el puerto era un lugar peligroso. Barcos de todo el mundo llegaban allí, muchos podían parecer mercaderes, pero seguramente había piratas y contrabandistas que podrían tener la idea de secuestrar a jóvenes para venderlas como esclavas.
  


  
    Pero la princesa insistió y, como siempre, él acabó cediendo. Se dio cuenta de que ella tenía un extraño poder sobre él, porque al final, Arkyn siempre terminaba haciendo lo que ella quería solo para verla sonreír.
  


  
    Fue una tarde divertida, la escoltó por las calles hasta el puerto. Se quedaron en el muelle comiendo brochetas de pescado frito mientras observaban los grandes barcos mercantes entrar y salir, balanceando las piernas, sentados al borde de un muelle.
  


  
    Pero su tristeza era evidente, su sonrisa a veces desaparecía y se quedaba mirando el horizonte.
  


  
    —¿Qué te aflige? —preguntó tocando suavemente su mano.
  


  
    —Mi futura madrastra... —murmuró—, no lo sé, es extraña y parece que ha hechizado a mi padre...
  


  
    —¿No es solo que te lo imaginas?
  


  
    —Puede ser... siempre quise que mi padre encontrara a alguien, pero ahora... casi no me habla, pasa el día entero encerrado en su cuarto con N’Shistar. Ni siquiera atiende las audiencias de la corte, está un rato y luego se retira, dejándola a ella para que atienda a los nobles.
  


  
    —Tal vez solo esté cansado.
  


  
    —Tal vez... —respondió ella, y con una sonrisa, rápida como un felino, se levantó—. Vamos, veamos quién llega primero a la ciudadela.
  


  
    Arkyn apenas tuvo tiempo de responder, y cuando se levantó, Thália ya se alejaba a toda velocidad.
  


  
    Así era ella, alegre y llena de energía, una fuerza de la naturaleza que había robado su corazón. 
  


  
    Ahora regresaba a la ciudad, una saudade atroz y una tristeza profunda asolaban su espíritu, pero pronto fueron reemplazadas por el odio. 
  


  
    Vencería en el torneo, ganaría la armadura de oro y cazaría a su antiguo maestro; sentía que él aún vivía, la conexión entre un aprendiz y un verdadero Caballero de Oro era muy fuerte, como le había enseñado Murmax. 
  


  
    Y Arkyn usaría esa conexión para cazarlo. 
  


  
    Al llegar a la capital, lo primero que hizo fue inscribirse en el torneo, luego alquiló una habitación en una vieja posada que estaba en el segundo piso de una taberna, donde consiguió algunas monedas al usar su poder para hacer trampa en un juego de dados con unos hombres mal encarados. 
  


  
    El lugar era un cuarto diminuto, la cama no era más que paja húmeda, una pequeña rendija en la pared servía de ventana, pero no era suficiente para alejar el olor fétido que impregnaba el ambiente. 
  


  
    Caminó por la ciudad, iluminada por los faroles colgados en las paredes y por las lunas gemelas, y fue a conocer la arena, una construcción nueva, según le dijeron, pero imponente, hecha de piedra blanca con gradas escalonadas que acomodarían fácilmente a ochenta mil espectadores. En su centro estaba la arena propiamente dicha, con un piso de arena clara, la altura del suelo al primer nivel de las gradas era lo suficientemente alta como para impedir que algo o alguien escapara y atacara a la multitud. 
  


  
    Las historias que escuchó narraban el nuevo deporte brutal que se había convertido en una fiebre en Thalion. Hombres se enfrentaban a hombres o a bestias, muchas veces hasta la muerte. 
  


  
    Le avisaron que la primera fase del torneo consistiría en luchar contra bestias y solo si sobrevivía, se enfrentaría a los adversarios que deseaban ganar la armadura blanca.
  


  
    Tarde de la noche cumplió su último objetivo. Con sus habilidades fue fácil adentrarse en la necrópolis sin ser visto y, tras rezar a los dioses por el alma de Thália, depositó una rosa que había traído consigo sobre el ataúd, en la mano de mármol frío de la escultura que la representaba. 
  


  
    Satisfecho, regresó a la posada y se durmió de inmediato; el hedor no le molestaba, había aprendido a ignorarlo cuando era esclavo. 
  


  
    En los dos días previos al torneo, buscaba un lugar tranquilo alejado de la ciudad, donde entrenaba todo el día, regresando solo cerca del crepúsculo, cuando entonces cenaba en una taberna cerca de la arena, frecuentada por todo tipo de personas: soldados, comerciantes, ladrones, piratas y prostitutas conversaban y trataban negocios, muchas veces oscuros. 
  


  
    Mientras escuchaba en silencio, se dio cuenta de que muchas cosas habían cambiado en los años que pasó en los reinos Ti y con el dragón negro. Thalion, bajo el gobierno de la reina, se había convertido nuevamente en una potencia. 
  


  
    La Guardia de Plata se había incrementado y ahora se encargaba de la vigilancia interna, descubriendo y aplastando cualquier disidencia o intento de rebelión. 
  


  
    La mayoría del pueblo parecía no importarle, al menos aquellos que vivían dentro de los muros de Thalionides, ya que la reina se encargaba de mantener los silos y depósitos que alimentaban la ciudad siempre llenos y ofrecía juegos y espectáculos en la arena. 
  


  
    Parece que al pueblo no le importaba la falta de libertad, al menos no pasaban hambre, y en su opinión, era necesario una mano firme para guiar el reino.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn respiró profundamente, concentrándose. Estaba en una sala justo debajo de las gradas de la arena, desde donde escuchaba el rugido del público, exigiendo que comenzara la lucha. 
  


  
    Era su tercer combate; había ganado sin dificultad las rondas clasificatorias, derrotando a dos guerreros en cuestión de minutos. 
  


  
    —¡Gladiador! —le ordenó un maestro de ceremonias, acompañado de cinco soldados—. Debes dirigirte al centro de la arena, girarte hacia el palco de la reina, hacer una reverencia y prepararte para enfrentar a la bestia que será liberada, ¿entendido? 
  


  
    Arkyn asintió con la cabeza. La pesada puerta de rejas se levantó y caminó con pasos firmes por el pasillo que conducía a la arena, apretando con fuerza el pomo de su espada. 
  


  
    El rugido del público fue ensordecedor. El joven guerrero miró a su alrededor; las gradas estaban abarrotadas. Uno de los lados estaba destinado a la nobleza, y hacia allí se dirigió, deteniéndose frente al palco que se alzaba varios pasos por encima de él. 
  


  
    En un trono se encontraba la reina N’Shistar, a quien reconoció de inmediato. Seguía tan hermosa como la recordaba. A su lado, en otro trono, se sentaba un niño de unos dos años, mantenido en su lugar por una doncella que estaba arrodillada a sus pies. 
  


  
    —¡Nosotros, los que luchamos hoy, te saludamos! —exclamó Arkyn, alzando la voz por encima del bullicio de la multitud. 
  


  
    La reina hizo una reverencia casi imperceptible, y Arkyn volvió la mirada hacia el otro lado de la arena, donde había una puerta doble en el suelo. 
  


  
    Gruesas cadenas, que se perdían en la estructura inferior, debajo de la primera fila de gradas, fueron tiradas, abriendo las pesadas puertas reforzadas con hierro. 
  


  
    La bestia salió de una cámara subterránea en el lado opuesto de la arena por donde él había entrado, y los espectadores rugieron de júbilo, anticipando un baño de sangre. 
  


  
    Arkyn desenvainó su espada, arrojando la vaina al suelo, y encaró a la bestia. Era alta, casi dos metros, con un cuerpo musculoso y cubierto de pelos. Su piel, donde no estaba protegida por los pelos o por placas de metal de una armadura oscura, tenía un tono verdoso. Su nariz era achatada, y de su boca, de labios finos, asomaban dos colmillos, similares a los de un jabalí, que sobresalían de su mandíbula superior. La cabeza estaba protegida por un yelmo abierto. 
  


  
    Con su mano derecha, sostenía una enorme hacha de guerra de doble filo, manchada de sangre seca. 
  


  
    —¡Un orco! —murmuró para sí mismo, clavando los pies en el suelo.
  


  
    Los orcos no se veían en los reinos de Galadhne desde la gran guerra. 
  


  
    El orco lanzó una mirada cargada de odio hacia Arkyn, quien no necesitó sentir el aura de su oponente para saber que deseaba su muerte. 
  


  
    Con una carrera desenfrenada, girando la pesada hacha por encima de su cabeza, la criatura se acercó. 
  


  
    Arkyn permaneció inmóvil, con la espada en una posición baja, casi tocando el suelo con la punta. 
  


  
    Concentrando su energía en los brazos, esperó. Cuando el orco estuvo casi sobre él, ya descendiendo el hacha hacia su dirección, Arkyn dio un medio paso hacia un lado, escapando del golpe al mismo tiempo que alzaba su espada. 
  


  
    La hoja cortó el cuerpo del orco, comenzando por los genitales, abriendo su vientre y pecho a continuación, casi partiéndolo en dos. Las vísceras humeantes y nauseabundas escaparon de la herida abierta, junto con una sangre negra y espesa, que salpicó y alcanzó a Arkyn. 
  


  
    El público enmudeció y un pesado silencio cayó sobre la arena. 
  


  
    Luego, un rugido ensordecedor se escuchó. La multitud aplaudió, gritó y se agitó en las gradas. 
  


  
    Arkyn caminó hasta el frente del palco de la reina, hizo una reverencia y luego regresó al lugar de donde había salido momentos antes, en el interior de la arena. 
  


  
    Al salir de la arena, se dirigió a una taberna, usando una capucha para ocultar su rostro. Su combate era el tema principal en el lugar, y se enteró de que enormes cantidades de dinero ahora se apostaban, señalándolo como el vencedor del torneo. 
  


  
    Pero no sería una lucha fácil, decían todos, pues los otros tres gladiadores, siendo uno de ellos una mujer, también habían liquidado a sus oponentes orcos, aunque con algo más de trabajo. 
  


  
    Bebiendo cerveza de una jarra de madera, Arkyn se quedó escuchando las conversaciones sobre los otros tres gladiadores que habían derrotado orcos. Todos eran hábiles, por lo que había oído, ya que no cualquiera podía vencer a un orco, pero eso no le preocupaba. Sabía que vencería a cualquiera de ellos con las técnicas que había aprendido de Murmax y el Dragón Negro, aunque no deseaba usarlas. Era mejor que todos pensaran que solo era un guerrero hábil con la espada.
  


  
    Al día siguiente, regresó a la arena y se unió a los otros tres oponentes. Mientras se preparaba un sorteo, los observó. Había un guerrero alto y fuerte, con cabello rubio y fríos ojos azules, natural del reino de Fanrir; el otro era un miembro de la Guardia de Plata, tan alto y musculoso como el primero; el tercer oponente llamó su atención: era una mujer, quizás de la misma edad que él. Su cabello era blanco y liso, recogido en una coleta. Sus ojos eran negros y su mirada severa, los labios rojos y carnosos. Era una mujer hermosa, incluso con ropa de batalla: un conjunto de botas altas, pantalones con placas de metal que también cubrían el chaleco de manga larga que llevaba, con grebas doradas en los antebrazos. 
  


  
    —¿Qué miras? ¿Nunca has visto a una mujer antes? —a pesar de las palabras ásperas, su voz era melodiosa. 
  


  
    —Perdón, no vi las luchas de mis oponentes. Sabía que había una gladiadora, pero no pensaba que fuera tan joven. 
  


  
    —Como si fueras mucho mayor que yo —dijo ella, levantando los labios en una mueca, mostrando los dientes. A pesar de la expresión, Arkyn la consideró atractiva. 
  


  
    —¡Muy bien, escuchen! —el maestro de ceremonias llamó la atención de todos—. La primera lucha será entre Norkin y Mace —señaló primero al nórdico y luego al soldado de la Guardia de Plata. 
  


  
    Ambos se miraron con amenaza. 
  


  
    —Luego lucharán Arkyn y Alena. 
  


  
    Arkyn miró de nuevo a la joven, quien sostuvo su mirada. 
  


  
    —Si eres inteligente, te rendirás antes de la lucha —la joven gruñó y se levantó, dirigiéndose hacia la ventana enrejada desde donde se podía ver la pelea. 
  


  
    Arkyn permaneció sentado, concentrándose. Visualizó el aura de Alena: un blanco grisáceo, diferente a la de los otros dos guerreros, que tenían auras casi negras, lo que indicaba que eran asesinos experimentados y despiadados. 
  


  
    Los gritos de la multitud enloquecida llegaban hasta la sala. 
  


  
    — Mace es excepcional —escuchó Arkyn la voz de la guerrera, como si hablara consigo misma—. Ha acorralado a Norkin y parece que se está divirtiendo con él. 
  


  
    El rugido de los espectadores aumentó, y Arkyn supo que la lucha había terminado. 
  


  
    —Mace decapitó a Norkin... 
  


  
    Arkyn se levantó y ajustó el cinturón con su espada y daga. Alena se volvió hacia él, mirándolo fijamente. 
  


  
    —Arkyn y Alena —gritó el maestro de ceremonias. 
  


  
    Ambos salieron de la sala y, lado a lado, caminaron por el pasillo hasta llegar a la arena, dirigiéndose al frente del palco donde estaba la reina. 
  


  
    —¡Nosotros, los que luchamos hoy, te saludamos! —dijeron ambos al mismo tiempo. 
  


  
    N’Shistar hizo un gesto con la mano y ambos se apartaron algunos pasos el uno del otro. 
  


  
    —Ríndete y vive —Alena desenvainó su espada y la apuntó hacia Arkyn. 
  


  
    —Lo mismo digo yo —el guerrero sonrió, desenvainando la suya.
  


  
    Con un grito de guerra, Alena avanzó con la espada en alto, realizando un golpe descendente. No era de extrañar que la joven hubiera llegado hasta la final del torneo; su rapidez y agilidad la convertirían en un rival difícil para cualquier guerrero hábil, pensó Arkyn, pero él no era un guerrero común. Había sido iniciado en el arte de la guerra por un Caballero de Oro y completado su entrenamiento con un dragón. 
  


  
    Sintió la intención de la guerrera casi al mismo tiempo en que ella la elaboró. Con un movimiento fluido, esquivó el golpe. Podría haber terminado el combate en ese momento, pero prefirió dar al público lo que esperaba. Por eso, se permitió intercambiar golpes con Alena. 
  


  
    —¡Lucha, maldito! —gruñó ella cuando cruzaron las espadas, con los rostros casi tocándose. 
  


  
    —No quiero lastimarte...
  


  
    —¡Pero yo quiero! —gritó, y con un movimiento rápido se alejó, al mismo tiempo que lo golpeaba. La punta de su espada rasgó su piel de arriba a abajo. 
  


  
    Contrayendo la mandíbula, Arkyn atacó, esta vez sin contenerse, molesto por haber subestimado a la joven, lo que obligó a Alena a retroceder en actitud defensiva. 
  


  
    Esta vez, usó las habilidades de esgrima que había aprendido de Murmax y el Dragón Negro, sin darle oportunidad a Alena de contraatacar. 
  


  
    Con un último golpe, la desarmó al mismo tiempo que pateaba su abdomen. 
  


  
    Alena cayó de espaldas al suelo, y su espada giró en el aire. Arkyn la agarró por el mango y cruzó las espadas cerca del cuello de la joven. Bastaba un movimiento para que la hermosa cabeza de la guerrera rodara sobre la arena, pensó, con una sonrisa torcida. 
  


  
    —¿Te rindes? —preguntó, acercando las hojas a la suave piel de su delgado cuello. 
  


  
    Con un leve movimiento afirmativo de cabeza, Alena se rindió. Tras mirarse durante un momento, aceptó la mano que Arkyn le tendió, después de clavar su espada en el suelo. 
  


  
    La multitud gritó su victoria y aplaudió su misericordia hacia la adversaria derrotada. 
  


  
    Arkyn dio media vuelta y se dirigió al palco de la reina. Tras hacer una leve reverencia, regresó al interior de la arena. 
  


  
    Alena ya no estaba a la vista.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn se sentó en una mesa alejada de la taberna y comió con apetito el plato de carne y verduras que le sirvieron. 
  


  
    Mientras comía, sintió que lo observaban y, al mirar alrededor del salón, encontró la mirada de Alena, que estaba sentada en una mesa, con una botella y un vaso en la mano. 
  


  
    Ella se levantó y caminó hasta su mesa, colocando la botella y el vaso sobre ella antes de tirar de una silla y sentarse. 
  


  
    Arkyn levantó una ceja, interrogante. 
  


  
    —Nunca he sido derrotada en combate, nunca he conocido a alguien con tu habilidad y, aun así, siento que no has usado toda tu fuerza. 
  


  
    El joven siguió comiendo, sin apartar los ojos de ella. 
  


  
    —Quisiera que me entrenaras —pidió la joven, esta vez con un tono humilde. 
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Alena pensó en decir varias mentiras, pero decidió contar la verdad. Sentía que ese joven era más de lo que dejaba ver. 
  


  
    —Si ganas la armadura, necesitarás un escudero. Yo podría serlo, solo te pido que me entrenes a cambio. 
  


  
    —Te lo preguntaré de nuevo, ¿por qué? 
  


  
    —Venganza...
  


  
    —¿De quién quieres vengarte? 
  


  
    —Del Caballero Blanco llamado Rodrick —susurró Alena. 
  


  
    Arkyn la miró en silencio, y ella continuó. 
  


  
    —Hace dos años, él atacó mi aldea montado en una quimera. Estaba buscando una piedra mágica—su expresión se endureció—. En nuestra isla hay una creencia de que un dragón habita el mar que la rodea. Ese dragón hembra es venerada como hija de los dioses, mi padre era sacerdote, y juraba que había visto a ese dragón. 
  


  
    —¿Dónde está tu isla? 
  


  
    —Cerca de Ipsânia, en el mar del Este —explicó—. Rodrick torturó a mi padre y luego asesinó a todos —completó. 
  


  
    —¿Y cómo sobreviviste?
  


  
    —Estaba en Ipsânia, entrenando para unirme a la Guardia de la Reina —se refería a la famosa tropa de élite formada solo por mujeres—. Mi madre logró escapar y me buscó, contándome todo lo que sucedió, describiéndome al Caballero que anunciaba su nombre mientras masacraba a todos. 
  


  
    Su mirada brilló de odio. 
  


  
    —Ella murió en mis brazos. 
  


  
    Arkyn extendió la mano y tocó suavemente la de Alena. 
  


  
    —Lo siento mucho.
  


  
    —Ahora vivo para vengarme, pero no soy tonta para enfrentar a un Caballero Blanco sin una armadura similar. Por eso me inscribí en el torneo, esperaba ganar y conseguir la armadura. 
  


  
    —La armadura tiene ciertos poderes, pero no reemplaza la habilidad del Caballero que la usa —explicó Arkyn. 
  


  
    —¿Por qué siento que sabes más de lo que dejas ver? 
  


  
    El joven miró a Alena, sabía que no estaba mintiendo; su aura la delataría si así fuera. Su historia era tan trágica como la suya, ¿qué habría sido de su vida si Murmax no lo hubiera tomado como aprendiz? Aunque odiaba a su antiguo maestro, reconocía que él lo había salvado cuando más lo necesitaba. 
  


  
    Tal vez debía devolver el favor que los dioses le hicieron al poner al caballero en su vida, tal vez eso aliviaría algo del sentimiento de culpa que lo invadía al pensar en asesinar a Murmax. 
  


  
    —No puedo prometerte entregarte la armadura si gano, pero puedo enseñarte algunas técnicas y prometo ayudarte con tu venganza. Yo también tengo una deuda pendiente con Rodrick. 
  


  
    —Lo acepto...
  


  
    —No aceptes tan rápidamente —interrumpió Arkyn, levantando una mano—. Yo también estoy siguiendo un camino de venganza. Además, el entrenamiento será brutal, ¿estás segura de estar preparada? 
  


  
    —Lo estoy, y prometo no decepcionarte. 
  


  
    —Muy bien, espérame en la puerta de la ciudad baja la mañana siguiente al torneo, si gano —Arkyn se levantó dejando una moneda sobre la mesa y salió del lugar bajo la mirada atenta de Alena. 
  


  
    A tarde siguiente, Arkyn estaba nuevamente en el salón de los gladiadores, esperando la convocatoria para ir a la arena. 
  


  
    Mace afilaba su espada en el otro lado de la habitación, el joven podía sentir el aura asesina de su adversario centrada en él. Esa sería una pelea sin piedad. 
  


  
    Cuando el maestro de ceremonias los llamó, ambos caminaron lado a lado por el pasillo que llevaba a la arena. 
  


  
    —Te voy a destrozar —gruñó Mace, pero Arkyn lo ignoró. 
  


  
    Tras saludar a la reina, que estaba acomodada en su palco, ambos se apartaron sacando sus espadas. 
  


  
    Mace avanzó empuñando la suya y desató una secuencia de golpes poderosos, pero Arkyn se defendió usando lo mínimo de su energía. 
  


  
    Tenía que admitirlo, Mace era mejor esgrimista que Alena, percibía que el caballero había recibido entrenamiento de algún Caballero Blanco, la técnica era parecida con la que Murmax le había enseñado, aunque la diferencia era que Arkyn entrenaba desde que fue rescatado por el viejo caballero. 
  


  
    Arkyn esquivó un golpe perpendicular, pero antes de contraatacar, Mace gritó: 
  


  
    — ¡Ignis!
  


  
    Una bola de fuego se materializó y golpeó a Arkyn, que apenas tuvo tiempo de usar su energía para contener el impacto que lo lanzó lejos. 
  


  
    Sintiendo la piel bajo su armadura arder, rodó por el suelo hacia un lado, escapando del golpe que Mace desató con su espada tras saltar en el aire y alcanzarlo. 
  


  
    Sin detenerse, rodó y saltó, poniéndose en posición defensiva. 
  


  
    Entonces, Mace domina las técnicas de manipulación de energía de un Caballero de Oro, pensó Arkyn con una sonrisa de desprecio. 
  


  
    La lucha acababa de volverse interesante. 
  


  
    Mace corrió hacia él con la espada sobre la cabeza, antes de alcanzarlo, Arkyn extendió la mano izquierda. Sintió lo que haría su adversario y también estiró la suya, con la palma hacia adelante.
  


  
    —¡Crepitus! —ambos gritaron al mismo tiempo. 
  


  
    Las dos bolas de energía invisible se chocaron en medio del camino, y ambos las mantuvieron, intentando empujar al otro. 
  


  
    La tensión era inmensa, Arkyn sintió cómo su cuerpo comenzaba a ser empujado lentamente hacia atrás, cuando la energía de su adversario ganaba terreno, haciendo que sus botas dejaran un surco en la arena de la arena. 
  


  
    Arkyn gruñó dejando fluir todo el odio que había en su alma, como el dragón negro le había enseñado. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó nuevamente y duplicó el poder de la energía que empleaba. 
  


  
    Su golpe logró deshacer la energía de su adversario y lo golpeó de lleno, lanzándolo hasta el otro lado de la arena. 
  


  
    Arkyn corrió y saltó, golpeando la espada que Mace había levantado para defenderse, rompiéndola, lo que provocó un rugido de entusiasmo en la multitud. 
  


  
    Luego, colocó la punta de su espada sobre el cuello expuesto de Mace, quien, sorprendido, levantó los brazos rindiéndose, lo que provocó el abucheo de los espectadores, que deseaban sangre. 
  


  
    Arkyn guardó su espada y caminó hasta quedar frente al palco real. 
  


  
    Hizo una reverencia y en ese momento anticipó el ataque, segundos antes de escuchar el grito de los espectadores. 
  


  
    Inmediatamente se giró, asestando un puñetazo en el estómago de Mace, que se había acercado corriendo con un puñal levantado, listo para clavarlo en sus espaldas. 
  


  
    Instintivamente, liberó energía cósmica junto con el golpe, lo que hizo que Mace fuera lanzado varios pasos hacia atrás, cayendo de espaldas e inmóvil. 
  


  
    Un caballero de oro saltó desde el palco, aterrizando cerca de Arkyn, y sin prestarle atención, caminó hasta Mace, arrodillándose a su lado para examinarlo. 
  


  
    El Caballero volvió la mirada hacia el palco real y negó con la cabeza. 
  


  
    Arkyn no necesitaba examinar a su adversario para saber que estaba muerto; cuando aplicó el golpe, sintió que la energía destrozaba sus órganos internos. 
  


  
    No se sintió culpable ni arrepentido, había matado para no ser matado. Hacía mucho tiempo que había dejado de preocuparse por quitarle la vida a alguien.
  


  
    Por un momento, trató de recordar al joven que había matado en el sótano del barco esclavo, pero no logró recordar su rostro ni su nombre, al igual que no recordaba a los demás, al guardia en el interior de la mina y los otros, cuando lideró el inicio de la rebelión. 
  


  
    La reina descendió del estrado por una escalera que se montó rápidamente para tal fin, por los soldados que entraron en la arena tras el final del combate, y caminó bajo la escolta de cuatro caballeros blancos. 
  


  
    —Eres un guerrero increíble, ¿cuál es tu nombre, joven? 
  


  
    —Arkyn, majestad.
  


  
    Uno de los Caballeros que estaba al lado de la reina llevó la mano al pomo de su espada, pero se detuvo con solo una mirada de ella. 
  


  
    —¿Cuál es el problema, Rodrick? 
  


  
    —Majestad, lo reconozco, él es el antiguo aprendiz de Murmax —dijo en voz baja. 
  


  
    La reina miró atentamente a Arkyn. 
  


  
    —En verdad, ahora que lo mencionas, recuerdo de ti, el aprendiz que mató a una mantícora —la reina lo examinó de arriba abajo—, después de la traición de Murmax nunca más te vi en la ciudadela. 
  


  
    —Es un traidor, tanto como su maestro —gruñó Rodrick. 
  


  
    —Yo no soy un traidor —respondió Arkyn, con el odio burbujeando en su interior—, Murmax asesinó a la princesa, a quien juré lealtad. Mi único deseo es cazarlo y matarlo para que pague con sangre, la sangre que derramó de una víctima inocente como Thália. 
  


  
    —¿Es eso cierto? Tal vez entonces pueda ayudarte a alcanzar tu objetivo —la voz de la reina sonó suave y hizo un gesto para que Arkyn la acompañara. 
  


  
    Bajo los aplausos de la multitud, subieron al palco real y de allí, tras salir de la arena por un pasillo exclusivo, entraron en carruajes bajo la escolta de los Caballeros Blancos, y se dirigieron hacia el palacio real. Arkyn viajó en un carruaje separado, con Rodrick y otro caballero como compañía. 
  


  
    —Así que el bárbaro ha vuelto —provocó Rodrick—. Pensé que estabas muerto, te busqué en la ciudad baja y en el puerto, pero no te encontré. 
  


  
    —Salí de Thalion y viajé por el mundo —mintió, no había razón para contar que había sido vendido como esclavo a uno de los Reinos de Ti, que había logrado liberarse y acabar en la Isla de la Muerte, donde fue entrenado por un dragón y recibió una piedra misteriosa. 
  


  
    —Parece que estuviste entrenando —dijo Rodrick con burla. 
  


  
    —Nunca he dejado de entrenar. 
  


  
    —No es porque hayas ganado el torneo que te convertirás en un Caballero Blanco, nuestra hermandad no acepta a cualquiera. 
  


  
    —¿Y a ti te aceptaron? —Arkyn enseñó los dientes en una mueca de desprecio—. Entonces, ¿este torneo fue una farsa? Tal vez debería quejarme con la reina. 
  


  
    Rodrick hizo ademán de sacar su espada, pero el caballero a su lado sujetó su mano, ya empuñando el pomo de la espada. 
  


  
    —La reina quiere hablar con él en el palacio —advirtió el caballero.
  


  
    Rodrick bufó irritado, siempre había envidiado a Arkyn y lo odiaba con la misma intensidad. Hubiera intentado matarlo tres años antes, pero perdió la oportunidad; cuando contó lo sucedido a su maestro, Grondick, este envió soldados para capturar al aprendiz de Murmax, pero no lo encontraron. 
  


  
    Terminaron el trayecto en silencio y finalmente llegaron a la ciudadela. 
  


  
    Los dos caballeros escoltaron a Arkyn a través de los pasillos y salas hasta la sala del trono. El joven sintió una mezcla de nostalgia y rabia. Recordaba los momentos felices que había vivido en ese lugar como aprendiz, sobre todo al lado de Thália, pero también había sido en esa ciudadela donde Murmax la asesinó. 
  


  
    La reina estaba sentada en el trono, con otros dos caballeros a su lado. Cuando Arkyn se puso frente al trono, ella se levantó y caminó hasta el joven que estaba entre Rodrick y su compañero. 
  


  
    En ese momento, otros dos caballeros blancos entraron al salón llevando, en una tarima, la armadura blanca, que colocaron en el suelo. 
  


  
    —Déjenlos —ordenó la reina, y fueron prontamente obedecidos. 
  


  
    Cuando quedaron a solas, ella rodeó a Arkyn, que permaneció de pie, inmóvil. 
  


  
    —Aquí tienes tu premio, caballero —señaló la armadura—. Póntela, jura lealtad a mí y conviértete en mi caballero blanco, tu primera misión será encontrar a tu antiguo maestro. 
  


  
    N’Shistar observó al joven ponerse la armadura blanca. Intentó ver o sentir el aura de Arkyn, pero no tuvo éxito, lo único que percibió fue una gran oscuridad helada que parecía emanar de su alma. Si él notó ese intento, no lo mostró. 
  


  
    Esa armadura había pertenecido a Eadfer, un caballero que fue enviado a cazar a Murmax y que fue asesinado por él cerca de las ruinas de Torodal. Su montura, una mantícora, recuperó el cuerpo y lo llevó hasta Thalionides. 
  


  
    Eso ocurrió hace casi dos años y medio, y ella la mantuvo guardada hasta que tuvo la idea de promover el torneo, usándola como premio. Sin embargo, ese era un juego con cartas marcadas, Mace había sido elegido como campeón, entrenado secretamente por Grondick y con sus habilidades mejoradas mediante hechicería. No obstante, sorprendentemente, el joven frente a ella lo venció, interrumpiendo sus planes. 
  


  
    Pensaba darle un fin rápido a Arkyn; él era poderoso, dominaba las técnicas de los Caballeros de Oro, pero el odio que sentía por su antiguo maestro lo convertía en una pieza valiosa en su juego. 
  


  
    Decidió enviarlo en busca de Murmax y de la princesa, principalmente porque, aunque descubriera la verdad sobre ambos, nada más importaría, ya que, al ponerse la armadura, la magia de Molo’Kir lo uniría irremediablemente a ella, dándole acceso a sus pensamientos y obligándolo a cumplir todos sus deseos, aunque él no se diera cuenta.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn terminó de ponerse la armadura, era increíblemente ligera y flexible, y se ajustaba perfectamente a su cuerpo. 
  


  
    Miró a la reina, que lo observaba atentamente con una media sonrisa en los labios. 
  


  
    De repente, sintió que su cuerpo hormigueaba, como si millones de diminutos tentáculos intentaran penetrar en su ser. 
  


  
    La piedra negra que colgaba de su cuello, escondida debajo de la camisa que llevaba, comenzó a enfriarse más de lo normal, quemando su piel. El frío se extendió por todo su cuerpo, alejando la sensación de los tentáculos. 
  


  
    La armadura comenzó a cambiar de color, el blanco puro adquirió un tono rojizo que continuó oscureciéndose hasta volverse negro, similar a las escamas del Dragón Negro. 
  


  
    La sensación de los tentáculos desapareció por completo, y la piedra negra volvió a sentirse fría, como siempre, contra su piel. 
  


  
    —Interesante —dijo la reina. 
  


  
    —No tengo idea de lo que sucedió, majestad —y Arkyn no mentía, no tenía la menor idea de lo que acababa de ocurrir. 
  


  
    Ya había sido una sorpresa, años antes, ver cómo las armaduras doradas se habían transformado en blancas, y ahora, al ponérsela, se había vuelto negra. 
  


  
    —Estas armaduras están dotadas de magia élfica, ya olvidada. Algunos de nuestros sabios y magos creen que poseen un cierto nivel de conciencia propia y pueden llegar a interactuar con sus portadores. 
  


  
    —¿Podría decirme cómo cambiaron a blanco? 
  


  
    —Eso fue obra de mis magos. Las armaduras habían sido profanadas durante décadas de mal uso por Caballeros débiles y corruptos. 
  


  
    —¡Interesante! —ahora fue Arkyn quien utilizó esa palabra—. Estuve en Thalionides cuando vuestra majestad presentó a los Caballeros Blancos. 
  


  
    —¿Y qué pasó contigo? Durante todos esos años. 
  


  
    —Viajé por el mundo para perfeccionar mis habilidades antes de salir en busca de mi venganza —mintió nuevamente. 
  


  
    —Por lo que veo, lo lograste, tus habilidades son impresionantes. Pero ven, mi Caballero Negro, camina conmigo —dijo haciendo un gesto y caminó por un pasillo, saliendo de la sala del trono. 
  


  
    Arkyn la siguió y sintió un dolor en su corazón cuando entraron al jardín oriental, donde había besado por primera vez a Thália. Pero el dolor se transformó en odio, un odio que hizo arder su espíritu.
  


  
    ***
  


  
    N’Shistar sintió el odio emanando del joven a su lado, todavía estaba indecisa sobre si debía eliminarlo. 
  


  
    Tras la transformación del color de la armadura, intentó usar su poder para acceder a la mente de Arkyn y esclavizarlo, como había hecho con los demás, pero para su sorpresa, no tuvo éxito. Por eso llegó a considerar la opción de matarlo, pero cambió de idea, ese odio podría serle útil, aunque no lo controlara. 
  


  
    —Dime, mi Caballero, ¿qué es lo que más deseas? —su voz sonó suave. 
  


  
    —Encontrar y hacer justicia a Murmax, hacerle pagar por la sangre de la princesa Thália —respondió sin vacilar. 
  


  
    —Comparto tu deseo, joven mío. —Tocó con la punta de los dedos la hombrera de la armadura y la sintió fría —amaba a Thália como a una hija, igual que amaba a su padre, padre de mi hijo. 
  


  
    N’Shistar guardó silencio durante un minuto y dejó que lágrimas cayeran de sus ojos. 
  


  
    —Murmax, el regicida, sigue vivo, mis espías dicen que quiere derrocarme del trono —continuó tras secarse las lágrimas delicadamente. 
  


  
    —Pero usted es la reina regente, su hijo es el heredero del trono. 
  


  
    —Sí, lo sé, y el pueblo lo sabe, pero él ha encontrado una chica parecida con la princesa Thália, probablemente por la magia de transmutación de Norandir, y pretende levantar un ejército contra mí y el príncipe heredero. 
  


  
    —El pueblo no comenta nada sobre eso —Arkyn no había oído nada sobre tal afirmación en las calles ni en las tabernas de la ciudad y el puerto. 
  


  
    —Él aún está escondido en algún lugar, pero no tardará en aparecer con la falsa princesa para reclamar el trono. Hay muchos nobles que no me aceptan a mí ni a mi hijo. 
  


  
    —¿Y Norandir está con él? —Arkyn siempre se había preguntado qué había sucedido con el elfo blanco que no se había visto más después del asesinato del rey y la princesa. 
  


  
    —Él es aliado del viejo Caballero. 
  


  
    —Entonces, permítame servirle, majestad, yo cazaré a Murmax y lo mataré, si Norandir y la falsa princesa se cruzan en mi camino, también los mataré. 
  


  
    N’Shistar sonrió interiormente; sí, el joven frente a ella haría eso, podía sentir el odio que emanaba de su espíritu. 
  


  
    Por ahora, él era una pieza valiosa en su juego, por lo que lo dejaría vivir, a pesar de la misteriosa transmutación de la armadura. Si fallaba y no era muerto por su antiguo maestro, ella misma lo mataría.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn preparó la silla de su montura, era un caballo magnífico, de color negro, como su armadura que estaba guardada en una mochila de cuero atada a la grupa. Ese semental era hijo de una yegua de la isla Altaleon y heredó las características de la raza élfica. 
  


  
    Cuando terminó de asegurar la silla, el semental intentó morder su mano. 
  


  
    —Cálmate, Terror —murmuró, acariciando el cuello musculoso del animal con una mano y con la otra le ofreció una manzana. 
  


  
    Con agilidad se montó en el caballo, que pareció no sentir su peso ni el de la carga en su grupa. 
  


  
    Troteando por las calles, Arkyn se dirigió hacia las puertas de la ciudad baja. Los espías de la reina le habían informado que era posible que Murmax estuviera en Zachubar, una tierra sin ley. 
  


  
    Estaba satisfecho, había ganado el torneo, conquistado una armadura y se había convertido en un caballero de la reina, su Caballero Negro, como ella había dicho. 
  


  
    Su venganza había comenzado. La noche anterior había visitado a Madame Tse en su palacete en la ciudad alta, ella se había convertido en una mujer importante en la corte, sus hijos ocupaban altos cargos, pero no eran ellos los que Arkyn quería, era ella, la mujer que los había condenado a él y a sus amigos a la esclavitud. 
  


  
    Aún recordaba a los niños que fueron secuestrados con él, muriendo en un sótano apestoso en el barco-esclavo, a Ikki, el chico que murió en sus brazos en las minas de jade, y fue con ese recuerdo que irrumpió en el palacete de Madame Tse. 
  


  
    Fue fácil, los guardias no lo vieron deslizarse saltando el alto muro y aterrizando en el balcón de la habitación de Tse. 
  


  
    Ella estaba durmiendo en una enorme cama, la mujer había engordado, pensó mientras la tocaba. 
  


  
    Cuando ella despertó, él le tapó la boca para que no gritara. 
  


  
    —¿Me recuerdas? —gruñó, fijando su mirada en la suya. 
  


  
    La mujer movió la cabeza negativamente, con los ojos desorbitados por el terror. 
  


  
    —Claro que no recuerdas, debes haber enviado a cientos de chicos a los reinos de Ti como esclavos. 
  


  
    La mujer negó con la cabeza. 
  


  
    —¡No mientas! —gruñó, apretando más fuerte, lo que hizo que la mujer gimiera. 
  


  
    Arkyn sintió la piedra colgada en su cuello enfriar su piel en el pecho y entendió instintivamente lo que debía hacer. 
  


  
    —Mira en mis ojos y siente el dolor y la desesperación que causaste.
  


  
    ***
  


  
    Los dos cristales de luz que iluminaban la habitación se apagaron de repente. Madame Tse percibió que una oscuridad densa y helada invadió el lugar, solo los ojos de su atacante parecían brillar con un tono rojizo. 
  


  
    Como si estuviera hipnotizada, se sumergió en aquella mirada, dejó de sentir su propio cuerpo mientras caía en un infierno donde las centenas de chicos y chicas que había transformado en esclavos se materializaban a su alrededor, sus cuerpos esqueléticos, sus manos con dedos que parecían garras arañándola, suplicando por paz. 
  


  
    Vivió las experiencias de esos niños como si fuera uno de ellos: hambre, dolor, violación de sus cuerpos, torturas físicas y psicológicas inimaginables y finalmente la muerte en cientos de formas. 
  


  
    Su mente estalló en un grito de dolor y horror, pero la paz de la muerte no la alcanzó.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn dejó a la mujer obesa, ella no emitió ningún grito, solo suspiró, de sus ojos desorbitados caían lágrimas, al igual que un hilo de baba por la comisura de su boca. 
  


  
    Él no sintió culpa ni remordimiento, ella merecía el destino que había tenido, revivir en su mente, hasta el final de sus días, todo el mal que había causado. 
  


  
    Era extraño, había llegado con la intención de matarla de forma lenta y dolorosa, pero la piedra negra había mostrado una alternativa. 
  


  
    El Dragón Negro tenía razón, la piedra poseía poderes que debía descubrir. 
  


  
    Desconfiaba de que ese amuleto que llevaba colgado al pecho fuera la piedra elemental del vacío. Conocía las leyendas sobre la armadura de Agaton y las piedras elementales, pero la del vacío apenas se mencionaba en los anales que había estudiado. 
  


  
    Sin embargo, ese misterio tendría que esperar, tenía una misión que cumplir. 
  


  
    Antes de salir de la habitación, tocó la piedra, la temperatura ya estaba normal nuevamente. 
  


  
    Por el mismo camino por el que entró, se fue sin ser visto. 
  


  
    Ahora el sol le golpeaba el rostro mientras se acercaba a la puerta doble de la ciudad baja. 
  


  
    Encontró a Alena de pie, sosteniendo las riendas de un caballo manchado. 
  


  
    —Has venido —dijo como saludo. 
  


  
    —Vi tu lucha, maestro —Alena inclinó levemente la cabeza. 
  


  
    —No me llames maestro —se irritó. 
  


  
    —Está bien, ¿cómo debo llamarte? —Alena se dio cuenta de que no le había preguntado su nombre, ni él lo había dicho. 
  


  
    —Arkyn, ese es mi nombre. 
  


  
    La joven asintió con la cabeza y montó con agilidad. 
  


  
    Arkyn tomó la dirección sur, había muchos kilómetros por recorrer. 
  


  
    Todavía tenía cuentas pendientes con Rodrick, pero él podía esperar; su principal objetivo era Murmax, el regicida, asesino de la princesa Thália, su único amor.
  


  


  
    Capítulo 4
  


  
    ————————————————
  


  
    El territorio de Zachubar era un buen lugar para esconderse, había una única y gran ciudad portuaria rodeada de altas montañas, con solo un paso que la atravesaba y, aun así, la carretera permanecía tres meses intransitable, con la nieve bloqueándola durante el invierno. 
  


  
    La ciudad, aunque formalmente tenía un rey, era gobernada en las sombras por una junta de jefes de los diversos sindicatos criminales involucrados en todo tipo de actividad ilícita: tráfico de esclavos apresados en la costa negra o en las costas de varios reinos, contrabando de piedras preciosas, refinación y tráfico de un polvo alucinógeno producido con el extracto de la flor de vys, que se encontraba en los pantanos del reino Ni'Nhal, y aunque estaba prohibido en casi todos los reinos civilizados de Galadhne, era utilizado por nobles y ricos comerciantes. El sindicato controlaba casas de juegos y apuestas, tabernas y burdeles esparcidos por todo el continente, y estaba involucrado en todo lo más depravado que la mente humana pudiera imaginar para satisfacer vicios y pasiones. 
  


  
    La mayoría de los habitantes eran personas honestas que intentaban sobrevivir en ese reino lleno de ladrones, piratas, mercenarios, asesinos buscados y toda la escoria de Galadhne que encontraban en la ciudad un puerto seguro, libres de cazadores de recompensas u oficiales de seguridad de los reinos donde habían cometido crímenes. 
  


  
    Esconderse con la princesa en un lugar como ese era arriesgado, pero ¿quién imaginaría que serían tan insensatos? Para despistar posibles enemigos y espías, Murmax había dado una gran vuelta para llegar a ese lugar, tardando meses en completar el viaje. 
  


  
    El viejo caballero pensó en su jornada. Habían pasado seis meses desde la fuga de Thalionides hasta llegar a Zachubar. En ese tiempo había encontrado la espada de Agaton y se había reencontrado con su único y verdadero amor, que había regresado a la isla Altaleon prometiendo volver cuando la hoja estuviera purificada, la única esperanza de encontrar las piedras elementales. 
  


  
    Su misión era proteger a la princesa, aunque estaba preocupado por su amigo Norandir. 
  


  
    Murmax estaba seguro de que había tomado la decisión correcta, Zachubar era un paraíso para todos aquellos que no deseaban someterse a las leyes de los hombres y si tenían dinero, podían vivir una vida de lujo.
  


  
    Pero el viejo caballero había decidido alquilar una casa cerca del puerto, en un barrio relativamente tranquilo, donde podrían pasar como padre e hija. 
  


  
    El entrenamiento de la princesa continuaba en un jardín interno, alejado de las miradas curiosas. 
  


  
    Los días dieron paso a las semanas y luego a los meses, pero él mantenía su fe en Gwindel, sabía que tan pronto como ella descubriera los secretos de la espada de Agaton, regresaría. 
  


  
    Thália resentía la falta de libertad, él la había obligado a cortarse el cabello y a vestir ropa de chico antes de entrar en Zachubar, empezando a llamarla Thao. Por eso, cuando no estaba entrenando, ella recorría las calles de la ciudad. 
  


  
    El viejo caballero pensó en prohibirle salir sola, pero no lo hizo; era una buena forma de entrenamiento, así que se conformó con acompañarla a distancia las primeras veces, sin que ella se diera cuenta. Cuando vio que Thália podía valerse por sí misma, la dejó explorar Zachubar. A través del lazo mental que compartían, él sabría si ella estuviera en peligro.
  


  
    ***
  


  
    El rey marioneta estaba controlado por los líderes de las familias criminales más poderosas. 
  


  
    Si alguien quería desaparecer, ese era el lugar. Oficiales, militares y espías de otros reinos no eran bienvenidos y podían sufrir misteriosos accidentes o incluso simplemente desaparecer. 
  


  
    Para Thália, que creció en la ciudadela, protegida en una burbuja por su padre y que solo había hecho pequeñas excursiones con Arkyn, no muy lejos de la capital, esa era una vida nueva. 
  


  
    En sus ratos libres, después del entrenamiento, ella se escabullía y corría por las calles, callejones y techos de la ciudad portuaria. 
  


  
    Cerca de dos años después de la huida de Thalion, en una noche cálida, fue al puerto a observar tres barcos que habían llegado y esperaban autorización para que la tripulación desembarcara. 
  


  
    Había oído comentarios de que eran esclavos fugitivos de un reino lejano. 
  


  
    La guardia portuaria rodeaba la cubierta, pero a pesar de eso, Thália reconoció los barcos, eran del Reino de Ti, con sus velas rectangulares pintadas con caracteres orientales. 
  


  
    Sintió una punzada de dolor, fue Arkyn quien le había mostrado barcos similares cuando escaparon de la ciudadela y él la llevó a conocer el puerto de Thalionides. 
  


  
    El propio rey de Zachubar vino a inspeccionar los barcos, escoltado por su guardia personal. 
  


  
    Thália se mezcló entre la multitud y se acercó para observar el desembarco. Quedó impresionada, de los barcos descendieron personas de diversas nacionalidades, lideradas por un hombre negro de los reinos del Sur, un hombre rubio de los reinos del Norte y un joven que parecía el más joven de los tres, con piel morena clara y el cabello largo y rebelde, a quien el rey se dirigió: 
  


  
    —¡Kaleo Mustaphir, estás vivo! 
  


  
    —Sí, mi tío —respondió con una sonrisa burlona. 
  


  
    —¿Y quiénes son estas personas? —el rey parecía curioso—. Y lo más importante, ¿dónde están mis tres barcos que entregué bajo tu mando? 
  


  
    —Tío, estos son mis compañeros de infortunio, cuando saqueábamos la costa de los reinos de Ti fuimos emboscados por una flota de guerra, nuestros barcos fueron hundidos y los sobrevivientes esclavizados —el joven, de manera teatral, señaló a sus compañeros—. Nos rebelamos y logramos escapar, prometí al líder de la revuelta que todos serían bienvenidos aquí. 
  


  
    —Así será, pero ¿dónde está ese líder? 
  


  
    —Arkyn murió para que pudiéramos escapar —la voz del joven sonó pesarosa. 
  


  
    Los dos hombres a su lado asintieron con la cabeza. 
  


  
    —Se cumplirá la palabra de mi sobrino —decidió el rey—, son bienvenidos para quedarse o partir.
  


  
    Los oficiales de la guardia ayudaron a las personas que terminaron de desembarcar, mientras Thália intentaba no desesperarse por lo que había oído. Después de todo, Arkyn era un nombre común en los reinos del Norte, y los reinos de Ti eran conocidos por ser esclavistas. 
  


  
    Ella deambuló por el puerto, manteniéndose cerca de las personas que habían desembarcado. 
  


  
    El rey había llevado a Kaleo y sus compañeros, a quienes llamó Odix y E’Tomb, al palacio. 
  


  
    En los días siguientes, ella buscó a los refugiados en un campamento que había sido montado para ellos y escuchó las historias sobre la persona que ellos consideraban su salvador, un esclavo llamado Arkyn, un guerrero fenomenal que había liderado una rebelión y se sacrificó al final para que todos pudieran escapar. 
  


  
    Cuando escuchó la historia por primera vez, Thália corrió desesperada del campamento, con lágrimas corriendo por su rostro. Terminó en un conjunto de rocas en la costa, donde las olas chocaban violentamente, mojándola con la espuma del mar, en la roca más alta donde se había sentado. 
  


  
    Allí, mirando el mar del Oeste, lloró por su amor perdido, aunque también se sentía orgullosa al saber que Arkyn honró el entrenamiento que tuvo como aprendiz de Murmax. 
  


  
    ¿Cómo se había convertido en esclavo en uno de los reinos de Ti? ¿Qué le había sucedido después de que Murmax escapara con ella? Eran tantas preguntas sin respuestas. 
  


  
    De repente, Thália se asustó al sentir una mano en su hombro. Al volverse, encontró la mirada compasiva de Kaleo. 
  


  
    —Perdón si la asusté, la vi en el campamento interesándose por lo que pasó, y al verla salir corriendo llorando después de escuchar sobre la muerte de nuestro líder, no pude evitar seguirla. 
  


  
    —Yo... —Thália se levantó. 
  


  
    —Y me dio curiosidad, ¿por qué una chica tan bonita se viste como un chico? 
  


  
    —Mi padre, él cree que Zachubar no es un lugar seguro para una chica. 
  


  
    —Tonterías, aunque seamos ladrones, contrabandistas, piratas e incluso asesinos, tenemos una ley superior, ningún gobierno extranjero tiene poder para arrestar a alguien aquí, pero a cambio, está prohibido cometer cualquier crimen en nuestro territorio, bajo pena de muerte.
  


  
    Era verdad, la joven había visto a algunos acusados de robo ser encerrados en jaulas colgadas en postes dentro de los muros de la ciudad, donde morían de hambre y sed, y sus cuerpos quedaban expuestos hasta que solo quedaban los huesos. 
  


  
    —Soy Kaleo —se presentó. 
  


  
    —Sé quién eres, te vi desembarcar y hablar con el rey, mi nombre es Thália, pero me llaman Thao, nadie sabe que soy una mujer. 
  


  
    —Tu secreto está a salvo conmigo. 
  


  
    Thália volvió a sentarse y a observar el mar. 
  


  
    —Dime, ¿cómo conociste a Arkyn? —Kaleo se sentó junto a la joven. 
  


  
    —Mi padre era un oficial de la Guardia de Plata de la ciudadela de Thalionides, yo era establera en los establos y fue allí donde conocí a Arkyn, que era aprendiz de Caballero de Oro —contó, una media verdad, no podía confiar en alguien que acababa de conocer—, éramos grandes amigos... 
  


  
    —Entiendo... —ella sintió la mirada fija de Kaleo sobre ella, como si la estuviera estudiando. Aprovechó entonces para observar su aura, se dio cuenta de que era de un gris claro, un aura normal. 
  


  
    —Tus padres te bautizaron con el nombre de la princesa — señaló. 
  


  
    —Es verdad —Thália se reprendió mentalmente por no haber dado un nombre falso—. Mis padres adoraban al rey, la reina y la princesa que nació unos meses antes que yo, por eso me bautizaron con su nombre. Cuando el rey y la princesa fueron muertos, él decidió retirarse y terminamos aquí —completó. 
  


  
    —¿Y tu madre?
  


  
    —Ella murió cuando era niña. 
  


  
    —Lo siento, yo también soy huérfano, me crié en la casa de mi tío. 
  


  
    Ambos quedaron en silencio observando el sol comenzar a ponerse en el océano. 
  


  
    —Tú eras uno de los líderes de la rebelión, por lo que entendí, ¿sería mucho pedir que me contaras lo que viste y oíste que Arkyn hizo y dijo? —pidió, volviendo su mirada hacia Kaleo. 
  


  
    —Si eso te hace feliz, será un placer para mí.
  


  
    Permanecieron en aquella roca hasta que las lunas gemelas aparecieron en el cielo, en su cuarto menguante. 
  


  
    Kaleo comenzó su historia diciendo que comandaba tres barcos piratas que fueron atacados en la costa de los reinos de Ti, donde terminó siendo capturado y convertido en esclavo. Contó que, mientras trabajaba en una plantación, escuchó sobre la rebelión en una mina de jade liderada por un esclavo de Thalion, que venía arrasando el reino. Con algunos compañeros, mató a los guardias que los vigilaban y huyó hacia las montañas. 
  


  
    Fue recibido por Arkyn, quien, al enterarse de su experiencia en combate, lo nombró uno de sus tenientes, junto con Odix y E’Tomb. 
  


  
    Por último, narró la batalla final en la ciudad portuaria y el sacrificio de Arkyn para que los barcos con esclavos pudieran atravesar el bloqueo en la bahía. 
  


  
    —Él era un héroe, nunca nos contó cómo había adquirido esos poderes, ni su pasado, pero no dudó ni un segundo en sacrificarse por nosotros. 
  


  
    —¿Pero estás seguro de que él murió? —Thália sintió los ojos llenos de lágrimas nuevamente. 
  


  
    —Estoy seguro, nadie sobreviviría, estaba solo, rodeado de guerreros en un barco en llamas; aunque hubiera escapado, lo habrían capturado de nuevo, y esta vez no lo habrían convertido en esclavo, sino ejecutado como ejemplo —respondió con firmeza. 
  


  
    Thália no pudo resistir, a pesar de todo su entrenamiento, se dejó dominar por la tristeza y lloró desconsoladamente. 
  


  
    Kaleo la abrazó con ternura y la atrajo hacia su pecho, mientras el cuerpo de la joven temblaba en medio de su llanto. 
  


  
    Tarde en la noche, él la acompañó hasta su casa, y desde ese día se convirtieron en amigos. 
  


  
    Kaleo le mostró todos los secretos de la ciudad, la llevó a observar las grandes negociaciones de los sindicatos criminales que dominaban Galadhne. 
  


  
    Thália nunca imaginó que el crimen estuviera tan organizado, sabía que existían forajidos, personas que robaban y contrabandeaban cosas para no pagar impuestos, y personas que convertían a otros en esclavos, controlaban burdeles y tabernas, además de muchas otras actividades ilícitas. 
  


  
    Pero nunca pensó que existieran gremios específicos para cada tipo de actividad criminal, con jerarquía y reglas propias, que mantenían sus centros de poder y decisión en Zachubar. 
  


  
    Sin duda alguna, tenía mucho que aprender de Kaleo.
  


  
    ***
  


  
    Un año después, Thália llegó a casa riendo en compañía de Kaleo; habían causado un alboroto en el mercado al robar una banca de panes para repartir entre los niños pobres. 
  


  
    Desde que se conocieron, se habían convertido en grandes amigos. A Thália le gustaba su compañía, él era extrovertido y la hacía reír; además, era valiente y un excelente espadachín y arquero, pero se sorprendió cuando él la derrotó un día en que se propuso enseñarle. 
  


  
    —No imaginaba que supieras usar una espada —dijo, asombrado. 
  


  
    —Aprendí con mi padre —rió de la expresión de sorpresa de él. 
  


  
    Y a pesar de todo, Kaleo no se mostró orgulloso, por el contrario, humildemente le pidió que le enseñara algunos trucos de esgrima. 
  


  
    Desde ese día entrenaban constantemente y, aunque él nunca la había vencido, estaba cada vez más hábil y difícil de derrotar. 
  


  
    —¡Thália! —Murmax, con expresión severa, la esperaba en la puerta. 
  


  
    —¡Mustar! Yo y Kaleo estábamos alimentando a los niños con panes que compramos en el mercado —explicó, llamándolo por el nombre falso. 
  


  
    Prefería contar una mentira, pues sabía que Murmax se enfurecería si lo sabía, aunque fuera por una causa justa, como alimentar a los huérfanos y pobres. 
  


  
    —Es cierto —rió Kaleo—, debiste ver la expresión de felicidad de los niños. 
  


  
    —Mi joven, si no te molesta, necesito hablar a solas con mi hija. 
  


  
    —Nos vemos después —Kaleo se despidió y se alejó cantando. 
  


  
    —¿Qué ocurrió, maestro? —Thália entró en la casa, ahora podía referirse a Murmax por su verdadero nombre y como maestro. 
  


  
    —Tenemos una visita.
  


  
    La joven lo siguió al interior de la casa, entrando en el jardín interior donde solían entrenar. 
  


  
    —¡Gwindel! —exclamó, corriendo hacia la elfa, abrazándola. 
  


  
    —Thália, me alegra verte bien, has cambiado. 
  


  
    —Te demoraste, más de dos años y medio —acusó—. Han pasado tres años desde que huí de Thalionides, necesito volver para recuperar mi trono y llevar a la reina ante la justicia. 
  


  
    —Thália, ya te expliqué, la venganza no es el mejor camino — advirtió Murmax. 
  


  
    —La magia en la hoja era poderosa, me arriesgaría a decir que fue mi hermano quien la conjuró —Gwindel cambió el rumbo de la conversación. 
  


  
    —Si Norandir la conjuró, entonces sabía dónde estaban las piedras. —Thália se sentó junto a Gwindel en un pequeño banco de piedra. 
  


  
    —No lo creo —intervino Murmax, que permanecía de pie—, él también investigaba la localización de las piedras, al menos eso me dijo varias veces. 
  


  
    —Murmax tiene razón, creo que mi hermano conjuró el hechizo a pedido de Agaton, pero fue el rey quien escondió las piedras y la primera armadura —Gwindel miró al viejo caballero, —pero el motivo de actuar así aún no lo sabemos. 
  


  
    —Lo importante es que tenemos la localización de cuatro piedras: tierra, fuego, agua y aire —Murmax sacó de una lona que llevaba una espada de Agaton. 
  


  
    Si antes estaba ennegrecida por la magia oscura, ahora resplandecía en dorado bajo la luz de las lámparas con cristales de luz encendidos en el jardín. 
  


  
    —Es magnífica —murmuró Thália. 
  


  
    —Traía muchos secretos escondidos, los magos de Altaleon tardaron estos dos años en desvelarlos —Gwindel se levantó y tomó la espada. 
  


  
    —Al parecer, Agaton se dio cuenta de que las piedras eran peligrosas para que una sola persona las manipulase y poseyera —explicó Murmax—, el poder corrompe y el poder absoluto corrompe absolutamente. 
  


  
    —Cada piedra debe ser manipulada solo por una persona, por eso, además de encontrar las piedras, debemos encontrar personas dignas de ser sus portadores —continuó Gwindel. 
  


  
    —¿Cómo haremos eso? —se sorprendió Thália. 
  


  
    —La espada es la clave, además de mostrar la localización de las piedras, indicará quién puede portarlas, gracias a un hechizo de los magos de Altaleon. —Gwindel extendió la espada hacia Thália, sujetándola con ambas manos—. Veamos si eres digna de manejar una de las piedras y cuál de ellas. 
  


  
    Con reverencia, Thália tomó la espada, observándola atentamente. La hoja era dorada, y las runas élficas comenzaron a brillar, emitiendo una luz azulada. 
  


  
    —La espada no miente —advirtió Gwindel—, eres digna de portar la piedra elemental del aire. 
  


  
    Las runas desaparecieron, dando paso a un diminuto mapa que parecía estar dibujado en la hoja. 
  


  
    —Montaña Evinghat —dijo Murmax—, el pico más alto de Galadhne. Por suerte, está en la frontera de Zachubar, podemos llegar en tres días. 
  


  
    —Deben partir de inmediato —ordenó Gwindel—, pero antes tengo un regalo para ti y los demás portadores. 
  


  
    Con un gesto, la elfa llamó a ambos al interior de la casa, hasta un cuarto en el que Murmax la había alojado. 
  


  
    Sobre la cama había cuatro bolsas de cuero, y Gwindel señaló la primera. 
  


  
    —Ábrelas.
  


  
    Thália abrió la bolsa y sacó un conjunto de placas de una armadura que estaban encajadas una dentro de la otra, lo que disminuía el tamaño y facilitaba el transporte, además de una espada envainada. 
  


  
    La armadura tenía un tono azul oscuro. 
  


  
    Primero, la joven se puso el par de botas que llegaban hasta las rodillas, luego encajó las placas que protegían los muslos. 
  


  
    Colocó la protección de la cintura y las partes íntimas, y luego se puso la coraza del pecho que, como por arte de magia, se adaptó a su torso y pecho. Se puso después los guantes y las grebas de los antebrazos que llegaban hasta los codos. Tras encajar las placas que protegían sus hombros, tomó el yelmo. 
  


  
    Lentamente lo colocó sobre su cabeza, y finalmente tomó la espada, aún envainada. 
  


  
    La armadura parecía ligera como cuero y Thália sintió una energía recorrer su cuerpo. 
  


  
    Se sentía invencible.
  


  
    Cuando desenvainó la espada, constató que la hoja era del mismo color que la armadura y la admiró. 
  


  
    —Es magnífica —murmuró, asombrada de lo cómoda que era la armadura, que parecía hecha a medida. 
  


  
    —Aunque no está forjada con el mismo metal de las armaduras doradas, fue hecha por los herreros élficos usando las técnicas enseñadas por los gorkis y luego terminada con encantamientos —explicó la elfa—, son tan resistentes como la armadura de Murmax y ofrecen protección contra magia oscura. 
  


  
    Thália observó las runas élficas brillando en la armadura, pero desaparecieron rápidamente. 
  


  
    —Ahora, niña, ve a descansar, mañana al amanecer partiremos —pidió Murmax. 
  


  
    Ella asintió y se quitó la armadura guardándola nuevamente en la bolsa de cuero, luego se retiró a su cuarto, pues se dio cuenta de que Murmax y Gwindel tenían mucho de qué hablar. 
  


  
    Pero en lugar de acostarse a dormir, escapó por la ventana y, tras saltar el muro, corrió por las calles de la ciudad. Antes de iniciar su jornada, necesitaba despedirse de su amigo Kaleo y estaba demasiado emocionada para dormir. Había soñado en secreto con la posibilidad de ser portadora de una piedra elemental, pero nunca se había atrevido a hablar abiertamente sobre ello con Murmax. 
  


  
    Lo encontró en su taberna favorita en el puerto, cantando acompañado de un bandolín, rodeado de varias mujeres. 
  


  
    Al verla en la puerta, Kaleo pidió permiso y caminó hasta ella. 
  


  
    —¿Qué haces aquí? Es tarde... 
  


  
    —Vine a despedirme —dijo, e hizo un gesto para que la acompañara fuera de la taberna. 
  


  
    Caminaban por el muelle, donde varios barcos estaban anclados. 
  


  
    —No entiendo, ¿cómo que te despedirás? —preguntó cuando ya estaban solos. 
  


  
    —Kaleo, eres mi mejor amigo... 
  


  
    —Soy tu único amigo —rió, burlón. 
  


  
    —Trata de ser serio al menos una vez —Thália se exasperó. 
  


  
    —Vale, por lo que parece esto es serio, cuéntame qué está pasando. 
  


  
    —No debía, pero ya no quiero seguir mintiendo, sobre todo ahora que me voy. 
  


  
    Thália se sentó en el muelle con las piernas colgando sobre las aguas, y Kaleo se sentó a su lado. 
  


  
    —Mentí sobre mi identidad, no soy hija de Mustar, ni ese es su nombre... 
  


  
    Él solo la miró, esperando. 
  


  
    La joven entonces contó que era la princesa de Thalion, que su supuesto padre era en realidad Murmax, un Caballero de Oro. Habló sobre el asesinato del rey a manos de la reina y su relación con Arkyn. La huida de Thalionides, su entrenamiento y la oportunidad de recuperar el trono con las piedras elementales que ahora sabía dónde se encontraban. 
  


  
    Cuando terminó, se sintió aliviada. 
  


  
    —Ya lo sospechaba —sonrió Kaleo. 
  


  
    —¿De verdad? —la joven se sorprendió, pensó que su amigo se ofendería por la mentira. 
  


  
    —Tu entrenamiento, la historia de que Mustar era un oficial retirado, tu nombre... muchos detalles no cuadraban. 
  


  
    —Entonces entiendes por qué debo partir. —Se levantó. 
  


  
    —Lo entiendo —Kaleo también se puso de pie—. Y voy contigo. 
  


  
    —¡No! Será un viaje peligroso —protestó, poniendo la mano sobre su pecho—, aquí en Zachubar eres sobrino del rey, puedes tener una vida tranquila. 
  


  
    —¿Con las sobras de la mesa de mi tío? —rió amargamente—. No, quiero hacer mi propia fortuna y fama, si aún no he partido a otra aventura, como la que me llevó a los Reinos de Ti, fue por tu culpa. 
  


  
    —Te agradezco tu amistad... 
  


  
    —No, Thália, no fue por amistad —Kaleo se acercó a ella—. Fue porque estoy enamorado de ti.
  


  
    Ella quedó muda de asombro, Kaleo se acercó aún más y, sosteniendo delicadamente su rostro, besó sus labios. 
  


  
    Por un momento, ella correspondió al beso, llevaba mucho tiempo viviendo en soledad, nunca volvió a involucrarse con nadie después de Arkyn. 
  


  
    Pero al pensar en su amor perdido, lo apartó gentilmente con la palma de su mano sobre su pecho musculoso. 
  


  
    —Perdóname, Kaleo, te quiero, pero solo como a un amigo, casi un hermano —suspiró triste—. No puedo permitir que te pongas en peligro por mí. 
  


  
    —Esa decisión no te corresponde, y me conformo con tu amistad, por ahora... 
  


  
    Thália lo miró indecisa, Murmax se encolerizaría al saber que le había contado la verdad a Kaleo, pero estaban partiendo en un viaje peligroso y el joven guerrero frente a ella sería de gran ayuda. 
  


  
    —Está bien, Kaleo, si Murmax está de acuerdo, estaré feliz de tenerte a mi lado. 
  


  
    —¡Genial! Entonces vamos a contarle al viejo Mustar, o mejor dicho, Murmax, pero antes pasemos por mi casa, necesito recoger mi equipaje. 
  


  
    Salieron del puerto y, después de que Kaleo pasara por su casa en la zona noble de la ciudad, se dirigieron directamente a la casa donde Thália había vivido durante dos largos años, preparándose para buscar justicia por su amado padre.
  


  
    ***
  


  
    Cuando Thália se dirigió a su cuarto, Murmax y Gwindel se miraron en silencio. 
  


  
    —¿Alguna noticia sobre tu hermano? —preguntó, refiriéndose a Norandir. 
  


  
    —Solo que sigue vivo. 
  


  
    —Cuando tengamos las piedras elementales, lo rescataremos —prometió. 
  


  
    Gwindel asintió con la cabeza. 
  


  
    —Ven, Murmax, antes de que me vaya, camina conmigo hasta el mar. 
  


  
    Salieron de la casa y caminaron hacia la orilla, alejándose del puerto y de la ciudad. Llegaron a un conjunto de rocas que marcaban el fin de la bahía de Zachubar y el comienzo de las montañas que rodeaban esa ciudad-estado. 
  


  
    Las dos lunas brillaban en el cielo, en su fase llena, iluminando todo con su luz plateada. 
  


  
    Gwindel caminó hasta una piscina natural entre las rocas, protegida de las olas más fuertes. 
  


  
    De espaldas a Murmax, se despojó de la ropa que llevaba, pantalones, túnica y botas, dejándolas sobre una piedra. 
  


  
    Luego entró, desnuda, en la piscina natural, sumergiéndose para emerger frente al caballero que permanecía inmóvil, maravillado por la imagen de la elfa, su piel brillando bajo la luz de la luna, su cabello mojado cayendo sobre sus pechos perfectos. 
  


  
    —Ven, Murmax, antes de que nos separemos otra vez, ámame nuevamente... 
  


  
    La voz de Gwindel era suave, su tono tan persuasivo, y Murmax se sentía cansado de su soledad, de su amor nunca olvidado por la elfa, que simplemente obedeció, despojándose rápidamente. 
  


  
    Gwindel lo observó acercarse desnudo, a pesar de su edad, Murmax poseía un cuerpo fuerte y musculoso, aunque lleno de cicatrices. 
  


  
    Pero eso era solo un detalle, ella veía más que el cuerpo físico, veía el aura y sentía el espíritu del caballero, su bondad y honor, y eso era lo que amaba, el verdadero Murmax, lo que él era por dentro. 
  


  
    Cuando él la tomó en sus brazos buscando sus labios, ella tuvo la certeza de que nunca lo había dejado de amar, y aún lo amaría cuando su recuerdo fuera olvidado por el mundo. 
  


  
    Se amaron como si fuera la primera vez, redescubriendo el cuerpo del otro, sus almas entrelazadas tanto como sus cuerpos. 
  


  
    Cuando las lunas se fueron, dando paso al Sol que iluminaba la cima de las montañas alrededor de Zachubar, se separaron saciados físicamente, pero con los espíritus aún sedientos de la compañía del otro.
  


  
    Después de vestirse, Gwindel silbó una nota inaudible para los oídos humanos y minutos después Aevä apareció viniendo de la dirección de la montaña y aterrizó en la arena de la playa donde se habían recostado después de amarse en la piscina natural. 
  


  
    —¿A dónde vas, mi señora? —Murmax tomó las manos de Gwindel entre las suyas y las besó. 
  


  
    —Le prometí a mi padre que regresaría después de entregarte la espada, y debo averiguar qué le ocurrió a Norandir, por eso no los acompañaré. 
  


  
    —Solo prométeme que tendrás cuidado. 
  


  
    —Lo tendré —Gwindel guardó un momento de silencio—. Sobre nosotros... 
  


  
    —Mi señora, fui débil anoche, no debía haber cedido a mis impulsos, soy un Caballero de Oro, hice un voto de nunca formar una familia o amar. 
  


  
    —Eres un tonto, Murmax —bufó irritada la elfa—, nunca dejé de amarte. 
  


  
    —Yo tampoco te olvidé, pero nuestro amor es imposible, tú eres una elfa y yo un humano de tercera edad, ¿cuántos años nos quedarían por delante? ¿Te has imaginado mi sufrimiento mientras mi cuerpo se consume viendo cómo tú sigues siendo siempre bella y joven? Por amarte tanto, no deseo que te encadenes a alguien como yo. 
  


  
    —Nuestra conversación no termina aquí, Murmax. —Gwindel montó en el grifo tratando de esconder los ojos llorosos—. Cuando toda esta historia termine, hablaremos de nuevo, hasta entonces, que los dioses te protejan en tu viaje. 
  


  
    Después de susurrar al oído del grifo, este batió sus poderosas alas y levantó vuelo, dirigiéndose hacia el mar, rumbo a la isla de Altaleon. 
  


  
    Murmax se quedó observando cómo Gwindel se alejaba y secó una solitaria lágrima que logró escapar de sus ojos, luego se dirigió a su casa, pues tenía la intención de partir aún por la mañana. 
  


  
    Al llegar, se sorprendió al ver a Kaleo al lado de Thália, ambos vestidos para el viaje, con mochilas de cuero en sus espaldas y cinco monturas, incluido su caballo, todas selladas, siendo dos de ellas cargadas con provisiones protegidas por lonas y atadas con cuerdas a los lomos de los fuertes animales de carga. 
  


  
    —Thália...
  


  
    —No digas nada, maestro, le conté a Kaleo quiénes somos en realidad y él se ofreció a ayudarnos. 
  


  
    —No debiste haberlo contado —el viejo caballero intentó no irritarse con su aprendiz. 
  


  
    —Señor, prometo que el secreto de ustedes está protegido, tanto que me ofrecí para acompañarlos. Puedo no ser un Caballero de Oro o incluso un aprendiz como Thália, pero soy un guerrero hábil y puedo ser de utilidad —se adelantó Kaleo—. Prometo que no los decepcionaré. 
  


  
    Murmax pensó un momento, era un riesgo dejar al joven atrás, podría, sin querer, contar el secreto que había mantenido durante dos años, y Kaleo podría ser útil, al fin y al cabo, había demostrado ser dedicado a Thália, tal vez incluso enamorado de ella. 
  


  
    También había sido teniente de Arkyn, su antiguo aprendiz confiaba en él, así que era una buena señal. Cuando pensaba en el joven, su corazón sangraba, Thália le había contado que su aprendiz se había transformado en un esclavo en el Reino de Ti y luego en un líder rebelde, que se sacrificó para que sus compañeros pudieran escapar. 
  


  
    Lloró por el destino del joven, pero también se sintió orgulloso al saber que había elegido a alguien tan noble y digno de algún día ser un Caballero de Oro. 
  


  
    —Muy bien, ya que ustedes decidieron todo sin preguntarme —lanzó una mirada severa a Thália después de apartar los recuerdos de Arkyn de su mente—, entonces partamos inmediatamente. 
  


  
    —¡Gracias! —Thália se lanzó a los brazos de Murmax abrazándolo por el cuello y besando su mejilla. 
  


  
    Tratando de no reírse de la impulsividad de su aprendiz, se volvió hacia las monturas para asegurarse de que todo estuviera en orden.
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn y Alena cabalgaron hasta la ciudad de Lagoon, un puerto fluvial en el río Eresva, donde él pensaba embarcarse en un barco comercial que descendiera por el río. 
  


  
    Alena se estaba mostrando una excelente aprendiz, no porque él se considerara un maestro, pero sí porque le estaba enseñando técnicas de combate y mentales que había aprendido con Murmax y el Dragón Negro. 
  


  
    La joven aprendía rápido y tenía facilidad para manejar la energía cósmica, empezando a dominar la telequinesis y la piroquinesis. Además, era bueno tener compañía, ella le contaba sobre su tierra natal y él sobre la suya, ambos evitando hablar de las tragedias que marcaron sus vidas. 
  


  
    Pero Arkyn sabía que ella buscaba venganza contra Rodrick, así como él buscaba vengarse de Murmax. 
  


  
    La reina había dicho que el viejo caballero y la falsa princesa se escondían en algún lugar del Sur del continente, esperando el momento para levantar un ejército contra ella y el príncipe heredero. 
  


  
    Por eso había decidido comenzar su búsqueda por el Reino de los Centauros, viejos aliados de los Caballeros de Oro. Podría haber cabalgado hasta allí, pero el río era el camino más rápido. 
  


  
    Cuando llegaron a la ciudad, consiguieron un lugar para él, Alena y sus monturas en una embarcación que se dirigía a la ciudad-estado de Cítia, un puesto comercial ubicado en una isla, en la frontera de varios reinos, incluido el de los centauros. 
  


  
    El río era ancho y profundo, y la corriente no era fuerte, pero lo suficientemente rápida como para acortar el tiempo de viaje. 
  


  
    Tres días después, cerca del anochecer, desembarcaron en el puerto de Cítia. El lugar era realmente un auténtico puesto comercial, barcos de varios reinos del continente cargaban y descargaban mercancías en el enorme puerto, que albergaba almacenes, talleres, establos, astilleros, posadas y tabernas. 
  


  
    Después de desembarcar su montura, pagó una moneda de impuesto aduanero, consiguió un lugar en uno de los establos, amenazando de muerte al propietario si robaban sus monturas, en especial su semental, que llamaba la atención de todos, no porque fuera necesario, ese caballo podría defenderse solo y no permitiría que nadie, excepto él, lo montara. 
  


  
    Caminó en compañía de Alena por las calles iluminadas por cristales de luz, un lujo que indicaba lo rica que era la ciudad. Había una profusión de personas caminando de un lado a otro, negociando, cuidando de sus asuntos o buscando diversión. Hombres negros de los reinos del extremo Sur, nórdicos del extremo Norte, bárbaros del Norte, orientales de los reinos de Ti, nómadas del desierto y de las praderas, e incluso algunos gorkis se podían ver.
  


  
    Finalmente encontró lo que buscaba: la taberna del cíclope ciego, la más grande de la ciudad y, según decían, un antro de juego y prostitución, aunque él no estaba interesado en mujeres ni en juegos. Pero la taberna tenía fama de ser un centro de información donde, por la cantidad adecuada, uno podía conocer los secretos de varias naciones de Galadhne. 
  


  
    —Mantente callada y con los oídos atentos —le indicó cuando se sentaron en una mesa y él pidió dos cenas y vino. 
  


  
    Pasaron parte de la noche en el lugar, escucharon muchas historias sobre una guerra inminente en el sur y el norte, sobre criaturas de las sombras saliendo de sus pantanos y lugares desolados, sobre el comercio que nunca se detenía, incluso sobre el rumor de que Agaton no era hijo legítimo del antiguo rey, pero nada sobre un Caballero de Oro y una falsa princesa. 
  


  
    Arkyn alquiló dos habitaciones en el piso superior y se retiró. Había una pequeña chimenea que un sirviente había dejado encendida debido a la fría noche. 
  


  
    Se sentó en una silla frente a la chimenea y se quedó observando las llamas bailar durante un largo tiempo, sintiendo una nostalgia insoportable por la princesa. 
  


  
    De repente, las llamas de la chimenea en su habitación titilaron, adquiriendo un tono violeta, señal de que estaba bajo el dominio de magia, el fuego empezó a tomar forma y apareció el rostro de N’Shistar. 
  


  
    —Reina... —se sorprendió, levantándose de la silla. 
  


  
    —Traigo información, mi caballero negro —la voz sonó clara desde el rostro en llamas—, mis espías han localizado a Murmax y la falsa princesa. 
  


  
    —¿Dónde? —Arkyn apretó el mango de la espada que aún no había sacado de su cintura. 
  


  
    —Zachubar, fueron vistos en la ciudad portuaria. 
  


  
    —Iré inmediatamente allí.
  


  
    —Si necesitas ayuda, puedo enviar a mis Caballeros Blancos. 
  


  
    —No es necesario, majestad, puedo encargarme solo de un viejo y una niña. 
  


  
    —Muy bien, el príncipe heredero y yo contamos contigo. 
  


  
    La llama titiló nuevamente y recobró su color natural. 
  


  
    Arkyn, inmediatamente, tomó su escaso equipaje y bajó a la planta inferior a llamar a Alena. 
  


  
    —Arkyn? ¡Qué ha pasado! ¡Aún no ha amanecido! —la joven se quejó al abrir una rendija de la puerta, enrollada en una manta, con aire somnoliento. 
  


  
    —Vístete y toma tus cosas, partiremos de inmediato —se dio la vuelta y bajó hasta el primer piso. 
  


  
    Tras Arkyn resolver el pago con el tabernero, mientras Alena descendía murmurando de mal humor, fueron al establo y tomaron sus monturas. Por unas cuantas monedas, logró que un barquero los llevara hasta la orilla del río Eresva, en el reino de Shinsewan.
  


  
    Ese reino estaba formado por una extensa pradera verde que se extendía hasta la costa del Mar del Oeste. No había un rey, sino varios jefes guerreros que comandaban sus clanes y vigilaban sus pastos y rebaños como un marido celoso vigila a su esposa, ya que esa era la fuente de su riqueza que alimentaba una gran parte de Galadhne. 
  


  
    No era para menos la defensa salvaje que hacían. Shinsewan hacía frontera con el Gran Desierto al norte, de donde tribus nómadas venían esporádicamente saqueando rebaños. 
  


  
    Arkyn galopó lo máximo que pudo, desde el amanecer hasta el anochecer. Lamentablemente, la montura de Alena no era de raza élfica, aunque era un excelente caballo. 
  


  
    Cuando paraban al anochecer, comían frutas o carne seca que habían traído sin encender una fogata, ya que él no quería llamar la atención de ninguna tribu, mientras su semental y el caballo de Alena pastaban hasta saciarse. 
  


  
    Una semana después, cerca del mediodía, finalmente alcanzaron el paso entre las montañas que conducía hasta Zachubar. 
  


  
    Cerca del anochecer, llegaron a la gran puerta incrustada entre dos paredes rocosas. 
  


  
    Las centinelas los dejaron entrar después de advertirles que cualquier crimen cometido en la ciudad portuaria era castigado con la muerte, así como estaba prohibida la entrada de cazadores de recompensas. 
  


  
    No fue difícil para Arkyn descubrir que un viejo y una chica con las descripciones de Murmax y Thália vivían en la ciudad. 
  


  
    —Quédate aquí, si no regreso será señal de que fui derrotado y muerto —ordenó a Alena, en el interior de la habitación que él había alquilado para ella en una posada. 
  


  
    —¡No! Yo voy contigo, tu lucha es mi lucha, maestro. 
  


  
    —Ya te dije que no me llames así —bufó irritado. 
  


  
    —Si tú vas, yo también iré —insistió. 
  


  
    —Está bien, pero mantente alejada. 
  


  
    Alena aceptó y se puso su cinturón con la espada enfundada, siguiéndolo. 
  


  
    Arkyn encontró la residencia de su antiguo maestro, pero estaba vacía. Un vecino les informó que el padre y la hija se habían ido días antes. 
  


  
    —¿Padre e hija? —preguntó Alena mientras salían de la casa junto a Arkyn. 
  


  
    —Un disfraz.
  


  
    Cuando ambos salieron de la casa, encontraron a unos veinte soldados pesadamente armados, acompañados por un hombre obeso que parecía ser un oficial. 
  


  
    —No admitimos cazadores de recompensas, Zachubar es una ciudad libre —el hombre se dirigió con arrogancia hacia Arkyn—. No debiste hacer tantas preguntas. 
  


  
    —No soy un cazador de recompensas, estoy buscando a un viejo amigo y su hija —mintió. 
  


  
    —Eso lo investigaremos, acompáñenos hasta el cuartel de la guardia de la ciudad —ordenó. 
  


  
    —No tengo tiempo para eso, puedo irme inmediatamente de la ciudad. 
  


  
    —Eso está fuera de cuestión —el oficial hizo un gesto y los guerreros que lo acompañaban desenvainaron sus espadas.
  


  
    Arkyn suspiró resignado y arrojó al suelo el manto que ocultaba su armadura, al mismo tiempo que desenvainaba su espada poniéndose en guardia. 
  


  
    Si eso impresionó a los guerreros, no lo demostraron, ya que se acercaron tratando de alcanzarlo. 
  


  
    —Permíteme, maestro —Alena, que también retiró su manto, dejó ver su traje de cuero con placas de metal, sacando también su espada de hoja delgada. 
  


  
    La joven saltó, cayendo en el centro de los guerreros, las espadas se estrellaron con violencia. 
  


  
    Alena defendía y contraatacaba con velocidad, era casi ridículo, pensó Arkyn para sí mismo, esos hombres no eran rivales para ella, ni siquiera necesitó usar alguna de las técnicas que él le había enseñado. 
  


  
    Después de pocos minutos, lo que quedaba eran cuerpos tendidos en el suelo, algunos aún vivos. 
  


  
    —Si no te importa, me voy de Zachubar —Arkyn apuntó su espada al oficial tembloroso que no había participado en la lucha, mientras Alena, con una sonrisa feroz, limpiaba la sangre que manchaba su espada. 
  


  
    Arkyn silbó y su semental apareció trotando junto al caballo de Alena. Con un ágil salto, ambos montaron y galoparon fuera de la ciudad. 
  


  
    Cuando ya estaban fuera de los muros, a una distancia segura, y después de asegurarse de que no los seguían, desmontaron. 
  


  
    Murmax no estaba lejos, lo podía sentir, un caballero y un aprendiz creaban un lazo mental, no tan fuerte como el que Norandir mantenía con el viejo caballero cuando fueron a cazar la mantícora, era algo más sutil, por eso venía enmascarando su aura para no ser detectado mientras se acercaba a su objetivo. 
  


  
    Se sentó en la posición de loto y se concentró, tratando de sentir dónde se encontraba Murmax, mientras Alena lo observaba y vigilaba los alrededores. 
  


  
    La piedra negra, en contacto con la piel de su pecho, se enfrió y su mente se sumergió en una oscuridad densa. 
  


  
    Podía sentir la presencia de Murmax, algunos fragmentos de imágenes llegaron a él, una enorme montaña con su cima cubierta de nubes negras de tormenta. 
  


  
    De repente, abrió los ojos. 
  


  
    Sabía dónde estaba Murmax.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    ————————————————
  


  
    Durante cinco días, Murmax y los dos jóvenes viajaron por entre las montañas, siguiendo un sendero utilizado por las caravanas. En el sexto día, dejaron el camino y se adentraron por un estrecho sendero entre paredes rocosas hasta que, después de dos días más, llegaron a una pequeña campiña donde un lago se formaba con las cascadas que descendían entre las rocas. 
  


  
    Alrededor del lago, había una profusión de árboles y plantas; era un oasis en medio del ambiente estéril de la cadena montañosa, ubicado al pie de la montaña Evinghat. 
  


  
    Era casi mediodía, la cima, a miles de pasos de altura, estaba escondida detrás de pesadas nubes oscuras que se rasgaban de un lado a otro por los relámpagos. 
  


  
    —Vamos a montar un campamento aquí —ordenó Murmax. 
  


  
    Thália y Kaleo acomodaron las monturas entre unas rocas que ofrecían protección contra el viento frío y cortante que parecía picarles la piel. 
  


  
    Luego montaron una tienda y, cuando terminaron, Murmax ya había encendido una fogata y estaba preparando el almuerzo, asando dos liebres que habían cazado por la mañana. 
  


  
    Comieron en silencio, la tensión era palpable y constantemente echaban una mirada hacia la cima de la montaña. 
  


  
    —Iniciaremos la escalada después del almuerzo —avisó el Caballero. 
  


  
    —¿Vamos a dejar los caballos solos? —preguntó Kaleo. 
  


  
    —No, tú te quedarás aquí en el campamento, yo subiré con Thália hasta cierto punto, luego ella deberá seguir sola hasta la cima. 
  


  
    —No me parece buena idea —Kaleo parecía contrariado. 
  


  
    —Yo debo subir sola —Thália lo apaciguó. 
  


  
    —Y no podemos perder nuestras monturas ni provisiones, hay lobos y otras fieras en estas montañas —Murmax fue enfático—. Tú te quedas y vigilas el campamento hasta que volvamos. 
  


  
    Kaleo asintió con la cabeza y mordió el muslo de una de las liebres. 
  


  
    Después del almuerzo, Thália y Murmax se prepararon, el viejo Caballero puso una mochila en su espalda con algunos víveres y una pequeña tienda de campaña. 
  


  
    —Buena suerte, Thália —se despidió Kaleo. 
  


  
    —Hasta pronto —sonrió la princesa y se dio la vuelta en dirección a la montaña, siguiendo a Murmax por un estrecho sendero, ambos con sus armaduras puestas.
  


  
    Comenzaron la escalada bajo el sol, era una paradoja, el cielo estaba de un azul profundo sin ninguna nube, excepto en la cima, donde las nubes negras de tormenta parecían inmóviles. Los aldeanos de la última aldea en la que estuvieron dijeron que la cima nunca se veía. 
  


  
    El sendero era estrecho y peligroso, cubierto de pequeñas piedritas que podían volverse resbaladizas y enviar a un caminante incauto al precipicio cercano. 
  


  
    En la primera noche, pararon en un pequeño plató que encontraron en el sendero. Ambos apoyaron sus espaldas en la pared rocosa y usaron la técnica de calentamiento corporal para soportar la noche fría. 
  


  
    Las lunas gemelas aparecieron en el cielo iluminando el paisaje. Después de comer algunas frutas, Thália intentó dormir, tenía que admitirlo, estaba asustada, ¿qué encontraría en la cima? Además, ¿sería capaz de alcanzarla? 
  


  
    Pensó también en Arkyn, a pesar del tiempo transcurrido, nunca lo había olvidado, aunque el dolor del amor perdido había menguado. 
  


  
    Antes de que el sol apareciera, reiniciaron la escalada, algunas veces el sendero desaparecía, terminando en el borde de un precipicio, lo que los obligaba a escalar las rocas. 
  


  
    Era una tarea agotadora, el aire era raro, el viento cortante y helado podría congelar fácilmente a cualquiera que no conociera las técnicas adecuadas o no tuviera el acondicionamiento físico ideal. Por eso no permitieron que Kaleo los siguiera, el joven guerrero, a pesar de ser fuerte y valiente, no poseía el entrenamiento de un Caballero de Oro ni el de un aprendiz, como ella. 
  


  
    Ahora entendía y agradecía el entrenamiento extenuante al que había sido sometida desde que escapó de Thalionides, sin él no habría sobrevivido. 
  


  
    Había pedido que Murmax entrenara a Kaleo, pero su maestro se negó sin dar razones, por lo que ella le transmitía algunos conocimientos y técnicas más simples. 
  


  
    Al caer la tarde, la temperatura descendió drásticamente y algunos copos de nieve comenzaron a caer con la llegada de la noche. 
  


  
    Pararon en un plató lo suficientemente grande para montar una tienda. Murmax encendió una fogata en el interior usando musgo seco y ramitas que habían traído en sus mochilas con el resto de los suministros. 
  


  
    —¿Estás segura de que quieres continuar? —preguntó el Caballero mientras extendía una taza con té caliente hacia la joven frente a él. 
  


  
    —Oíste lo que dijo Gwindel, necesitamos encontrar la piedra elemental del Aire. 
  


  
    —Es demasiado peligroso, deja que yo vaya contigo. 
  


  
    —No, maestro, tengo que subir y conquistar el derecho de poseerla sola. 
  


  
    Murmax no discutió, a pesar de amarla como a una hija que nunca tuvo, ella era su aprendiz y había ciertas pruebas que debía superar sola. 
  


  
    Al amanecer, tras colocar su espada envainada en la espalda, junto con una pequeña bolsa de cuero con pocos suministros, Thália continuó la subida, parando solo para comer algunas frutas secas. 
  


  
    En la primera noche encontró una abertura entre las rocas donde se acomodó con el pesado manto de pieles que llevaba, mientras una tormenta de nieve furiosa azotaba la montaña. 
  


  
    Cuando la luz del sol, escondida tras nubes pesadas, indicó que el día había comenzado, reanudó la escalada. 
  


  
    Al final de la tarde avistó la cima de la montaña y localizó la entrada de una cueva a cientos de metros abajo. Agradeciendo a la diosa, con dificultad, logró alcanzarla pasando por la gran abertura. 
  


  
    —¿Qué deseas, niña? —escuchó una voz femenina directamente en su mente. 
  


  
    La joven miró hacia el fondo de la cueva, donde todo era oscuridad. 
  


  
    —Vine en busca de la piedra elemental del Aire —intentó parecer determinada. 
  


  
    Dos puntos rojos aparecieron en la oscuridad y una figura comenzó a formarse, acercándose a la relativa claridad de la entrada. 
  


  
    Thália contuvo la respiración. 
  


  
    Un dragón avanzó lentamente sobre sus cuatro patas, sus enormes alas estaban pegadas al amplio torso. La piel escamosa era de un azul que parecía cambiar de tono constantemente. 
  


  
    La cabeza de la criatura tenía un par de pequeños cuernos y la mandíbula entreabierta dejaba ver filas de dientes afilados. 
  


  
    Thália exhaló sorprendida, liberando la respiración que aún contenía, pero se mantuvo impasible. 
  


  
    —¿No me temes? —oyó nuevamente la voz del dragón en su mente. 
  


  
    —No, señora, la respeto —Thália hizo una reverencia. 
  


  
    —Hace siglos que espero a quien portará la piedra elemental del aire, ¿serás tú? 
  


  
    —Eso espero, señora.
  


  
    —Entraré en tu mente, niña, si no eres digna, no saldrás viva de esta cueva, ¿aceptas el desafío? 
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    —Muy bien, acércate por tu propia voluntad y toca con la punta de tus dedos mi frente. 
  


  
    Thália obedeció y caminó hasta el dragón, que bajó el largo cuello, dejando su enorme cabeza al alcance de ella. 
  


  
    Con la punta de los dedos, la joven tocó el centro de la frente de la criatura. Sintió un gran vértigo y una presencia en su mente, donde la historia de su vida, con sucesos que ni siquiera ella recordaba, pasó rápidamente. 
  


  
    Cosas que parecían insignificantes, el cuidado que tenía con los pequeños animales de la ciudadela, pajaritos y gatitos que impedía que otros niños de la corte maltrataran, el respeto y cariño que tenía por todos los que la servían, desde los más simples hasta los más importantes. 
  


  
    En ese momento, la imagen de Arkyn apareció y sintió que su alma lloraba cuando los pocos y valiosos momentos del amor de ambos nuevamente pasaron por su mente. 
  


  
    El dolor por la pérdida de su padre asesinado, la ayuda de Murmax, el encuentro con Gwindel, los desafíos y el entrenamiento al que fue sometida desde que huyó de Thalionides. 
  


  
    Con un suspiro, sintió que el vínculo mental con el dragón se cerraba. 
  


  
    —Dime, niña, ¿qué buscas, justicia o venganza? 
  


  
    —Justicia —respondió después de un momento de meditación. 
  


  
    La joven conocía los desmanes que la reina había estado haciendo en nombre del supuesto príncipe heredero, de quien no estaba segura de si era su medio hermano. 
  


  
    —Has pasado la prueba, tu alma, a pesar de todo lo que has vivido, no ha sido corrompida por el odio —decidió el dragón, y se levantó sobre sus patas traseras mostrando el pecho, donde una piedra azul brillaba con luz propia. 
  


  
    Usando la garra de una de sus patas delanteras, el dragón soltó la piedra, que Thália agarró en el aire y de inmediato sintió su piel hormiguear, como si hubiera recibido una descarga. 
  


  
    —Ven, niña, siéntate a mi lado, comenzaremos tu entrenamiento mental para que puedas manejar la piedra sin ser destruida. 
  


  
    Thália se sentó al lado del dragón y sintió que el vínculo mental se restablecía, haciendo que perdiera la noción de su cuerpo y se sumergiera en un mundo lleno de colores y olores, con praderas verdes y montañas con cumbres cubiertas de nieve. 
  


  
    —Aquí, en esta dimensión más allá del tiempo y el espacio, podré entrenarte.
  


  
    ***
  


  
    Murmax estaba preocupado, hacía diez días desde que Thália subió a la cumbre, sus provisiones se habían agotado y se vio obligado a descender hasta la base de la montaña. No es que no pudiera pasar mucho tiempo sin comer ni beber usando técnicas que había aprendido con su maestro, pero eso consumiría sus fuerzas y necesitaría estar listo para enfrentar cualquier desafío para proteger a la princesa. 
  


  
    Por el vínculo mental que mantenía con la joven, sabía que ella estaba viva y bien, por lo que decidió descender, también necesitaba ver cómo estaba Kaleo. El joven y voluntarioso guerrero podría haberse aburrido de esperar y haberse ido a la ciudad más cercana, donde probablemente se metería en problemas que atraerían atención no deseada para Murmax. 
  


  
    Dejando la tienda montada, al amanecer comenzó el descenso, que fue más rápido que la subida, llegando al campamento en la base al atardecer. 
  


  
    —¡Murmax, me estaba preocupando! —lo recibió Kaleo—. Dónde está Thália? 
  


  
    —Aún en la cumbre —exhausto, el guerrero se sentó y recibió del joven una taza con guiso que había sacado de una olla en el fuego. 
  


  
    —¿Entonces encontró la piedra elemental? 
  


  
    —Espero que sí —Murmax lanzó una mirada preocupada hacia la cumbre de la montaña, cubierta de nubes oscuras.
  


  
    ***
  


  
    Thália sintió que el vínculo mental se rompía y ganó conciencia de su cuerpo de inmediato, soltando un grito de dolor al ser acometida por violentos calambres, además de una gran debilidad. 
  


  
    —Es natural, estuvimos diez días en otra dimensión. —La dragona fue hasta el fondo de la caverna y volvió con una rama llena de frutitas rojas en la boca y la dejó caer a los pies de la joven. —Come, son altamente energéticas. 
  


  
    Aún sintiendo dolor y extrañeza por su propio cuerpo, la joven obedeció. 
  


  
    Horas después, ya se sentía lo suficientemente bien y la dragona la llevó fuera de la caverna. Aunque no nevaba, el viento era frío y cortante, y el sol intentaba en vano perforar las pesadas nubes que cubrían la cumbre, algunas centenas de pies arriba. 
  


  
    —Ahora, niña, concéntrate en la energía de la piedra. Siente el poder del viento y de la tormenta, la energía del relámpago, la fuerza de los elementos del aire, recuérdalo todo lo que aprendiste —murmuró la voz en su mente. 
  


  
    Thália se concentró usando técnicas que había aprendido en esa extraña dimensión donde no necesitaba comer ni beber, la cual parecía haber durado largos meses, aprendiendo todo lo que Nihphaia, la dragona hembra, tenía que enseñarle, principalmente cómo manipular la energía de la piedra elemental del aire. 
  


  
    Sintió que su cuerpo vibraba con la energía que venía de la piedra, colgada en su cuello por una fina cadena, y se maravilló, pero pronto sintió la piel arder como si tuviera fiebre. 
  


  
    —Canaliza la energía a través de la espada y libérala o te consumirá —indicó la voz. 
  


  
    Thália siguió el consejo de la dragona hembra y, después de sacar su espada, la apuntó hacia el cielo concentrando la energía que recorría su cuerpo hasta su mano, y de ahí hacia la hoja que actuaría como conductora. 
  


  
    La hoja azul brilló mientras chispas parecían recorrerla, como pequeños relámpagos. Cuando la energía parecía que la destruiría, gritó liberando la tensión. 
  


  
    Un relámpago cegador salió de la espada hacia el cielo. Luego Thália cayó de rodillas, exhausta y débil, sintiendo un fuerte mareo. 
  


  
    —Muy bien, niña, con el tiempo y el entrenamiento adecuado no sentirás más este efecto debilitante y tu poder aumentará, pero eso tendrás que hacerlo por ti misma, ya no tengo nada más que enseñarte.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn desmontó y, después de quitar la silla y los arreos de su montura, le dio una palmada amistosa en el cuello. 
  


  
    —Estás libre, chico —murmuró. 
  


  
    Si moría, su montura estaría libre. Estaba preparado para la batalla con su antiguo maestro, pero no era tonto como para subestimar al viejo. 
  


  
    —Quédate cerca, pero si soy derrotado, trata de huir, no eres rival para Murmax —dirigió su mirada hacia Alena. 
  


  
    Ella asintió y ató las riendas de su montura a una roca. 
  


  
    Dejaron el equipaje en la hierba y caminaron con pasos decididos. 
  


  
    Arkyn sentía la proximidad de Murmax y había enmascarado su aura para evitar ser reconocido. Quería decidir el momento de revelarse, su venganza sería cumplida o moriría intentándolo. 
  


  
    Después de una hora caminando entre las rocas, llegaron a una pequeña elevación. Acostados en el suelo, se arrastraron hasta el borde. Había un gran declive que llevaba a una pequeña campiña entre las rocas, donde se había formado un lago con las cascadas que caían desde las alturas. Alrededor del lago había una profusión de árboles y plantas. 
  


  
    Una hoguera ardía cerca del lago, bajo un árbol frondoso. Arkyn apretó la mandíbula hasta casi romperse los dientes, vio, sentado plácidamente, ocupado en asar algo en las llamas, a su antiguo maestro, que parecía distraído, conversando con otro joven a su lado. 
  


  
    Cinco caballos pastaban en la hierba que crecía verde y abundante alrededor del oasis. 
  


  
    No había más nadie a la vista y sus sentidos tampoco percibieron nada anormal. Probablemente las otras monturas se usaban para cargar equipaje y provisiones; de todos modos, el viejo no necesitaría nada de eso, pronto sería pasto para las aves rapaces y los lobos montañeses que abundaban en esos yermos. 
  


  
    La posición era privilegiada, Arkyn no podía acercarse sin ser visto, por lo que se levantó y, después de ponerse el casco y quitarse la capa que cubría sus hombros, comenzó a descender tranquilamente. 
  


  
    —¡Arkyn! —se sorprendió Alena. 
  


  
    —No soy un cobarde, ni un perro traidor como mi antiguo maestro, él sabrá quién le arrebatará la vida —gruñó, apretando el mango de la espada —cuida del joven a su lado. 
  


  
    Alena se levantó decidida y lo acompañó. 
  


  
    Mientras descendían, pequeñas piedras rodaron por el declive, llamando la atención de Murmax antes de que los caballos percibieran el movimiento. 
  


  
    El viejo caballero se levantó, mirando a lo lejos a Arkyn. El joven guerrero podía sentir que era examinado con atención por los sentidos extrasensoriales de Murmax, pero sabía que él no lo reconocería, era su derecho mostrar su verdadera identidad. 
  


  
    El joven a un lado del viejo caballero se levantó, tomando un arco y colocando una flecha en él. 
  


  
    Con un salto, Arkyn terminó de descender el declive, cayendo de pie en la campiña. 
  


  
    Sintió que Alena también saltaba y aterrizaba justo detrás de él. 
  


  
    —Prepárate para morir, regicida —amenazó, desenvainando lentamente la espada mientras caminaba. 
  


  
    —¿Quién eres tú? —Murmax, respondiendo al aura de muerte que Arkyn emanaba, desenvainó su espada. 
  


  
    —¡Esto es la muerte acercándose, viejo traidor! ¡Hoy te arrebataré la vida para vengar la muerte del rey y de la princesa! —rugió Arkyn y se lanzó al aire en un salto de varios metros de altura, levantando la espada por encima de su cabeza.
  


  
    Con un impacto violento de la espada en el suelo, que hizo que tierra, hierba y piedras se elevaran al aire, Arkyn aterrizó en el lugar donde estaba Murmax, pero el viejo caballero saltó segundos antes, escapando del golpe que lo partiría por la mitad. 
  


  
    El joven que acompañaba a Murmax disparó una flecha hacia Alena, que corría hacia él. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó Alena, extendiendo la mano izquierda hacia su atacante, alcanzándolo con una bola de energía invisible que lo lanzó hacia atrás. 
  


  
    Arkyn se concentró en el viejo caballero, Alena sabía cuidarse a sí misma, ella ya era una excelente guerrera antes de conocerlo, él solo le había enseñado algunas técnicas que ella aprendió de manera sorprendentemente rápida. 
  


  
    Murmax saltó de nuevo, esta vez en su dirección, acercándose con la espada en alto. 
  


  
    El choque de las espadas lanzó chispas por todas partes. 
  


  
    —¡Sea quien sea, déjame explicar! —gritó Murmax sobre el sonido estridente de las espadas que ahora se chocaban en golpes continuos aplicados por el guerrero con armadura negra, que tras defenderse, pasó al ataque. 
  


  
    —¡Lucha, viejo! —gritó con rabia Arkyn, aplicando una secuencia de golpes al darse cuenta de que su antiguo maestro solo se defendía mientras retrocedía jadeando por el esfuerzo dedicado a bloquear los golpes. 
  


  
    Murmax saltó de nuevo hacia atrás, poniéndose fuera del alcance de la espada que intentaba segarle la vida. 
  


  
    —¡Hoy morirás, viejo! ¡Como el perro traidor que eres! —rugió Arkyn, extendiendo el brazo con la palma de la mano abierta—. ¡Crepitus! —gritó, liberando toda su energía mental en una explosión de energía que golpeó al viejo caballero, quien levantó la mano izquierda como si intentara detener la energía lanzada. 
  


  
    Murmax fue arrastrado hacia atrás, sus botas dejando una huella en la tierra, pero a pesar del golpe, logró mantenerse en pie, aunque su espada cayó de su mano. 
  


  
    ¡Por los dioses! ¡La energía mental de ese guerrero era digna de un Caballero de Oro de la antigua generación! Pensó el viejo caballero, tratando de recuperar la espada a su lado. 
  


  
    Sintiendo todos los huesos y músculos adoloridos, encaró la mirada detrás del casco del guerrero que ahora estaba sobre él, un pie manteniendo su espada clavada en el suelo, impidiéndole recuperar la espada. 
  


  
    —¡Muere, viejo! —gritó.
  


  
    En el momento en que levantó la espada para segar la vida de su antiguo maestro, Arkyn sintió un hormigueo en la mente y un escalofrío en la piel. 
  


  
    Actuando por impulso, saltó hacia atrás varios metros en el aire y aterrizó en el suelo con la espada extendida frente al cuerpo en una posición defensiva, justo a tiempo para escapar de un rayo. 
  


  
    —¡Maestro! —gritó Alena, que estaba luchando con el joven que acompañaba a Murmax. Ella asestó un golpe que lo lanzó lejos, dejándolo inconsciente, y se dispuso a ir en auxilio de Arkyn. 
  


  
    —¡Mantente alejada! —gritó en respuesta Arkyn. 
  


  
    De reojo, percibió la fulguración de otro rayo viniendo hacia él, lo que lo obligó a saltar nuevamente hacia un lado mientras el rayo impactaba en el suelo donde había estado, liberando un fuerte olor a ozono que se esparció por el aire. 
  


  
    Otra fulguración lo hizo rodar hacia un lado, ya que esta vez el rayo, anómalo, en lugar de impactar en el suelo de forma descendente, vino hacia él horizontalmente. 
  


  
    Sorprendido, miró a su adversario, quien respiraba con dificultad, sosteniendo su mirada. Parecía joven, al menos eso era lo que demostraba el poco de su rostro imberbe que entrevió a través del yelmo que su atacante llevaba. 
  


  
    Su altura, estructura corporal, brazos y piernas indicaban que era un adolescente y no un guerrero adulto. 
  


  
    Llevaba una armadura parecida a la de Murmax, solo que, en lugar de dorada, era de un tono azul, al igual que la hoja de su espada. 
  


  
    ¿Un nuevo aprendiz? ¿La falsa princesa? Pensó Arkyn para sí mismo mientras firmaba los pies en el suelo, listo para esquivar un nuevo rayo que aún no había descubierto de dónde venía. 
  


  
    —¿Qué brujería es esta, viejo? —gritó. 
  


  
    El joven guerrero avanzó con la espada en alto, que fulguraba con pequeños rayos que cruzaban la hoja en varias direcciones. Eso era nuevo, nunca había visto una armadura como esa. Sin duda, si la hoja lo alcanzaba, si no lo cortaba, lo electrocutaría. 
  


  
    Pero él venía de muy lejos y había pasado por muchas cosas para dejar que su venganza le fuera arrebatada. Por eso avanzó con determinación y chocó su espada contra la hoja de su adversario. 
  


  
    Sintió nuevamente los vellos de su cuerpo erizarse y un hormigueo subir por el brazo que empuñaba la espada, pero la armadura negra resistió la corriente eléctrica que recorrió su cuerpo a través de la espada de su adversario; aunque dolorosa, la descarga no lo incapacitó, y el dolor era algo con lo que estaba acostumbrado. 
  


  
    Su atacante asestó un nuevo golpe, pero Arkyn esquivó y contraatacó utilizando el lateral de su espada en las costillas desprotegidas, podría haber usado el filo de la hoja, sabía que, aunque su adversario llevaba una armadura de oro, su espada la cortaría, recordaba bien las lecciones del Elfo Blanco, pero no deseaba herir al joven, no sin saber quién era y cómo sería útil para desenmascarar la farsa montada por Murmax. 
  


  
    El joven aprendiz gruñó de dolor y se encorvó un poco, era la oportunidad que Arkyn necesitaba, y golpeó a su adversario con el puño que sostenía el mango de la espada. Luego pateó su mano, haciéndolo soltar la espada y, colocando un pie sobre su pecho, apoyó su espada en el cuello desprotegido de su adversario. 
  


  
    —¡No lo hagas! —gritó Murmax. 
  


  
    —¡No soy un asesino como tú, viejo! —rugió en respuesta—, en un momento volvemos a nuestro asunto. 
  


  
    Se giró hacia el joven, que lo miraba con odio: 
  


  
    —Quítate el yelmo —ordenó. 
  


  
    El guerrero comenzó a llevar la mano al yelmo, pero de repente juntó los dedos pulgares uno con otro, con la palma de la mano en su dirección. 
  


  
    —¡Ventus! —gritó y de repente una ráfaga de viento con la fuerza de un huracán lo golpeó de lleno, lanzándolo a cientos de pasos de distancia. 
  


  
    Arkyn sintió su espalda chocar violentamente contra las rocas de la montaña, cayó varias decenas de pies hacia el suelo, cayendo en las aguas del lago. 
  


  
    Antes de recuperarse, vio rayos impactar contra el paredón rocoso por encima de él, seguidos de un estruendoso trueno. La montaña se destrozó violentamente en el lugar donde fue alcanzada y cientos de piedras de todos tamaños cayeron en su dirección. 
  


  
    Lo único que Arkyn logró hacer antes de ser golpeado y sepultado por toneladas de rocas fue extender la mano derecha hacia arriba en un débil intento de protegerse. 
  


  
    Entonces todo se convirtió en oscuridad y dolor.
  


  
    ***
  


  
    Alena miró sorprendida la parte de la montaña que se desplomaba, pensó en correr hacia Arkyn para ayudarlo, pero sintió una vibración en el aire y los vellos de sus brazos se erizaron. 
  


  
    Saltó acrobáticamente hacia atrás, escapando de un rayo que impactó en el lugar donde estaba. 
  


  
    Luego, dos flechas volaron hacia ella, pero usó la espada para desviarlas. 
  


  
    No podía ayudar a Arkyn y no podría enfrentar a un Caballero de Oro, ni a ese guerrero que lanzaba rayos con la espada, ni al otro guerrero que disparaba flechas tras flechas en su dirección. 
  


  
    Por eso, dio la espalda y corrió, saltando de piedra en piedra, regresando por el mismo camino por donde había venido con Arkyn, escapando de flechas y rayos.
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália observó a la guerrera huyendo y desapareciendo entre las rocas, tenía que admitirlo, era ágil y hábil, pues había vencido a Kaleo, quien, irritado, disparó varias flechas, pero sin conseguir acertar. 
  


  
    Volvió la mirada hacia la enorme pila de rocas que desfiguró el lago y la cascada. 
  


  
    —¡Eso fue increíble! —Kaleo se acercó a la joven que respiraba con dificultad, —por cierto, estás magnífica y ese poder, ¿conseguiste la piedra elemental del aire? 
  


  
    —¡Thália! —Murmax también se acercó, interrumpiendo las preguntas del guerrero—. ¿Estás bien? 
  


  
    —Sí, maestro —ella volvió la mirada hacia el viejo caballero. —¿Quién era ese caballero y esa guerrera? 
  


  
    —No lo sé, asesinos enviados por la reina. 
  


  
    —¿Crees que está muerto? —preguntó Kaleo—, la mujer escapó. 
  


  
    —Espero que sí, pero es mejor que nos vayamos, el uso de tal energía cósmica puede atraer la atención de espías de la reina u otras criaturas de las sombras —aconsejó el caballero—, y esa guerrera puede regresar con refuerzos. 
  


  
    Rápidamente desmontaron el campamento y partieron. 
  


  
    Viajaron hasta que anocheció, Murmax prohibió encender una fogata y cenaron carne fría que había sobrado del almuerzo. 
  


  
    —¿Crees que nos están siguiendo? —preguntó Thália. 
  


  
    —No lo sé, pero no quiero arriesgarme, no hasta que salgamos de estas montañas. 
  


  
    Tras una noche de vigilia tensa, reiniciaron el viaje antes de que saliera el sol y pararon solo al anochecer. 
  


  
    Tras tres días, salieron de la cadena montañosa que rodeaba Zachubar y entraron en la llanura verde de Shinsewan. 
  


  
    Al anochecer, Murmax permitió que se encendiera una fogata y comieran un cabrito montañés asado, que Kaleo había cazado el día anterior. 
  


  
    —¿A dónde vamos ahora? —Thália estaba ansiosa, quedaban tres piedras por encontrar. 
  


  
    —Lo descubriremos —Murmax tomó la espada de Agaton y la destapó. 
  


  
    Bajo la luz de la fogata, comenzó a brillar y aparecieron runas élficas y un mapa. 
  


  
    —La piedra elemental de la tierra está en Minas-Droshali, la capital subterránea de los gorkis. 
  


  
    —Entonces estamos en el camino correcto, basta cruzar la pradera y atravesar el río Eresva, y estaremos en el reino de los Centauros, desde allí podremos llegar al reino de los gorkis —se animó la princesa. 
  


  
    —Es el camino más corto, aunque es el más peligroso —Murmax se rascó la barba mal arreglada—. Si nos están siguiendo, nuestros perseguidores supondrán que tomamos el camino más rápido y seguro, por eso sugiero ir hacia el Gran Desierto, desde allí iremos por el territorio de Torodal y luego entraremos en el reino de los gorkis. 
  


  
    Thália se estremeció al recordar los íncubos que la atacaron en el pantano, pero eso había sido hace años, y ahora ella era una aprendiz de Caballera entrenada y portadora de una piedra elemental. 
  


  
    —¿No sería mejor ir por el reino de los Centauros? —Kaleo señaló el mapa de cuero extendido en el suelo. 
  


  
    —Pondríamos en riesgo a amigos queridos —Thália negó con la cabeza pensando en Galateia, Quirisofo y su gente. 
  


  
    —Lo que decidan, para mí está bien —Kaleo se encogió de hombros mientras volvía a fijar la atención en el cabrito que estaba comiendo. 
  


  
    —Está decidido, descansen esta noche, mañana nos dirigimos al norte, después de alcanzar el Gran Desierto tomaremos dirección este, será un viaje difícil, pero conozco los oasis que nos permitirán sobrevivir al cruce.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn se encontraba en medio de una densa oscuridad, como si flotara en ella, pero una parte de su mente y cuerpo sentía la presión de toneladas de rocas tratando de aplastarlo. 
  


  
    Lentamente y dolorosamente, tomó conciencia de sí mismo y de todo lo que lo rodeaba. Al abrir los ojos, todo era oscuridad, pero no tan densa, podía percibir el contorno de las rocas donde estaba enterrado. 
  


  
    Con su poder, en el último momento, había logrado apartar la avalancha lo suficiente como para formar una burbuja protectora. 
  


  
    El espacio era mínimo, el aire ya estaba viciado, pronto Arkyn moriría asfixiado si no hacía nada. 
  


  
    Pero, ¿cómo podría escapar de esa situación? Toneladas de rocas de la montaña cayeron sobre él debido a los relámpagos que la falsa princesa lanzó, o ¿sería un nuevo aprendiz? No había distinguido si el guerrero era hombre o mujer. Pero en ese nivel de poder, ni siquiera los Caballeros de Oro poseían tal capacidad. 
  


  
    ¿Sería magia de las sombras? ¿Su antiguo maestro se habría vuelto hacia Eärleon? ¿Cómo explicar tal poder en alguien aparentemente tan joven? 
  


  
    Esas preguntas tendrían que esperar, o escapaba de esa situación o moriría. Pensó en Alena, ¿habría sido derrotada también, o logró escapar? 
  


  
    Arkyn cerró los ojos y se concentró, necesitaba acceder a la energía cósmica que todo lo permeaba para poder apartar esas toneladas de rocas, pero ¿cómo? Era un nivel de poder que nunca había alcanzado. 
  


  
    Recordó a su maestro, Dragón Negro. 
  


  
    —Hay dos formas de acceder a la energía cósmica —había dicho después de golpearlo brutalmente por no haber logrado destruir una enorme roca con solo la mano—, puedes usar sentimientos nobles como el amor y la compasión o entonces, usar el odio. 
  


  
    Arkyn se había puesto de pie y se había colocado frente a la roca que era el doble de su altura y cinco veces su ancho. 
  


  
    —Entre los dos sentimientos, el odio es el que más fácilmente te permite alcanzar y manejar la energía cósmica. 
  


  
    Cerrando los dedos con fuerza, Arkyn se concentró buscando todo el odio que sentía en el mundo: la quimera que asesinó a sus padres, su antiguo maestro que mató a Thália, Madame Tse, el rey de Ynunri-Ti y el hombre a su lado, un maestro despiadado y cruel. 
  


  
    Sintió la energía concentrándose en su puño derecho, con un grito de rabia, golpeó el centro de la roca. Por milésimas de segundo, no sucedió nada, fue como si el tiempo se congelara en ese momento, luego la roca se destrozó, desde el centro hacia afuera y hacia adelante. 
  


  
    —Razonable —su maestro despreció su esfuerzo.
  


  
    Si el odio era la clave para liberarse, eso era algo que Arkyn tenía de sobra. 
  


  
    Se concentró en Thália, recordó sus momentos juntos, luego, el fatídico día en que Murmax los atacó, su intento débil de protegerla, la noticia del asesinato del rey y de la princesa, la fría mirada del amor de su vida cuando la besó en su lecho de muerte. 
  


  
    El odio burbujeó en su alma, dejando un sabor amargo en su boca, la piedra negra en su pecho se volvió helada como nunca antes. Sintió la energía cósmica concentrándose, no solo en sus manos, sino en todo su cuerpo. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, liberando todo su odio y la energía cósmica acumulada, no solo por sus manos, sino por todo su cuerpo. 
  


  
    Una explosión, como la de un volcán en erupción, impulsó toneladas de rocas, ahora fragmentadas en miles de millones de diminutas piezas hacia el cielo, que luego cayeron como gotas de lluvia. 
  


  
    Arkyn permaneció inmóvil en el centro de un cráter redondo, incapaz de mover un solo músculo debido al agotamiento físico y mental, dejándose cubrir por el polvo de las rocas y piedras. 
  


  
    —¡Arkyn! —oyó el grito de Alena. 
  


  
    Ella corrió hacia él, cubierta de polvo, abrazándolo y acomodándolo en su regazo. 
  


  
    —Alena... —murmuró, el acto de hablar era extremadamente doloroso—, ¿volviste? 
  


  
    —Cuando Murmax y los dos guerreros se fueron, regresé y comencé a retirar las piedras, sabía que seguías vivo. 
  


  
    Arkyn apenas esbozó una sonrisa, demasiado agotado para decir algo más. 
  


  
    —Estaba quitando piedras cuando sentí una gran energía formándose debajo de ellas y me alejé, poco después todo explotó. 
  


  
    Cuando logró moverse, con la ayuda de Alena, se levantó cubierto de polvo y caminó hasta algunos pequeños charcos de agua lodosa que quedaban del lago formado por la cascada que se evaporaba. 
  


  
    Beber con avidez y cayó de espaldas en el suelo, mirando al cielo estrellado, por la posición de las estrellas, el día no tardaría en amanecer. 
  


  
    No tenía idea de cuántos días había pasado enterrado, pero sentía un hambre atroz. 
  


  
    —¿Cuántos días? —su voz aún salió débil. 
  


  
    —Estuviste soterrado durante tres días. 
  


  
    Él asintió con la cabeza, necesitando primero recuperarse, luego partiría nuevamente tras su venganza.
  


  
    ***
  


  
    El cruce de la gran pradera hacia el norte fue rápido y tranquilo. Murmax, Thália y Kaleo encontraron algunas tribus nómadas y fueron recibidos con toda la hospitalidad. Los pastores les ofrecieron víveres y cantimploras de cuero con agua al saber que iban a entrar al desierto. 
  


  
    En cuatro días cruzaron un paso entre las montañas que separaban Shinsewan del Gran Desierto. 
  


  
    El paisaje cambió drásticamente, el suelo verde y rico en pastos que alimentaba grandes rebaños desapareció, dando paso a una tierra árida, con un suelo duro y salpicado de pequeñas rocas. 
  


  
    —No podemos forzar los caballos, mi semental es de raza élfica, pero los demás no —indicó Murmax. 
  


  
    —¿Cómo puede alguien vivir en este infierno? —se quejó Kaleo, apenas habían salido del desfiladero y su ropa estaba empapada de sudor. 
  


  
    —Hay tribus nómadas en esta tierra, que dominan grupos de oasis y suelen saquear los rebaños en Shinsewan —explicó el caballero—, los evitaremos si es necesario. 
  


  
    Después de cubrirse los rostros y las cabezas con las capuchas de sus mantos, reiniciaron el viaje, esta vez en dirección este. 
  


  
    Thália se sentía desolada, el sol abrasador hacía que el aire se ondulara, no se veía signo de vida, salvo escorpiones del tamaño de un puño cerrado, serpientes que podían matar con una picadura a más de veinte hombres y lagartos que se escondían debajo de las piedras. 
  


  
    De vez en cuando encontraban cactus de los más variados tamaños y formas. Por suerte, Murmax sabía diferenciar cuál contenía agua potable en su interior y cuál causaría una muerte dolorosa por diarrea y fiebre si se consumía el agua de su interior. 
  


  
    El segundo día comenzaron a trotar, cuidando los caballos, durante la noche y antes del amanecer, acampaban en alguna gran roca que ofreciera la mínima sombra, lograda con los mantos extendidos entre la roca y el suelo, protegiéndolos del sol inclemente. 
  


  
    En esas horas intentaban dormir, todos estaban de mal humor, incluso Kaleo, que era muy hablador. El ambiente era estrecho, no se habían bañado, y la comida racionada era poca, al igual que el agua. 
  


  
    Después de cinco días llegaron a un oasis. Thália pensó que estaba viendo una alucinación cuando observó en el horizonte, iluminado por las lunas gemelas, lo que parecía ser un lago. 
  


  
    Los caballos percibieron el olor del agua fresca y, por sí solos, aceleraron el trote. 
  


  
    Media hora después llegaron a un lago de aguas cristalinas, rodeado de un bosque con árboles delgados y arbustos con flores exóticas. 
  


  
    —¡Gracias a los dioses! —Kaleo desmontó y, riendo, corrió hasta el lago, sumergiéndose a continuación—. ¡Ven, Thália! El agua está deliciosa.
  


  
    Riéndose, la joven desmontó y corrió, sumergiéndose también. Al salir a la superficie, Kaleo estaba cerca de ella y le lanzó agua en la cara. 
  


  
    Ambos se quedaron chapoteando y riendo como niños, mientras Murmax exploraba el oasis en busca de algún peligro, pero el lugar estaba vacío, aunque encontró algunos jarrones y utensilios domésticos alrededor de un círculo de piedras donde había restos de una fogata. 
  


  
    —Hace algunas semanas que no se enciende —advirtió a Thália y Kaleo, que se acercaban con la ropa empapada—, descansaremos hasta mañana por la noche —decidió, mirando hacia el este, donde el sol comenzaba a aparecer. 
  


  
    Encendieron la fogata y se permitieron un desayuno más sustancioso, mientras los caballos pastaban en la hierba del centro del oasis, después de haberse saciado de agua. 
  


  
    —¿Falta mucho para atravesar este desierto? —preguntó Thália mientras degustaba el muslo de una liebre de la campiña, cazada antes de entrar al desierto. 
  


  
    —Al menos doce días más —respondió Murmax—, en cinco días podremos llegar a otro oasis y en otros cinco, al último antes del río Eresva, a dos días de distancia. 
  


  
    —Eso, si tenemos suerte de no encontrarnos con alguna tribu que quiera robarnos —bufó Kaleo. 
  


  
    —El tercer oasis pertenece a la tribu Salme'in, conozco a su líder, es un viejo amigo. 
  


  
    —Ojalá no nos encontremos con nadie hasta allí —sonrió Thália, lanzando el hueso de la liebre a Kaleo, quien, riendo, le lanzó un palito con el que estaba moviendo la leña de la fogata. 
  


  
    Murmax observó a los dos jóvenes, tenía que admitir que Kaleo le hacía bien a Thália, su aura, que había mantenido un tono púrpura constante, señal de tristeza, se había aclarado nuevamente, solo cuando ella estaba quieta observando las estrellas o las lunas, él percibía la desolación en su alma. 
  


  
    Él también se había entristecido al saber que Arkyn había muerto liderando una rebelión, pero se sintió reconfortado al descubrir que su aprendiz se había convertido en un líder y luchó por los más débiles, honrando el código de los Caballeros de Oro. 
  


  
    Era una pena, Arkyn habría sido un gran Caballero con el tiempo. 
  


  
    En cuanto a Kaleo, obviamente estaba enamorado de Thália, eso lo había notado en Zachubar, pero durante el viaje se dio cuenta de que el aura del joven cambiaba constantemente con varios tonos de colores, había confusión en el alma de ese joven, tal vez debido a que aún no era correspondido por la princesa. 
  


  
    Con el tiempo, tal vez el amor entre ellos florezca, si es que tenían tiempo, pero ¿sería posible? Un aventurero y la princesa de Thalion. Pero esa era una preocupación para un futuro lejano e incierto. 
  


  
    Para que Thália recuperara el trono, que le correspondía por derecho, tendrían que derrotar a la reina y a todos los Caballeros Blancos. 
  


  
    Esa era otra cuestión que no lo dejaba dormir, ¿cómo las armaduras doradas se habían vuelto blancas? Gwindel creía que era magia élfica oscura. 
  


  
    Norandir... su amigo, hermano de Gwindel, estaba vivo y en grave peligro, necesitaban encontrar una forma de liberarlo, sería un gran aliado en esta travesía. 
  


  
    —Ustedes jóvenes, descansen —ordenó al oír las risas de ambos, sentados uno al lado del otro—, no es porque estemos en un oasis que podemos gastar nuestras energías, cuanto más descansamos hasta mañana por la noche, mejor será. 
  


  
    Thália se acostó bajo un árbol y Kaleo se tumbó a su lado, ambos seguían conversando en voz baja. 
  


  
    Murmax se levantó y caminó nuevamente alrededor del oasis, era un lugar pequeño, si la tribu propietaria de él aparecía, no tendrían cómo esconderse, solo había dos opciones si eran hostiles: luchar o huir.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn tardó cuatro días en recuperarse, durante ese tiempo su cuerpo sufrió dolorosos calambres, parecía que todos sus músculos y huesos habían sido aplastados. 
  


  
    Alena lo cuidó como una madre cuida a un hijo. Ella preparaba las comidas y lo obligaba a comer, le ponía vendas empapadas en un aceite maloliente hecho de hierbas en su cuerpo, encendía el fuego y buscaba agua en lo que quedaba del lago. 
  


  
    Durante esos días, hablaron de cosas que nunca antes se habían dicho el uno al otro. 
  


  
    Arkyn le contó su historia de amor a la joven, que escuchó atentamente; ella le habló de sus sueños de convertirse en capitana de la Guardia de Ipsânia, una tropa formada únicamente por mujeres, y del dolor de descubrir que su aldea había sido destruida y que su padre y amigos estaban muertos, sin contar con el hecho de que su madre había muerto en sus brazos. 
  


  
    Pero finalmente se recuperó, y una mañana desmontaron el campamento y comenzaron la jornada en busca de venganza.
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    Capítulo 8
  


  
    ————————————————
  


  
    La suerte parecía estar de parte del grupo, lograron alcanzar el segundo oasis sin problemas. Durante el trayecto avistaron a lo lejos una columna de guerreros moviéndose lejos del oasis, iluminada por decenas de farolillos. Por suerte, la noche estaba sin lunas y la tribu no los vio, ya que se ocultaban entre algunas piedras. 
  


  
    Permanecieron dos días más en el oasis y nuevamente partieron durante la noche. 
  


  
    Después de cinco días, avistaron un oasis iluminado por cientos de faroles. 
  


  
    —Este oasis es enorme —constató Thália. 
  


  
    —Creo que nos han descubierto —señaló Kaleo hacia un grupo de caballeros que venía en su dirección. 
  


  
    —No hagan movimientos bruscos, dejen que yo hable con ellos. 
  


  
    Los caballeros los rodearon, las cimitarras desenvainadas brillaban bajo la luz de las lunas gemelas. 
  


  
    —¡Soy amigo de Kamel Slamah Akmar! —anunció en voz alta Murmax. 
  


  
    Uno de los guerreros se acercó con un cristal de luz en la mano, iluminando el rostro de Murmax. 
  


  
    —Síguenos y veremos si dices la verdad, si es así, serás recibido con toda hospitalidad por nuestro líder, si mientes —apuntó hacia Murmax y Kaleo—, perderán la cabeza y la chica calentará la cama de Kamel. 
  


  
    Siguieron en silencio hasta el oasis, que estaba lleno de tiendas coloridas, había un rebaño de cabras y caballos, atados a una cerca de madera. 
  


  
    Niños, mujeres y guerreros rodearon al grupo mientras desmontaban, observándolos con curiosidad. 
  


  
    —¡Por los nueve infiernos! —exclamó una voz potente. 
  


  
    Un hombre alto, con cabello y una gran barba casi canosa, se acercó con una amplia sonrisa en el rostro. 
  


  
    Vestía una túnica negra, al igual que la mayoría de los guerreros, y llevaba una gran cimitarra en la cintura con empuñadura de piedras preciosas. 
  


  
    —¡Señor Kamel! —Murmax hizo una leve inclinación. 
  


  
    —Si no tengo la enfermedad del sol que me hace ver visiones, es Murmax, el Caballero de Oro —gritó a todos a su alrededor. 
  


  
    —Soy yo, viejo amigo, y te pido tu hospitalidad. 
  


  
    —¡Y la tendrás! Ven, vamos a mi tienda —hizo un gesto para que el grupo lo siguiera. 
  


  
    Entraron en la tienda más grande del campamento y se sentaron en alfombrillas alrededor de una fogata. El lugar era amplio, una abertura en el centro permitía que el humo saliera, había alfombrillas repartidas por el lugar, además de alfombras y arcas de madera. 
  


  
    —Han llegado justo a la hora de la cena —rió Kamel—, primero comemos, luego me cuentas el milagro de que sigas vivo, pues la noticia que recibí es que eras un regicida con la cabeza valiendo miles de monedas de oro. 
  


  
    No compartir una comida con el pueblo del desierto cuando se era invitado era una grave descortesía, por lo que Murmax hizo un gesto para que Thália y Kaleo comieran cuando unas mujeres se acercaron con varias bandejas de plata con carne, pan y frutas. 
  


  
    No fue necesario insistir, pues los jóvenes estaban hambrientos, incluso Murmax, que solía comer poco, acabó exagerando. 
  


  
    Cuando todos estuvieron satisfechos, Kamel se volvió hacia Murmax. 
  


  
    —Dime, viejo amigo, ¿por qué te acusan de regicidio? 
  


  
    Murmax contó sobre el asesinato del rey por un doble que se hizo pasar por él y la huida de Thalionides con la princesa. 
  


  
    —Alteza, espero que mi humilde hospitalidad sea de su agrado —Kamel hizo una inclinación hacia Thália interrumpiendo por un momento la narración del caballero.
  


  
    El viejo caballero contó sobre los dos años pasados en Zachubar y sobre el plan de buscar las piedras elementales para tener una oportunidad de derrotar a la reina, aunque omitió que ya habían encontrado la piedra del aire. 
  


  
    —Mi amigo, tendrás que encontrar esas piedras si quieres tener éxito —dijo Kamel con pesar—, la reina formó un gran ejército, hace unos cinco meses invadió los reinos vecinos del Norte en una campaña de conquista; quiere convertir a Thalion en un imperio, sus caballeros, ahora blancos, comandarán sus ejércitos y no pasará mucho tiempo antes de que se vuelvan hacia el Sur y el Este, hay rumores de que el rey de Turandor está formando una alianza defensiva con los reinos al Este del río Eresva. 
  


  
    —Mi amigo, confío en tu discreción, aunque sospecho que la reina ya sabe sobre nuestra travesía. 
  


  
    —En cuanto a eso, quédate tranquilo, nadie de mi tribu traicionaría a un amigo mío. Pero ustedes deben estar cansados, voy a proporcionar una tienda para ti y la princesa, y otra para tu amigo. 
  


  
    Durante dos días, el grupo fue huésped de Kamel, mientras descansaban y sus monturas se recuperaban del largo viaje. 
  


  
    —Mañana temprano nos iremos —avisó Murmax mientras cenaban con Kamel en su tienda—, estamos lo suficientemente cerca del río Eresva para continuar viajando durante el día. 
  


  
    —Que todos los dioses bendigan tu viaje —Kamel tocó la punta de los dedos en su frente como señal de bendición. 
  


  
    Después de la cena se retiraron a sus tiendas. 
  


  
    Murmax tardó un poco en dormirse, escuchando a Thália resoplando suavemente en la tienda. 
  


  
    Iban a enfrentar nuevamente los peligros de Torodal y, si todo salía bien, llegarían al reino de los gorkis. ¿Lograrían encontrar la piedra elemental de la tierra y un portador digno de ella? Pensó antes de quedarse dormido.
  


  
    ***
  


  
    El viejo caballero despertó sobresaltado, y su instinto le decía que algo no iba bien. Rápidamente se puso su armadura y despertó a Thália, que dormía sobre una estera en la esquina de la tienda. 
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó, adormilada. 
  


  
    —Peligro, vístete con la armadura —avisó mientras desenvainaba la espada y salía fuera de la tienda. 
  


  
    La noche estaba fría, como era habitual en el desierto, una miríada de estrellas brillaba en el firmamento, al igual que las lunas gemelas que iluminaban con su resplandor las arenas del desierto. Los caballos y el rebaño de cabras estaban inquietos en los cercados. 
  


  
    Dos centinelas se acercaron al caballero con expresión interrogante. 
  


  
    —¡Den la alarma! —ordenó. 
  


  
    Al este, una nube de arena se aproximaba al campamento, como una tormenta, tan común en el desierto, pero mucho más pequeña y antinatural, ya que la brisa era suave. 
  


  
    —¡Thália! ¡Prepárate! —gritó, mientras varios guerreros salían de sus tiendas. 
  


  
    —¡Murmax, qué está pasando! —preguntó Kamel, acercándose ya con su cimitarra desenvainada. 
  


  
    De repente, gritos agudos comenzaron a surgir desde la nube de arena, cada vez más cerca. 
  


  
    —¡Gorgonas! ¡Demonios femeninos de la arena! —gritó Murmax, él conocía esas criaturas híbridas, de cintura para abajo serpiente, de cintura para arriba cuerpo de mujer, sus manos terminaban en garras afiladas, sus cabellos eran serpientes que se contorsionaban frenéticamente. Las gorgonas tenían también dos enormes colmillos de donde podían destilar veneno. 
  


  
    —¡Rápido, hagan un círculo defensivo! 
  


  
    Thália sostuvo la espada con firmeza y se concentró invocando la energía de la piedra que brillaba débilmente en su pecho. Sintió la energía ascender por su espíritu y expandirse por su cuerpo con una sensación de hormigueo y, poco después, calor, como si su piel fuera a entrar en combustión espontánea. 
  


  
    Canalizando la energía hacia las manos que sostenían firmemente el mango de la espada, notó que la hoja comenzaba a brillar con un tono azulado. 
  


  
    Se concentró, sintiendo la piel erizarse con la energía estática que liberaba, y el olor a ozono se hizo presente. 
  


  
    Observó a su alrededor, Murmax orientaba a los guerreros nómadas para formar un círculo defensivo, Kaleo estaba a su lado, armado con escudo y espada. La tormenta de arena alcanzó al grupo y dentro de ella, las Gorgonas atacaron. 
  


  
    Los guerreros del desierto luchaban con valentía, pero la piel de las criaturas era resistente y su velocidad asombrosa, las garras desgarraban cotas de malla y escudos como si fueran tela. 
  


  
    Murmax era el único que lograba destrozarlas con facilidad, su armadura dorada resistía las garras de las criaturas y su espada cortaba miembros y cabezas, las cuales, aunque caídas, aún intentaban atacar con sus cabellos en forma de serpientes. 
  


  
    Kaleo atacó a una gorgona que avanzaba por el costado, se defendió con el escudo de las garras y clavó la espada en la boca abierta de la criatura. 
  


  
    Por suerte, esas gorgonas no petrificaban a sus víctimas, solo las más viejas y poderosas tenían ese poder, le había enseñado Murmax. 
  


  
    Pero el viejo caballero solo no vencería, ya que las Gorgonas comenzaron a concentrar su ataque en él. 
  


  
    Thália sintió que no podría mantener la energía acumulada y la liberó con un grito que llamó la atención de las criaturas y de su maestro. 
  


  
    Saltando en el aire varios pasos de altura, cayó sobre ellas, la hoja de su espada ahora emitía chispas eléctricas que la recorrían sin cesar. Con un golpe circular acertó a una Gorgona, el filo de la hoja atravesó su dura piel al mismo tiempo que liberaba una carga eléctrica que hizo que el cuerpo de la criatura temblara incontrolablemente.
  


  
    Cuatro criaturas dejaron de atacar a Murmax y avanzaron contra ella con una velocidad asombrosa, sus cuerpos de serpiente, de cintura para abajo, serpenteando en la arena. 
  


  
    Por instinto, Thália apuntó la espada hacia ellas y, con un grito, canalizó la energía que concentraba en sus manos y que ahora hacía arder todo su cuerpo y doler sus músculos, sintiendo cómo pasaba a la hoja que, con una explosión de luz, disparó un relámpago que cruzó el aire, alcanzando a las criaturas y electrocutándolas al instante. 
  


  
    Pero una de ellas escapó y atacó, golpeándola con violencia en el yelmo que protegía su cabeza, el cual la resguardó de las garras afiladas. 
  


  
    Una sensación de vértigo la hizo caer de rodillas en la arena y vomitó, sintiéndose terriblemente débil. Con los ojos nublados, vio que la gorgona avanzaba, las garras extendidas listas para destazarla, la boca abierta, con los colmillos goteando veneno, a la vista, los cabellos de serpientes silbando. 
  


  
    Antes de que la criatura la alcanzara, una espada atravesó su pecho, luego fue tirada hacia atrás y una línea plateada cruzó el cuello de la Gorgona, que gorgoteó y su cabeza cayó de lado, las serpientes de su cabello chillando y mordiendo el aire. 
  


  
    —¡Thália! —exclamó afligido, Kaleo. 
  


  
    Lo último que vio antes de desmayarse en sus brazos fue la celebración de los guerreros del desierto con la derrota de las criaturas.
  


  
    ***
  


  
    Murmax corrió hacia Thália al verla desmayada en los brazos de Kaleo. 
  


  
    Rápidamente la examinó, tocando su yugular y sondeando su aura. 
  


  
    —Está bien, el yelmo amortiguó el golpe de la gorgona —avisó, tomando a la joven y llevándola hasta la tienda, donde la acostó sobre las mantas de piel que servían como cama. 
  


  
    Luego, salió de la tienda y se encontró con el líder de la tribu. 
  


  
    —Encended una pira y destruid los cuerpos —ordenó el caballero, observando a las criaturas muertas. Esas criaturas vivían en un conjunto de cavernas, en un profundo desfiladero en la frontera del desierto con el reino de los Centauros, al otro lado del río, sus enemigos ancestrales. 
  


  
    Era raro que salieran del desfiladero; si lo hacían, era por un único objetivo: asesinar a la princesa. 
  


  
    El ataque del Caballero Negro y ahora el ataque de las gorgonas significaba que N’Shistar estaba tras la princesa. ¿Sabía ella que buscaban las piedras elementales? Si no lo sabía, pronto lo sabría, en caso de que el Caballero Negro hubiera sobrevivido. 
  


  
    El tiempo se les escapaba, debían partir de inmediato.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn y Alena salieron de las montañas y entraron en las praderas del reino de Shinsewan. 
  


  
    —¿Cómo consigues rastrearlo?
  


  
    —Fui entrenado por Murmax, así que sé cómo él disfraza su rastro, pero, aun así, no creo que pueda seguir encontrando las huellas, casi han desaparecido debido a la ventaja de días que llevan sobre nosotros. 
  


  
    Al segundo día en las praderas, el rastro desapareció debido a una fuerte tormenta que cayó la noche anterior. 
  


  
    Acamparon al caer la noche, y Alena encendió una fogata para asar una liebre que había cazado durante el día. 
  


  
    Arkyn se quedó sentado frente al fuego, pensando en los caminos que había tomado Murmax. Lo más lógico sería seguir por las praderas; si iba hacia el este, terminaría llegando al río y, al cruzarlo, entraría en el reino de los Centauros. 
  


  
    De repente, las llamas de la fogata titilaron y el rostro de N’Shistar se formó. 
  


  
    —¿Encontraste a Murmax y a la falsa princesa? —una voz antinatural resonó desde las llamas. 
  


  
    —Los encontré, Murmax está acompañado de una aprendiz con una armadura azul, creo que es la falsa princesa —Arkyn hizo un gesto a Alena para que se mantuviera alejada. 
  


  
    —¿Los mataste?
  


  
    —Escaparon de mis manos, la aprendiz tiene el poder de controlar vientos y relámpagos, por poco no muero. 
  


  
    —¿Relámpagos y vientos? —las llamas violetas se intensificaron—. Eso significa que Murmax podría haber encontrado una de las piedras elementales. 
  


  
    Arkyn conocía la historia de la armadura con las piedras incrustadas que había pertenecido a Agaton I y que había desaparecido hacía siglos. 
  


  
    —Debes alcanzarlos y matarlos, antes de que se vuelvan aún más poderosos, recupera la piedra y tráemela. 
  


  
    —Así lo haré.
  


  
    —Enciende una fogata todas las noches, por medio de ella me comunicaré contigo. Intentaré descubrir a dónde han ido —las llamas temblaron y el rostro desapareció. 
  


  
    —¿Confías en ella? —Alena se acercó. 
  


  
    —No, pero tenemos un enemigo en común. 
  


  
    —Sabes que ella puede haber ordenado que el Caballero Blanco destruyera mi aldea... 
  


  
    —Probablemente, y por lo que me contaste, tal vez una de las piedras esté en tu aldea. 
  


  
    —Entonces ella es mi enemiga tanto como el Caballero —Alena miró fijamente a Arkyn—. ¿De qué lado estarás cuando yo busque mi venganza? 
  


  
    —Te ayudaré a vengarte de Rodrick, fue lo que prometí. 
  


  
    —¿Y la reina?
  


  
    —Hice un juramento de servirla —se encogió de hombros, manteniendo la mirada de la joven—. Espero que tengas el buen juicio de no ir detrás de ella. 
  


  
    Permanecieron en silencio un momento, la tensión era palpable en el aire. 
  


  
    —Pero aún estamos lejos de ese día —Arkyn suavizó la voz—. Hasta entonces te entrenaré y te enseñaré todo lo que aprendí. 
  


  
    Alena asintió con la cabeza y se fue a acostar sobre la hierba junto al fuego, dándole la espalda. 
  


  
    Arkyn la observó; ella había hecho una buena pregunta. ¿Qué sucedería después de que se vengara de Rodrick con su ayuda? ¿Y si la reina le ordenaba destruirla? Había jurado obedecer para conseguir la armadura que le permitiría alcanzar su venganza, estaba atrapado por ese juramento. 
  


  
    Durante cinco días, Arkyn intentó encontrar los rastros de las monturas del grupo de Murmax, pero sin éxito, por lo que continuó en dirección este. 
  


  
    Acampaba cada noche y encendía una fogata. En la sexta noche, el rostro de N’Shistar apareció entre las llamas. 
  


  
    —Murmax está en el desierto, debe estar dirigiéndose al reino de los Centauros, ya que está cerca del río Eresva. 
  


  
    —Debe haber intentado despistarme, lleva una gran ventaja. Si sigo por la pradera, creo que podré alcanzarlo. 
  


  
    —Encuéntralos y mátalos de inmediato, si la falsa princesa tiene una piedra elemental, podrá vencerlo. 
  


  
    —No escaparán de nuevo —gruñó Arkyn. 
  


  
    Las llamas perdieron su color violeta, volviendo a la normalidad. 
  


  
    Arkyn ensilló su montura y en seguida galopó hacia el este. Podría estar días detrás de Murmax, pero mientras su antiguo maestro avanzaba lentamente por el desierto para cuidar de sus monturas, él podía galopar, descansando solo unas pocas horas. 
  


  
    Podría ir incluso más rápido si dejara a Alena atrás. A pesar de que ella tenía una excelente montura, no era de raza élfica. Pero, con el tiempo, se fue acostumbrando a la presencia de la joven. Ella era una aprendiz esforzada y tenía un talento innato para manipular la energía cósmica, aumentando su poder con cada día que pasaba. 
  


  
    Como él, Alena utilizaba el odio como canal para acceder a la energía. 
  


  
    —Pronto, maestro —gruñó, lleno de odio, para sí mismo mientras se inclinaba sobre su caballo para ganar más velocidad.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  
    ————————————————
  


  
    Murmax y su grupo reiniciaron el viaje y llegaron al río Eresva, a una aldea del pueblo del desierto que servía como puesto comercial con la ciudad-estado de Cítia. 
  


  
    Conseguieron embarcarse en un barco que transportaba mercancías hacia la aldea y que regresaba vacío. 
  


  
    No se detuvieron en la isla, a pesar de la curiosidad de Thália, que nunca había estado en ese lugar. Pronto consiguieron otra embarcación con destino a un puerto fluvial del reino de Sâmia. 
  


  
    Desde allí, evitando ciudades y aldeas, se desplazaron cerca de la frontera del reino de los Centauros hasta alcanzar la frontera con el territorio de Torodal, donde se hospedaron en un fuerte del ejército samiano para pasar la noche. Murmax alegó ser un boticario que buscaba algunas hierbas que solo crecían en los pantanos cercanos a la ciudad maldita, y que los jóvenes a su lado eran su hija y su yerno. 
  


  
    El comandante los invitó a cenar con él en su salón. 
  


  
    —Dígame, viejo, ¿no teme a las criaturas de las sombras que habitan esas tierras? —preguntó el comandante, un hombre de mediana edad, pero aún robusto. 
  


  
    —No pretendo pasar la noche en Torodal, saldremos al amanecer y regresaremos antes de que el sol se ponga. Es durante la noche cuando el peligro es mayor, y mi yerno es un excelente guerrero —indicó Murmax señalando a Kaleo, quien estaba sentado junto a Thália. 
  


  
    —Yo digo que es una locura —el comandante bebió de su jarra—. Hace algunos meses que las criaturas de Torodal vienen aventurándose por Sâmia: quimeras, mantícoras, hombres lobo y otras abominaciones han invadido nuestro reino, por eso nuestro rey ha reactivado varios fuertes en la frontera y reforzado las guarniciones. 
  


  
    —¿Y el reino de Thalion no envió a sus Caballeros Blancos para combatir el mal? —preguntó Thália. 
  


  
    —¿Caballeros Blancos? —el comandante escupió al suelo a su lado—. En la época en que eran llamados Caballeros de Oro ya no valían nada, salvo el viejo Murmax, ese sí era un caballero digno del nombre, ¿ahora? Se han vuelto tan malos como las criaturas de las sombras que deberían combatir, ellos comandaban los ejércitos de Thalion, llegaron rumores de que cometieron atrocidades en los reinos del Norte. 
  


  
    —Entonces la guerra volvió a asolar Galadhne —suspiró Murmax. 
  


  
    —Sí, viejo, nuestro reino se ha aliado con el reino de Durandot, creemos que pronto la reina se volverá hacia el Sur o el Este. 
  


  
    —¿Y el pueblo de Thalion permite que una loca los mande y los arrastre a la guerra? —Thália se exaltó al pensar en los miles de personas que morirían en la guerra. 
  


  
    —Ella actúa en nombre del príncipe heredero —se encogió de hombros el comandante—, y tiene a su lado a los malditos Caballeros Blancos.
  


  
    El clima se volvió pesado y terminaron la cena en silencio. Alegando que necesitaban despertar al amanecer, Murmax se despidió del comandante. 
  


  
    Dos horas antes del alba, partieron del fuerte en dirección a Turandor; no entraron en la ciudad, pero al llegar a la costa del Mar del Este, se dirigieron hacia el sur. Murmax conocía un antiguo camino que los llevaría por entre las cordilleras hasta la montaña Droshali, donde los gorkis mantenían su reino subterráneo. 
  


  
    Cuando el sol salió, estaban en la entrada del pantano que llevaba a las ruinas de Torodal. 
  


  
    —¿Realmente necesitamos ir por este camino? —Kaleo parecía preocupado. 
  


  
    —No entraremos demasiado en él, seguiremos bordeando su orilla —explicó Murmax—, nos mantendremos lo más alejados posible de las ruinas de Torodal y, tan pronto como lleguemos a la costa, tomaremos un camino hacia el sur. 
  


  
    —Aún creo que deberíamos ir por el Reino de los Centauros —insistió el joven. 
  


  
    —Los asesinos de la reina pueden estar esperándonos —intervino Thália. 
  


  
    Siguieron bordeando la orilla del pantano hacia el sur, pero el terreno anegado se extendía por kilómetros. El aire era denso, con el olor a cosas muertas, y una niebla baja cubría el suelo, incluso fuera del pantano. 
  


  
    El sol comenzó a ponerse y se detuvieron en una elevación seca. 
  


  
    —Acamparemos aquí, dividiremos la noche en tres turnos de vigilia, yo me quedaré con el segundo turno. 
  


  
    Encendieron una fogata con la leña que trajeron en una de las monturas y comieron carne seca y frutas. 
  


  
    Con la llegada de la noche, la temperatura cayó. 
  


  
    Murmax y Thália se arrollaron en sus mantos para dormir, mientras Kaleo se encargaba del primer turno de vigilia. 
  


  
    La niebla subió, cubriéndolo todo con un manto lechoso. Kaleo se concentraba en los sonidos de la noche: el piar de las lechuzas, ruidos de cosas arrastrándose, el chapoteo en los charcos del terreno inundado. 
  


  
    Sentado junto al fuego, sosteniendo su espada y el escudo redondo al lado, intentó mantenerse caliente y despierto. 
  


  
    De repente, se sobresaltó cuando una mano tocó su hombro. 
  


  
    —Ve a descansar —Murmax sonrió—, ahora es mi turno.
  


  
    Kaleo asintió y se acostó junto a Thália, que ya dormía. Se arrolló en su manto y pronto cayó en un sueño profundo. 
  


  
    Murmax permaneció de pie, todos sus sentidos alerta. De vez en cuando caminaba alrededor de la pequeña elevación, tranquilizaba a los cinco caballos, que, a excepción del suyo y el de Thália, estaban aterrados, o alimentaba el fuego. 
  


  
    Las horas pasaron lentamente, las estrellas estaban ocultas detrás de la densa niebla. 
  


  
    Al amanecer, cerca de la hora en que debía despertar a Thália para que tomara el último turno, escuchó el sonido de cosas caminando y arrastrándose por el terreno anegado. 
  


  
    Su instinto le gritó que estaban en peligro. 
  


  
    Entonces, con la punta de su bota, tocó a Thália y Kaleo, colocando un dedo sobre los labios para que guardaran silencio. Hizo un gesto para que el joven acercara los caballos al fuego. 
  


  
    El sonido del chapoteo en los charcos aumentó y parecía provenir de todas direcciones. Murmax desenvainó su espada y Thália y Kaleo hicieron lo mismo. 
  


  
    El olor a muerte y podredumbre se intensificó, los caballos comenzaron a relinchar aterrados, y las runas élficas comenzaron a brillar en las armaduras y espadas de Murmax y Thália. 
  


  
    —Thália, usa tu poder para alejar la niebla —susurró Murmax. 
  


  
    Concentrándose, la joven sintió que la piedra colgada en su pecho calentaba su piel. Al mismo tiempo, sintió las corrientes de aire circulando a cientos de pasos de altura; como si pudiera tocarlas con los dedos, las redirigió. 
  


  
    —¡Ventus! —susurró.
  


  
    El aire quieto cobró vida y un fuerte viento descendió desde las alturas, alejando la densa niebla alrededor de la elevación donde se encontraban. 
  


  
    La luz del fuego iluminó los alrededores y Kaleo jadeó sorprendido. 
  


  
    —¡Necromancia! —exclamó el viejo caballero al ver la escena que se desplegaba. 
  


  
    Centenas de muertos caminaban tambaleándose y otras centenas se arrastraban desde todas direcciones, cerrando un cerco. 
  


  
    Había elfos y guerreros humanos, muertos en la primera gran guerra de Galadhne, cuando los Elfos del Sol y de las Lunas lucharon junto a sus aliados humanos, también enormes orcos, muertos en la gran guerra que ellos mismos comenzaron. Los cuerpos destrozados habían salido de las profundidades de los pantanos, que extrañamente los habían preservado en una especie de momificación. 
  


  
    Sus ojos, o los agujeros donde alguna vez estuvieron, brillaban con una luz violeta. Muchos llevaban sus antiguas armas, ahora oxidadas, otros extendían los dedos esqueléticos hacia el grupo. 
  


  
    —¡Loranduel! —murmuró Thália.
  


  
    —¡Ignis! —gritó Murmax, extendiendo la mano, emitiendo una bola de energía llameante que quemó a los muertos más cercanos. 
  


  
    Luego, el viejo caballero avanzó, blandiendo su espada, decapitando cabezas, miembros e incluso troncos. 
  


  
    —¡Phosedion! —gritó Kaleo, invocando al dios de los mares de Zachubar, considerado uno de los hijos de Loranduel y Mathalwe, y avanzó dos pasos para decapitar la cabeza de un inmenso orco que tenía un gran agujero en su abdomen, pero que aún llevaba una enorme maza de guerra.
  


  
    Thália se concentró y chispas azuladas recorrieron la hoja de su espada. Se colocó frente a las monturas y atacó a un grupo de muertos, la mayoría eran altos guerreros elfos, con la carne casi desaparecida de sus cuerpos. 
  


  
    —¡Son muchos! —gritó Kaleo, deshaciéndose de un muerto que se arrastraba y trataba de agarrar sus piernas, aplastándole el cráneo con la bota. 
  


  
    Thália se concentró de nuevo, unió su espíritu a la piedra elemental del aire, tal como Nihphaia le había enseñado. 
  


  
    —¡Ventus! —gritó, apuntando su espada hacia el cielo. 
  


  
    El cielo, que estaba despejado, de repente comenzó a llenarse de nubes negras que se formaban por encima de la pequeña elevación. 
  


  
    La joven sintió la tensión en su cuerpo y alma, parecía que ambos se iban a estallar en miles de pedazos mientras manipulaba con su mente la fuerza de una tormenta. 
  


  
    —¡Thália! —gritó Murmax, preocupado al ver que la armadura de la princesa brillaba con un color azul deslumbrante. 
  


  
    Con un grito que coincidió con un estruendoso trueno, Thália bajó la espada hacia la tierra. En ese mismo instante, rayos comenzaron a golpear a los muertos alrededor de la elevación. 
  


  
    Kaleo casi se tapó los oídos para atenuar el estruendo de los truenos que reverberaban, ininterrumpidamente, a medida que los rayos golpeaban el suelo y fulminaban a los muertos, convirtiéndolos en antorchas ambulantes que pronto caían al suelo, aun moviéndose, para luego inmovilizarse, muertos por segunda vez. 
  


  
    Una lluvia torrencial comenzó a caer, seguida de vientos con la fuerza de un huracán que barrió el pantano donde estaban, haciendo que los muertos se elevaran al aire solo para ser golpeados por los rayos. 
  


  
    —¡Tiene que detenerse o todos moriremos! —gritó Kaleo, aferrándose a un trozo de raíces muertas para no ser arrastrado por el viento. 
  


  
    Con dificultad, Murmax retrocedió hasta la princesa, que tenía los ojos vidriosos, la armadura brillando, evaporando las gotas de lluvia que caían sobre ella. 
  


  
    —¡Thália! ¡Vuelve a nosotros! —gritó, sujetándola por los hombros, quemándose los dedos que no estaban protegidos por el guante de la armadura, lo que lo obligó a sostenerla usando solo las palmas de las manos, pero aun así sintiendo la alta temperatura que la joven emanaba. 
  


  
    Un lamento, similar a un aullido, salió de los labios de la princesa. Sus ojos cobraron vida y una expresión de dolor se apoderó de su rostro. 
  


  
    —Desconéctate de la tormenta —gritó el caballero por encima del sonido de los truenos. 
  


  
    Thália rodó los ojos y se desmayó, siendo sostenida por Murmax. 
  


  
    La lluvia disminuyó y los rayos se detuvieron, así como los truenos. 
  


  
    Kaleo miró alrededor, a pesar de la lluvia, cientos de pequeñas fogatas ardían alrededor de la elevación con los cuerpos de los muertos, mientras que otras centenas simplemente caían al suelo, nuevamente sin vida. 
  


  
    El guerrero corrió hasta Murmax, que aún sostenía a Thália. 
  


  
    —¿Está viva?
  


  
    —Sí, pero está ardiendo de fiebre —dijo el caballero—, prepara las monturas, ¡tenemos que salir de aquí ahora! 
  


  
    Kaleo asintió con la cabeza y se dirigió hacia los caballos, que aún estaban asustados, pero no tanto como él, y no era por los muertos.
  


  


  
    Capítulo 11
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar gritó de dolor, la gema roja que tenía en su mano derecha emitió una descarga eléctrica que la dejó con el brazo entumecido, después de lanzarla a varios pasos del pequeño altar de piedra. 
  


  
    —¡Maldita princesa! —gritó, pero esta vez de rabia. 
  


  
    —¿Qué ha sucedido? —el tono de Molo’Kir era neutro; él, que la había ayudado con el hechizo de necromancia, no parecía haber sido afectado. 
  


  
    Estaban en una mazmorra en el subsuelo de la ciudadela, en el sanctus sanctorum del Elfo de las Lunas que la había ayudado a invocar un hechizo necromántico. 
  


  
    La gema roja, la misma que había regalado al rey, era un artefacto mágico; a través de ella, N’Shistar conjuraba sus hechizos, y fue por medio de ella, siguiendo las instrucciones de su amante y maestro, que hizo que los muertos se levantaran del pantano donde habían estado enterrados y preservados durante siglos, desde que cayeron en las batallas que tuvieron lugar en ese mismo sitio. 
  


  
    —Yo comandaba a los muertos, estaban cerca de alcanzar y matar a la princesa, pero la maldita conjuró una tormenta; de alguna forma se conectó con los elementos y logró sentir mi presencia, dirigiendo un rayo que atravesó la barrera del espacio-tiempo y me alcanzó, haciendo que rompiera mi hechizo —explicó, después de levantarse sin la ayuda del elfo, quien no se dignó a extender la mano. 
  


  
    —La piedra elemental del aire es poderosa, pero también puede ser mortal en manos de un portador despreparado; la energía puede consumirlo desde dentro hacia afuera
  


  
    —La maldita está viva, lo pude sentir antes de que el hechizo se rompiera. 
  


  
    —Al menos sabemos dónde están y hacia dónde se dirigen, tal vez deberías enviar a los Caballeros Blancos. 
  


  
    —No, son necesarios en el Norte para consolidar mis conquistas. —se irritó la reina—. Avisaré a mi Caballero Negro, si hay alguien que pueda vencer a la princesa y a su protector, es él. 
  


  
    —Confías demasiado en él, sin ni siquiera dominarlo como a los demás, sin contar el extraño cambio de color de su armadura —advirtió el elfo, mientras salían del subterráneo de la ciudadela. 
  


  
    —No confío en él, confío en el odio ciego que lo mueve. Cuando mate a la princesa y a su antiguo maestro y se dé cuenta de que ha sido engañado, la culpa lo destruirá. 
  


  
    Llegaron a la cámara de la reina, donde se sirvieron vino. 
  


  
    —¿Y qué hay de Norandir? Aún no has logrado acceder a la roca estelar —señaló la reina, tomando un racimo de uvas que comenzó a degustar, recostada en una chaise longue cerca de la terraza. 
  


  
    —Se ha mostrado un adversario duro, lo admito —Molo’Kir mostró los dientes en un intento de sonrisa—, pero cuando tengamos las piedras elementales, él no tendrá ninguna oportunidad. 
  


  
    —Dime otra vez, mi amado, ¿qué sucederá cuando logres poner las manos sobre la roca? —la voz sonó sensual mientras N’Shistar abría el escote del ligero vestido que llevaba. 
  


  
    Molo’Kir se arrodilló a sus pies, deslizando la mano por su cuerpo. 
  


  
    —Con la energía residual de los muertos en las guerras pasadas y en la guerra que has librado en el Norte, liberarás a Eärleon y nos haremos uno con él. Cuando este mundo se sumerja en las tinieblas, ganaré poder para remodelar otros mundos del universo a su imagen —la lengua caliente del elfo deslizó por la piel de la reina—. Nosotros, los elegidos, seremos como dioses... 
  


  
    N’Shistar tiró de la cabeza del elfo hacia sus pechos, acariciando su largo cabello. 
  


  
    Intentó imaginar a Galadhne sumida en las tinieblas, pero no lo logró.
  


  
    ***
  


  
     
  


  
    Thália despertó sintiendo todos los músculos de su cuerpo adoloridos, además de un tremendo dolor de cabeza. 
  


  
    Al abrir los ojos, los volvió a cerrar debido a la fuerte luz del sol. 
  


  
    —Bebe esto —oyó la voz de Murmax como si estuviera muy lejos. 
  


  
    El sabor era amargo, y ella intentó no vomitar. Se concentró en el sonido, oyó el ruido de las olas muriendo en una playa y las gaviotas graznando, sintió el olor a salitre y decidió abrir los ojos. 
  


  
    Murmax y Kaleo la observaban preocupados. Ella miró a su alrededor: estaban en la arena blanca de una playa donde las olas venían a morir. El cielo estaba azul, con algunos hilillos de nubes en las alturas. 
  


  
    —¡Los muertos! —recordó de repente, tratando de levantarse. 
  


  
    —Descansa, tranquila, estamos lejos del pantano —Kaleo tocó suavemente su hombro, haciéndola recostarse sobre la estera de pieles en la que estaba. 
  


  
    —Dejamos el territorio de Torodal hace dos días —Kaleo sonrió. 
  


  
    —¿Cuántos días he estado inconsciente? 
  


  
    —Seis días, pero por suerte no hemos sido atacados nuevamente. —Murmax tocó su frente con la mano y luego tocó con la punta de los dedos su muñeca —ya no tienes fiebre, ¿cómo te sientes? 
  


  
    —Con hambre —rió.
  


  
    —¿Recuerdas algo? —Kaleo seguía preocupado. 
  


  
    —El ataque de los muertos y luego el poder de la tormenta luyendo a través de mí, cada vez más intenso, hasta que parecía que me convertía en la propia tormenta. 
  


  
    —Estuviste cerca de ser consumida por la piedra elemental, es un poder que debe usarse con cautela —advirtió Murmax—, pero si no hubieras sido tú, habríamos muerto. 
  


  
    —¿Y ahora? —Thália se sentó para coger un tazón con estofado caliente que Kaleo había sacado de un caldero sobre una fogata. 
  


  
    —Hace dos días que estamos aquí, el camino hacia el reino de los gorkis comienza en esas rocas —Murmax señaló un promontorio rocoso a cientos de pasos de distancia, que se extendía hacia el oeste, formando una cadena montañosa donde un pico sobresalía por encima de los demás. —Mañana al amanecer comenzaremos el viaje. 
  


  
    Thália asintió mientras comía con apetito.
  


  
    ***
  


  
     
  


  
    Arkyn galopó casi sin descansar, sólo paraba cuando notaba que Alena y su montura estaban al borde de la extenuación, pero su aprendiz no se quejaba. 
  


  
    Cuando llegaron a Eresva, a media mañana, entraron en un pequeño pueblo a orillas del río. 
  


  
    Tenía dos opciones: o esperaba un barco comercial que lo llevara hasta la ciudad-estado de Cítia, y de allí tomarían otro que los llevara al Reino de los Centauros para descargar mercancías, o conseguía una embarcación que los llevara directamente a la otra orilla del río. 
  


  
    La decisión era simple, no podía esperar un barco comercial y no deseaba ser visto entrando en el Reino de los Centauros, así que dejó su montura con Alena para que descansara y recorrió el pueblo. 
  


  
    Aunque la mayoría de la población eran pastores, con el declive de los pastos cercanos debido al uso intensivo por parte de los rebaños que esperaban para ser embarcados hacia el almacén comercial en la isla de Cítia, y de allí hacia otros reinos de Galadhne, algunos clanes se habían dedicado a la pesca, que abundaba en el río. 
  


  
    Después de conversar con varios propietarios de barcos pesqueros, encontró al dueño de uno, amplio y grande lo suficiente, que por diez monedas aceptó llevarlos hasta la otra orilla. 
  


  
    Embarcaron en plena noche, la travesía duró casi dos horas, pues el río era muy ancho en ese punto. 
  


  
    —¿Está seguro? —preguntó el barquero cuando la embarcación tocó la orilla—. Los Centauros no gustan de los humanos en su reino. 
  


  
    —Gracias, barquero —Arkyn agradeció ignorando la advertencia mientras saltaba al barro de la orilla y tomaba las riendas de su caballo, seguido por Alena. 
  


  
    El barquero se encogió de hombros y, usando un largo remo, empujó de nuevo su barco hacia el río. 
  


  
    Arkyn aspiró el aroma de las flores silvestres que cubrían la llanura de los Centauros. Miró al cielo, por suerte las lunas estaban en su fase nueva, ocultas en el cielo. 
  


  
    —¿Crees que Murmax y sus compañeros hayan venido hasta aquí? 
  


  
    —Sería la opción más sensata, encontrarían refugio y aliados en este reino —explicó Arkyn. 
  


  
    Galopaban hacia el norte, si Murmax cruzaba el río, seguramente desembarcaría en el campamento que los Centauros mantenían en la orilla del río para comerciar con los mercaderes de Cítia, el único lugar donde los humanos podían frecuentar. 
  


  
    Al amanecer, estaban cerca de su objetivo y entraron en una pequeña garganta con hierba alta, ideal para esconderse. 
  


  
    —Quédate aquí con las monturas, voy a explorar el campamento —ordenó. 
  


  
    Agachado, escondiéndose entre la hierba para evitar ser visto, se acercó al campamento donde se tumbó en una elevación y, usando un visuómetro que había traído de Thalionides, comenzó a observar el lugar durante todo el día. 
  


  
    Con excepción de algunos Centauros que llegaron al lugar guiando un rebaño de ovejas y prepararon algunas tiendas, ningún barco tocó el pequeño puerto. 
  


  
    Durante tres días vigiló a distancia, siempre regresando al anochecer a la garganta donde Alena lo esperaba impaciente, para luego, antes del amanecer, regresar a su puesto de observación. 
  


  
    El tercer día, cerca del mediodía, un barco arribó, hombres descargaron bultos después de hablar con los centauros y luego embarcaron el rebaño de ovejas. 
  


  
    Al final de la tarde, los Centauros desmontaron sus tiendas y partieron hacia el este con los bultos en un carro tirado por caballos. 
  


  
    —¿Nada? —preguntó Alena cuando él regresó a la garganta. 
  


  
    Había una fogata donde se asaba una liebre en un espetón. 
  


  
    —Sin señales de Murmax —respondió de mal humor.
  


  
    ¿Dónde estarían Murmax y la falsa princesa? Se preguntó Arkyn. ¿Habrían sucumbido en el desierto? No era posible, esa falsa princesa poseía un gran poder y Murmax, a pesar de su edad, también. 
  


  
    Mientras masticaba el muslo de la liebre, las llamas adquirieron un tono violeta, hizo un gesto para que Alena se apartara antes de que el rostro de la reina apareciera. 
  


  
    —Murmax no pasará por el Reino de los Centauros —advirtió la reina con tono molesto—, viajó por el reino de Sâmia y luego por el territorio de Torodal hasta llegar a la costa. 
  


  
    —Si su destino es el reino de los gorkis, usará el viejo camino que unía los dos territorios —observó Arkyn, quien había sido un buen alumno en las clases de geografía que Norandir había impartido y que lo hizo estudiar innumerables mapas. 
  


  
    —Debes alcanzarlos, están buscando las piedras elementales, si las consiguen formarán un ejército poderoso para atacar al príncipe heredero. 
  


  
    —Haré lo mejor que pueda. 
  


  
    —Hazlo, Caballero Negro, mi hijo y todo Thalion cuentan contigo. —Las llamas volvieron a su color normal. 
  


  
    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Alena, que, aunque apartada, había escuchado la conversación. 
  


  
    —Si Murmax está en la costa del Mar del Este, ellos tienen gran ventaja, tendremos que galopar casi sin descanso, corriendo el riesgo de encontrarnos con los Centauros. 
  


  
    —Si no hay otra opción, mejor salimos ahora y aprovechamos la luz de la luna —sugirió Alena. 
  


  
    No había opción, por lo que, tras apagar la fogata y sellar las monturas, galoparon hacia el Este.
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  



  
    Capítulo 12
  


  
    ————————————————
  


  
    El camino que conectaba Torodal con el Reino de los Gorkis aún estaba bien conservado. Seguía entre la cadena montañosa, subiendo lentamente hacia Droshali, la segunda montaña más grande de Galadhne, donde en su interior se encontraba el reino de los Gorkis. 
  


  
    Murmax conocía la ciudad subterránea, ya había estado allí varias veces y conocía a Thorgas, su rey. Un guerrero que defendía a su pueblo y sus fronteras con un celo fervoroso. 
  


  
    Cuando estaban a dos días de los grandes portones, ubicados en medio de la montaña, una tormenta de nieve los alcanzó a primeras horas de la tarde. Aunque era verano, esas tormentas eran comunes debido a las corrientes de aire que circulaban entre las cumbres siempre nevadas de la cadena montañosa. 
  


  
    —¡Necesitamos refugiarnos! —advirtió Murmax por encima del aullido de los vientos. 
  


  
    Lograron encontrar una cueva en la pared rocosa por la que pasaba el camino y se acomodaron, colocando los caballos al fondo. Aunque incómoda, la estrecha cueva los protegía, al menos en parte, de los vientos helados. 
  


  
    —¿Cuánto tiempo puede durar esta tormenta? —preguntó Kaleo, que nunca había viajado por ese territorio. 
  


  
    —A veces horas, a veces días —respondió Murmax. 
  


  
    —Nuestras provisiones están casi agotadas —advirtió el guerrero. 
  


  
    Durante el trayecto por el territorio de Torodal, uno de los caballos, que llevaba parte de los suministros, fue atacado por una criatura llena de tentáculos cuando pasaron junto a un lago de aguas negras y pestilentes en el pantano que atravesaban, y que agarró al caballo, arrastrándolo hacia las profundidades. 
  


  
    Como llevaban a Thália, aún inconsciente tras la batalla contra los muertos vivientes, decidieron salir rápidamente del lugar, ya que nada se podía hacer para salvar al caballo y su valiosa carga. Por ello, tuvieron que empezar a racionar los suministros cuando entraron en el camino de la montaña. 
  


  
    Por la noche, la temperatura bajó aún más y los vientos se volvieron más violentos, Kaleo empezó a temblar incontrolablemente bajo su manto de pieles. 
  


  
    Murmax y Thália usaban la técnica de calentamiento corporal y sufrían menos, pero el joven guerrero estaba a punto de congelarse, al igual que los caballos, salvo el semental de Murmax, de raza élfica, y el caballo de Thália, de raza centauro, animales más resistentes al frío, al calor y al hambre. 
  


  
    —Thália, él no va a resistir mucho más tiempo, intenta controlar la tormenta —pidió Murmax señalando el cristal de luz que llevaba, iluminando al guerrero acostado en el rincón de la estrecha cueva.
  


  
    Thália se sintió indecisa, aún tenía pesadillas con lo que había sucedido en el pantano, y no era por los muertos vivientes, sino por haber estado a punto de unirse con los elementos. Recordaba el placer, casi un éxtasis, al dominar los elementos, convirtiéndose en parte de la naturaleza, moldeándola a su antojo. No se lo había contado a su maestro, pero en ese momento crítico en que casi mató a todos, se sintió como una diosa, el poder seduciéndola para que olvidara el mundo terrenal, se liberara de su cuerpo y se fundiera con la tormenta, cabalgando libre de las ataduras de la materia. 
  


  
    Se vio a sí misma como una enorme tormenta que poco a poco devoraría todo Galadhne, destruyéndolo todo, a todos. 
  


  
    —No sé si puedo —respondió indecisa. 
  


  
    —Inténtalo, o Kaleo morirá y luego nosotros. 
  


  
    La joven se concentró usando la piedra colgada en su pecho, sintió las corrientes de aire violentas que cruzaban las montañas; como si tuviera dedos invisibles, las tocó con el poder de su mente, intentando moldearlas. 
  


  
    Sintió la tensión pasar a su cuerpo y mente, no podía dominar la tormenta, pero al menos podría desviarla hacia las alturas. 
  


  
    Exhausta, cayó de rodillas, jadeando pesadamente, sudando profusamente a pesar del frío extremo. 
  


  
    —¡Lo lograste! —Murmax la sostuvo. 
  


  
    El cielo aún permanecía oscurecido por las nubes oscuras, y la tormenta parecía azotar los picos más altos, aunque la temperatura seguía siendo baja. 
  


  
    Thália se acercó a Kaleo, el guerrero estaba tendido en el suelo, pálido y helado, temblando bajo su manto de pieles. 
  


  
    —Necesito calentarlo —avisó la joven.
  


  
    Rápidamente, ella se quitó el manto, quedándose solo con su túnica ligera. Luego, se acostó junto a Kaleo, abrazándolo, después de cubrirse con el manto de ambos. 
  


  
    Concentrándose, produjo calor interno que la hizo calentarse, su calor corporal pasó a Kaleo, quien lentamente dejó de temblar, recuperando su color. Se acurrucó más cerca de la joven y comenzó a roncar suavemente. 
  


  
    Thália también terminó dormida, mientras Murmax se estiraba en la entrada de la cueva, iluminada por la luz azulada del cristal. 
  


  
    Cerca del amanecer, la joven despertó y encontró la mirada de Kaleo sobre ella, aún estaban acostados, uno abrazado al otro. 
  


  
    —¡Buenos días! —el la saludó con su sonrisa de lado. —Gracias por calentarme. 
  


  
    —¡Buenos días! —Thália sonrió, sintiéndose avergonzada por la situación—. Estabas casi congelado. 
  


  
    Quedaron en silencio, mirándose mutuamente, Kaleo acercó su rostro al de la joven y la besó repentinamente. Por un momento, ella respondió, pero el recuerdo de Arkyn cruzó por su mente y apartó al guerrero, empujando su pecho con la palma de la mano. 
  


  
    —Kaleo, no, por favor. 
  


  
    —¿Por qué no, Thália? —el joven se apartó—. Sé que sientes algo por mí. 
  


  
    —Siento amor de amiga y hermana por ti —se justificó. 
  


  
    —¿Es por Arkyn? ¿Hasta cuándo te vas a aferrar al recuerdo de un muerto? 
  


  
    En ese momento, Murmax, que había salido a ver cómo estaba el camino, regresó. 
  


  
    —La tormenta ha terminado y el camino está cubierto de nieve, pero creo que podemos caminar, partimos ahora —avisó, mirando a los dos jóvenes con una mirada interrogante. 
  


  
    Kaleo se levantó y comenzó a preparar el equipaje, mientras Thália hacía lo mismo, yendo hacia las monturas para prepararlas. 
  


  
    Un silencio incómodo llenó la cueva. 
  


  
    Pronto estaban en camino nuevamente, la nieve que cubría el camino era suave, y Murmax abría paso para todos utilizando sus técnicas. 
  


  
    Durmieron de nuevo en otra hendidura en el paredón rocoso y, al final del día siguiente, avistaron las puertas dobles de hierro que daban acceso al reino de los gorkis. 
  


  
    La espada de Agaton indicaba que la piedra elemental de la tierra estaba en algún lugar de ese reino.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn decidió que lo mejor era cruzar el río Belgwin, que marcaba la frontera entre el Reino de los Centauros y el Reino de Sarcomanda, así podría viajar sin preocuparse por encontrarse con los centauros. 
  


  
    Pero su plan no salió como esperaba, ya que, cuando se acercaba al río, a primeras horas de la tarde, vio un grupo de veinte centauros que galopaban en su dirección, claramente con la intención de interceptarlo. 
  


  
    —¿Vamos a enfrentarlos? —gritó Alena, sin dejar de galopar. 
  


  
    —Tú sigue y cruza el río, yo los detendré —ordenó Arkyn. 
  


  
    —¡Quiero luchar!
  


  
    —¡Obedece! —gritó él y detuvo su montura, satisfecho de ver que Alena obedecía. No podrían huir, los centauros podían galopar tanto o más rápido que un caballo de la raza élfica. 
  


  
    Los centauros lo rodearon, corriendo en círculo a su alrededor. Todos llevaban cascos en la cabeza y corazas de metal en los torsos humanos, además de grebas en los miembros superiores y en las patas inferiores, y placas de metal que cubrían el pecho, lomo y los costados de sus partes equinas. Llevaban aljabas llenas de flechas colgadas a los lados de sus cuerpos equinos, junto con un arco, además de espadas envainadas en la espalda y escudos redondos en el brazo. 
  


  
    Era claramente un grupo de combate. 
  


  
    —¿Quién eres, forastero, que osas invadir nuestro reino? —se acercó un centauro, de cuerpo humano y equino negro, después de que los demás se inmovilizaban alrededor de Arkyn, algunos con flechas listas en sus arcos, otros con espadas en la mano. 
  


  
    —Soy un viajero, mi barco que venía hacia Sarcomanda se hundió y terminé nadando hasta la orilla de su río, si me lo permiten, cruzaré el río Belgwin y saldré de su territorio —señaló hacia el río, donde las aguas brillaban con los rayos del sol que ya se ponía. 
  


  
    —¿Y por qué tu compañera huyó? —preguntó con sarcasmo, señalando el mismo punto, donde Alena ya había cruzado. 
  


  
    —Ella nunca había visto un centauro antes y se asustó. 
  


  
    —No pareces un viajero —gruñó el centauro, señalando las partes de la armadura negra que se veían debajo del manto que Arkyn usaba, —pareces un asesino o espía, enviado por la Reina N’Shistar. 
  


  
    —Vamos a llevarlo a Quirisofo y Galateia —sugirió una centaura blanca que tenía la parte equina manchada. 
  


  
    —Entréganos tus armas, te llevaremos a nuestros líderes para que decidan tu destino —ordenó el centauro líder. 
  


  
    —Lo siento, pero eso no será posible —suspiró Arkyn, resignado. 
  


  
    —Entonces te obligaremos —el centauro hizo un gesto y diez guerreros galoparon hacia Arkyn por todos los lados, con las espadas en las manos. 
  


  
    Él esperó, y cuando estaban casi sobre él, saltó de su montura dando una voltereta en el aire y escapó del círculo que se cerraba alrededor de su caballo. 
  


  
    Los centauros dieron media vuelta y regresaron en su dirección. 
  


  
    —¡Crepitus! —Arkyn extendió la mano derecha con la palma hacia adelante, y una bola de energía invisible golpeó a los cuatro primeros centauros, derribándolos al suelo. 
  


  
    Con un movimiento rápido, desenvainó su espada y avanzó, defendiéndose del golpe de un centauro y rodando por el suelo, escapó de que su cabeza fuera decapitada por la espada de otro. 
  


  
    Arkyn sintió y oyó las cuerdas de los arcos tensándose y las flechas lanzadas, pero moviéndose rápidamente, se mezcló entre los demás centauros, atacándolos con el lado plano de su espada, fracturando sus patas. No deseaba matar a ninguno de los centauros, a menos que fuera estrictamente necesario. 
  


  
    Vio a la centaura que había sugerido que lo llevaran a Quirisofo, cerca del líder que gritaba órdenes. Rodando bajo el cuerpo de uno de ellos, saltó en el aire y, al ponerse de pie, aterrizó sobre su lomo, que intentó derribarlo pataleando y saltando. Pero al poner la hoja de la espada en su garganta, la inmovilizó. 
  


  
    —¡Ordena a tus guerreros retirarse! —gritó hacia el líder. 
  


  
    —¡No hagas eso, mátalo! —gritó la centaura. 
  


  
    —¡Cállate, Minah! —ordenó el líder, con una expresión preocupada. 
  


  
    —No quiero matarla, pero lo haré, y luego mataré a todos ustedes si no me dejan cruzar el río —gruñó, apretando aún más la hoja contra la garganta de la centaura, que gemía cuando un hilo de sangre comenzó a escurrir. 
  


  
    —Muy bien, vete, pero déjala, si la hieres, te cazaremos donde sea que vayas. 
  


  
    —Muy bien, niña, galopa hacia el río —ordenó Arkyn, y la centaura obedeció, aún bajo la amenaza de la espada. 
  


  
    Arkyn silbó, y su montura, que se había alejado al comienzo del combate, galopó hasta él. Juntos siguieron hacia el río, seguidos por el grupo de centauros. 
  


  
    Al llegar a la orilla, el joven guerrero silbó nuevamente, y su montura entró en el río, comenzando a nadar hacia el otro lado, donde Alena aguardaba. 
  


  
    Con un movimiento súbito, se subió de pie sobre el lomo de la centaura, y luego saltó en el aire, cayendo tras una voltereta en las aguas. 
  


  
    Oyó el sonido de las flechas acercándose y se sumergió antes de ser alcanzado, conteniendo la respiración mientras atravesaba el río. Por suerte, la armadura negra parecía ligera como cuero. 
  


  
    Llegó al otro lado y observó a los centauros en la orilla opuesta, mirándolo fijamente. No hicieron intento de cruzar el río. Arkyn montó a su caballo, y, en compañía de Alena, galoparon hacia el Este. 
  


  



  
    Capítulo 13
  


  
    ————————————————
  


  
    Thália estaba asombrada; había oído hablar del reino de Gorkis, pero nunca lo había visitado. Cuando llegaron frente a las puertas dobles de hierro, los centinelas se acercaron. 
  


  
    Eran hombres de constitución fuerte, de aproximadamente un metro y medio de altura, con cascos y cotas de malla, además de hachas de guerra de doble filo. 
  


  
    Murmax se identificó como amigo del rey y, por lo tanto, bajo escolta, entraron por las puertas. 
  


  
    Una amplia avenida excavada en la piedra, dentro de una caverna espaciosa con techo abovedado, donde cientos de cristales de luz brillaban iluminando todo, descendía suavemente hacia el interior de la montaña. 
  


  
    Durante el descenso, pasaron por aberturas en el techo por donde entraba la luz del día, y que servían como un sistema de ventilación. 
  


  
    Después de un tiempo descendiendo por el camino, llegaron a una nueva puerta doble de metal, aunque más pequeña que la primera, esta estaba esculpida con figuras en relieve de los gorkis con sus armaduras. 
  


  
    Los centinelas los detuvieron y, nuevamente, Murmax se identificó como amigo del rey. Las puertas se abrieron y en ese momento Thália se sorprendió. 
  


  
    Un nuevo camino descendía suavemente hacia una ciudad excavada en el interior de la montaña. 
  


  
    Templos, palacios, mercados, plazas, casas, talleres, todo era de piedra, y los cristales de luz brillaban como una miríada de estrellas, compitiendo con grandes aberturas en el techo de la gigantesca caverna, por donde rayos de luz entraban y eran redirigidos por espejos. 
  


  
    La ciudad subterránea era, quizás, más grande que Thalionides y continuaba hacia el interior de la montaña. 
  


  
    Fueron guiados por calles donde hombres, mujeres y niños circulaban ocupándose de sus vidas, no sin antes lanzar una mirada curiosa al grupo, como en una ciudad común de la superficie. 
  


  
    La joven se sorprendió al ver árboles con hojas blancas en las plazas y jardines, además de flores que nunca había visto en su vida. 
  


  
    Llegaron a un gran palacio custodiado por más guerreros y fueron admitidos en un amplio salón, después de recorrer los vastos pasillos. 
  


  
    Era la sala del trono, donde el rey Thorgas administraba justicia y recibía a los pocos embajadores que visitaban su reino. 
  


  
    Un gorki entró en el salón, tenía el cabello y la barba canosos, pero aún conservaba la robustez de su raza. Vestía una túnica bordada en oro y una capa colorida. 
  


  
    —Por los demonios de las profundidades —rugió el rey bajando los escalones del podio donde se encontraba el trono adornado con piedras preciosas. 
  


  
    Murmax hizo una reverencia, y Thália y Kaleo lo imitaron. 
  


  
    —Alteza —saludó el viejo caballero. 
  


  
    —Deja las formalidades, Murmax, son innecesarias entre viejos amigos —el rey extendió los brazos para abrazar al caballero—. Llegaron justo a tiempo para el almuerzo. 
  


  
    Riendo, el rey los condujo a través de una puerta lateral y, tras caminar por un pasillo, llegaron a un salón iluminado por los cristales de luz, donde una enorme mesa rectangular estaba dispuesta con una variedad de platos. 
  


  
    —Siéntense y coman, deben estar hambrientos —el rey se sentó en la silla de cabecera, mientras Murmax se sentaba a su derecha, con Thália y Kaleo sentados frente a él—. Ahora cuéntame sobre las acusaciones de regicidio que pesan sobre ti, no es que las haya creído. 
  


  
    Mientras el rey devoraba un cuarto de cerdo, Murmax relató nuevamente lo sucedido en la capital, sobre la ubicación de la espada de Agaton y sobre la búsqueda de las piedras elementales. 
  


  
    Confiaba en el rey, habían luchado juntos en la guerra contra los orcos, y se habían hecho amigos después de que el caballero le salvó la vida al rey, entonces aún príncipe. 
  


  
    —¿Y este mapa? —el rey hizo un gesto vago con la costilla de cerdo que sostenía—. ¿Apunta a mi reino? 
  


  
    —Apunta a la montaña Brand-bur, majestad —explicó el caballero. 
  


  
    —Esa montaña está en la frontera con el reino de los orcos, está maldita, hay algo en su subsuelo —el rey dejó el cerdo, de repente sin apetito.
  


  
    Durante la guerra contra los orcos, cuando fueron derrotados cerca de Thalionides, su horda retrocedió hasta su tierra actual, pero antes invadieron una ciudad de nuestro reino que había en la montaña Brand-bur, durante meses hubo combates terribles en los subterráneos, hasta que una bestia fue despertada y atacó a ambos bandos, desde entonces ni gorkis ni orcos se aventuran en su interior, solo troles y goblins. 
  


  
    Mientras que los orcos eran dotados de inteligencia, con lengua y cultura propia, los goblins poseían un nivel rudimentario de inteligencia y los troles eran seres irracionales. Los goblins eran criaturas más pequeñas que los gorkis, que caminaban encorvados, a veces corrían como perros usando los brazos apoyados en el suelo; tenían un enmarañado de pelos en la cabeza que caían por la espalda; narices agudas, como el pico de un águila y garras en las manos y pies que podían cortar una cota de malla, sin contar los dientes, todos afilados como los de un tiburón.
  


  
    Los troles, por el contrario, eran altos, llegando a tres metros, con cuerpos anchos y musculosos, parecidos al de un humano, pero sus cabezas eran relativamente pequeñas en comparación con el cuerpo, las narices eran aplanadas y los dientes afilados, los brazos largos, casi arrastrándose por el suelo, eran fuertes. Tenían preferencia por la carne de gorkis, elfos o humanos, al igual que los goblins, y en su ausencia sobrevivían de hierbas, frutas y animales que cazaban en las montañas o en sus laderas. Ambas razas vivían en los subterráneos de las montañas. 
  


  
    —Años después, cuando Agaton I, ya viejo, nos visitó, según narran nuestros registros, dijo que iría a investigar lo que había en la montaña, cuando regresó nos avisó que no había peligro en el lugar, pero era mejor no habitarla más —continuó el rey—, pero pasadas algunas centenas de años, goblins y troles fueron vistos cerca, atacando rebaños y aldeas en las laderas de las montañas, mi abuelo, el rey Tadiflur IV, comandó una expedición militar hace unos doscientos años para recuperar la ciudad subterránea, el único gorki que regresó estaba loco y murmuraba palabras incomprensibles sobre un horror que habitaba en el interior de la montaña. 
  


  
    —Tenemos que arriesgarnos —insistió Murmax. 
  


  
    —La vida es vuestra —el rey encogió los hombros. 
  


  
    —Solo pedimos un favor más —el caballero sonrió a su viejo amigo. 
  


  
    —Lo que necesites, amigo mío. 
  


  
    —Necesitamos un guía, que tal vez termine siendo el portador de la piedra elemental de la tierra, por eso necesito que me muestres a los mejores guerreros de tu ejército. 
  


  
    —Eso es fácil, mi guardia personal está formada solo por los mejores guerreros del reino. 
  


  
    Tras el almuerzo, el rey ordenó que su guardia personal se colocara en formación en el patio del palacio, mientras Murmax los pasaba revista, sosteniendo la espada de Agaton desenvainada.
  


  
    Era, sin duda, un grupo formidable, los más grandes gorkis del reino, con casi un metro y sesenta de altura, cuerpos anchos y musculosos, todos con largas barbas sujetas por anillos de hierro, usaban cascos que protegían la cabeza y los laterales de la cara. Vestían cotas de malla sobre túnicas acolchonadas y portaban pesados escudos hexagonales y hachas de doble filo.
  


  
    Algunos escuderos, jóvenes gorkis sin la barba característica o con una barba escasa, estaban detrás de los guerreros, uno para cada uno de los quinientos soldados de la guardia real.
  


  
    Murmax dejó que la espada lo guiara. A medida que se acercaba al guerrero digno de portar la piedra elemental, esta comenzaba a emitir un brillo dorado.
  


  
    Se posicionó en el lado izquierdo de la fila. La espada brilló con mayor intensidad, pero cuando tocaba la punta en el guerrero de la derecha o de la izquierda, el brillo disminuía.
  


  
    —No entiendo... —murmuró, confundido.
  


  
    Miró a los guerreros, que, como los demás, estaban en posición de firmes con la mirada fija al frente.
  


  
    Entonces, algo despertó su instinto y el viejo caballero se sintió avergonzado por su idea preconcebida sobre quién sería el portador de la piedra.
  


  
    Dando dos pasos al frente, sobrepasó la fila de los guerreros. Tocó con la punta de la espada al escudero de la derecha, un joven ya con una barba incipiente, casi de la misma altura que los demás guerreros, pero la espada no brilló.
  


  
    Cuando tocó al escudero de la izquierda, un joven sin barba, más delgado y bajo que los demás escuderos, la espada brilló con fuerza.
  


  
    —Es él, el elegido —sentenció Murmax.
  


  
    —Debe haber algún error, Granlin solo es escudero porque es sobrino de mi esposa, no tiene aptitudes para ser guerrero, prefiere los libros a las armas.
  


  
    —La espada de Agaton no se equivoca, si quieres, puedes prescindir de él.
  


  
    —Por mí, que se lo lleve —el rey se encogió de hombros.
  


  
    —Joven, mi grupo y yo —señaló a Kaleo y Thália, que esperaban algunos pasos atrás—, estamos en una peligrosa, pero necesaria, misión para salvar Galadhne. ¿Te gustaría acompañarnos?
  


  
    —Sería un honor, señor —tartamudeó el gorki.
  


  
    —Muy bien, recoge tus cosas, despídete de tus compañeros y seres queridos, y en dos horas te esperamos en la sala del trono —instruyó Murmax.
  


  
    —¡Has oído al hombre, Granlin, muévete! —ordenó el rey, y el joven gorki corrió hacia lo que parecía un alojamiento—. Ahora ven, Murmax, aún hay tiempo para beber un par de copas de vino.
  


  
    Mientras Thália y Kaleo preparaban las monturas, Murmax y el rey conversaban sobre la situación de Galadhne. 
  


  
    —Los rumores de que la reina se dirigirá al Sur o al Oeste son cada vez más fuertes —explicó el rey—, y no solo de este lado viene el peligro. El reino doble de Zíngara-Zambizarnos también se está preparando para la guerra. Creo que, cuando los ejércitos de Thalion vengan al Sur, los ejércitos de la corona doble se moverán hacia el Norte. 
  


  
    —Si eso sucede, su reino quedaría rodeado entre las fuerzas de la reina y el reino de los orcos —apuntó el caballero. 
  


  
    —Que intente invadir mis dominios, ¡sus ejércitos solo encontrarán la muerte en nuestros subterráneos! —el rey golpeó la mesa con la palma de la mano, haciendo que su copa cayera y derramara el vino. 
  


  
    —Espero contar con su apoyo, en caso de que sea necesario levantar un ejército para luchar por el derecho de la princesa Thália, la legítima heredera del trono de Thalion. 
  


  
    —Veremos cómo se desarrollan los acontecimientos. Una cosa prometo: nunca combatiré contra cualquier ejército que usted comande. 
  


  
    —Eso es suficiente, amigo mío —Murmax apretó el antebrazo del rey en señal de saludo—, al menos por ahora. 
  


  
    Fueron interrumpidos por Thália y Kaleo, quienes entraron en el salón acompañados de Granlin, quien llevaba la armadura marrón que Gwindel había preparado para el portador de la piedra elemental de la tierra. La armadura parecía estar hecha a medida, además de llevar un hacha de batalla de doble filo. 
  


  
    —Estamos listos para partir, maestro —avisó Thália. 
  


  
    —Muy bien, entonces vamos. 
  


  
    Se despidieron del rey, quien instruyó a su sobrino a comportarse como un verdadero gorki, con lealtad y valentía.
  


  
    ***
  


  
    El grupo, teniendo a Granlin como guía, salió de la capital del reino de los gorkis a través de un camino subterráneo iluminado por cristales de luz. 
  


  
    Para quienes estaban acostumbrados a la vida al aire libre, como Kaleo, ese camino, que en realidad era un túnel con algunas aberturas en el techo por donde entraba la ventilación, causaba una sensación claustrofóbica que lo ponía de mal humor. 
  


  
    Todos seguían en silencio, Kaleo más que todos, y no solo por la sensación de claustrofobia. El joven se sentía incómodo por lo ocurrido en la cueva donde se refugiaron de la tormenta. 
  


  
    Se había declarado nuevamente a Thália, pero ella seguía atrapada en el recuerdo de un hombre muerto, en lugar de intentar una nueva relación. 
  


  
    Y aún estaba el hecho de que no era considerado digno de ninguna de las piedras elementales. Murmax lo había probado con la espada de Agaton, pero esta no había emitido ningún resplandor. 
  


  
    Para empeorar las cosas, parecía que Murmax no confiaba en él, negándose a enseñarle las técnicas de un Caballero de Oro. Solo Thália lo entrenaba en el arte, transmitiéndole los conocimientos que había adquirido del viejo caballero.
  


  
    ***
  


  
    Thália também caminhava imersa em seus pensamentos, queria ser capaz de abrir seu coração para um novo amor, mas ainda não se sentia preparada, apesar de morto, Arkyn ainda ocupava seus pensamentos.
  


  
    Gostava de Kaleo, ele era um grande guerreiro, corajoso, divertido, leal, mas tinha por ele apenas um amor fraternal.
  


  
    Como gostaria que tudo não passasse de um pesadelo, que acordasse dentro de seu quarto na cidadela, com seu pai e Arkyn ainda vivos.
  


  
    Será que um dia reveria sua terra natal? Será que um dia conheceria o amor novamente? Talvez Kaleo fosse o homem que a faria sorrir mais uma vez.
  


  
    ***
  


  
    Granlin estaba emocionado y asustado al mismo tiempo. 
  


  
    Desde su infancia, siempre se consideró diferente, no era como los demás chicos que disfrutaban de luchar, practicar con el hacha o explorar los pasillos, aún oscuros, de los subterráneos de la montaña. 
  


  
    Prefería estudiar los pergaminos de la biblioteca real; había obras que remontaban a las primeras eras de los gorkis, escritas por elfos y luego por los primeros sabios gorkis. 
  


  
    Sus padres habían fallecido cuando él era joven, en un accidente cuando un grupo en el que estaban excavaba un enorme salón. 
  


  
    Su tía era la reina y lo adoptó. A ella no le importaba su forma de ser, a diferencia del rey, quien lo hizo convertirse en escudero, alegando que eso lo haría más fuerte. 
  


  
    Para su sorpresa, fue elegido para ser el portador de la piedra elemental de la tierra. Claro que conocía la historia de la armadura, donde las cinco piedras elementales estaban engarzadas, y de la espada perdida de Agaton, había pergaminos sobre ese tema. 
  


  
    Uno de ellos era interesante, contaba que Agaton había visitado el reino con su armadura, pero sin las piedras elementales del vacío, del agua y del aire. El pergamino afirmaba que se dirigió hacia la montaña a la que iban, y que regresó, esta vez sin la piedra elemental de la tierra. 
  


  
    Había algunas anotaciones hechas por algún sabio que relataban que Agaton, posteriormente, fue visto en los reinos del Sur. Otra anotación hecha por otro afirmaba que Agaton regresó a Thalionides sin la armadura, las piedras y la espada, donde murió, después de una larga vida, mucho más larga que la de los gorkis, algo que no era natural para la raza humana. 
  


  
    Cuando dejaron atrás el palacio real, Murmax explicó que el viaje que emprendían era para recuperar las piedras elementales desaparecidas y el trono de Thalion para la princesa. 
  


  
    Granlin se sorprendió, las noticias que llegaron del mundo exterior decían que el líder de los Caballeros de Oro había asesinado al rey y a la princesa, y allí estaba ella, viva y portando la piedra elemental del aire. 
  


  
    El viejo caballero explicó los peligros del viaje, y cuando Granlin afirmó que deseaba ayudarle, recibió de sus manos una bolsa de cuero. Dentro de ella había una armadura de tono marrón que se ajustó perfectamente a su cuerpo cuando la probó en la primera noche del viaje, al llegar a un pequeño pueblo de mineros. 
  


  
    Ese viaje le parecía más emocionante que las historias que había leído en los pergaminos sobre los antiguos guerreros y magos de eras pasadas.
  


  
    ***
  


  
    Murmax observó al grupo que ahora había ganado un nuevo integrante, sintió el aura del joven gorki, que era de un tono gris claro, casi blanco, lo que indicaba que era una persona amable y buena. 
  


  
    Al analizar las auras de Kaleo y Thália, notó que ella estaba triste, mientras que el joven guerrero parecía deprimido. Conocía ese tipo de aura, la de alguien que sufría por amor. 
  


  
    Recordó a Arkyn, aún sentía el dolor de la pérdida de su antiguo aprendiz, a quien había amado como un hijo que nunca tendría, de la misma manera que amaba a la princesa. 
  


  
    Ahora los lideraba hacia un peligro desconocido; viajarían por las seguras rutas subterráneas de los gorkis, pero cuando salieran de Droshali, estarían nuevamente al alcance de N’Shistar, quien parecía conocer cada uno de sus pasos. 
  


  
    Desearía que Norandir estuviera con ellos, sus consejos serían de gran ayuda.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    ————————————————
  


  
    Después de dos días viajando por los subterráneos de la montaña Droshali, salieron por una puerta de piedra que solo podía ser abierta por un gorki que supiera qué runas grabadas en la roca debía presionar. 
  


  
    Era casi mediodía y el Sol estaba en su cenit, calentando el aire frío de las alturas donde salieron; los picos que los rodeaban cercaban la enorme montaña. 
  


  
    —Ahora comenzaremos a descender, hay varias sendas en esta cadena montañosa, pero solo una nos lleva hasta la entrada al interior de Brand-bur —explicó Granlin—, debemos tardar unos dos días en llegar. 
  


  
    —Entonces no tenemos tiempo que perder —ordenó Murmax, tirando de las riendas de su corcel. 
  


  
    En fila india, con Granlin al frente, siguieron por el camino, manteniéndose siempre cerca de la pared rocosa, evitando que las monturas, que no estaban entrenadas, cayeran al precipicio. El joven gorki había traído consigo un poni robusto cargado con provisiones y su equipaje, y una enorme cabra montés, un animal robusto, más grande que un poni, con cuernos curvados poderosos que podrían partir los huesos de un orco por la mitad si lo alcanzaran. Esos animales fenomenales eran usados como montura por los guerreros gorkis. Además de ser rápidos en campo abierto, lograban escalar montañas con facilidad, incluso llevando un pesado gorki en su lomo. 
  


  
    Realizaron el viaje en dos días; el buen tiempo y el descenso constante facilitaron la jornada. Al anochecer del segundo día, alcanzaron una pequeña llanura verde al pie de la montaña Brand-bur. 
  


  
    —La entrada al subterráneo está cerca de esa formación rocosa —señaló Granlin hacia la montaña, donde a cientos de pasos de altura una enorme piedra parecía a punto de caer. 
  


  
    —Vamos a montar campamento aquí, ya está tarde, mañana temprano entramos en la montaña —ordenó Murmax—. Kaleo se quedará de vigía hasta que regresemos. 
  


  
    —Ni pensarlo, yo voy con ustedes —protestó el guerrero. 
  


  
    Murmax se rascó la barba mal hecha, Kaleo había ganado el derecho de acompañarlos, aunque fuera peligroso. 
  


  
    —Dime, Granlin, ¿hay lobos u otros depredadores que puedan atacar nuestras monturas? —se volvió hacia el gorki, que retiraba la silla del carneiro, el cual, al verse libre, corrió hacia el prado verde. 
  


  
    —Hay lobos, pero no se acercarán al campamento, mi carneiro los atacaría y mataría, pero... 
  


  
    —¿Pero? —dijo Thália, que escuchaba la conversación. 
  


  
    —Hay troles y goblins, pero creo que no saldrán de la montaña, mucho menos después de que entremos, espero que nuestro olor no los atraiga, como la miel atrae a las abejas —si estaba asustado, Granlin trató de no demostrarlo—. Hay un verdadero laberinto de pasadizos, creo que la ciudad abandonada debe ser el refugio de esas criaturas. 
  


  
    —Muy bien, dejemos las monturas libres, mi corcel y el de Thália saben defenderse, al igual que su carneiro, ellos pueden proteger a los demás —decidió Murmax—. Todos entraremos en la montaña mañana y que los dioses nos ayuden. 
  


  
    Pasaron la noche alrededor de una hoguera bajo el cielo estrellado, las lunas gemelas estaban ocultas detrás de los altos picos y solo cerca de la medianoche se hicieron visibles. 
  


  
    Algunos lobos aullaron en las cercanías, pero el carneiro de Granlin baló alto, golpeando los cascos sobre la hierba, y pronto los lobos se silenciaron, tal vez buscando presas más fáciles. 
  


  
    Mientras cenaban, Granlin contó historias sobre el reino de los gorkis. 
  


  
    —Las montañas alrededor de Droshali tienen ciudades excavadas en los subterráneos, y más al fondo hay minas, nuestro reino posee yacimientos de hierro, oro, plata, además de cristales de luz —explicó. 
  


  
    —Su reino es rico —intervino Kaleo. 
  


  
    —Lo somos, exportamos minerales, armas y armaduras, pero no somos autosuficientes en productos alimenticios, salvo algunas pocas familias que crían carneiros monteses, tenemos que importar todo a través del puesto comercial de Cítia. 
  


  
    —Ustedes no son confiables —insistió Kaleo—, son mercenarios, siempre luchando para el que paga más, vendiendo armas y armaduras a cualquiera. 
  


  
    —¡Kaleo! —reprendió Thália.
  


  
    —Tiene razón —Granlin levantó las manos—, mi pueblo es una raza aventurera, cuando nos cansamos de los subterráneos viajamos por el mundo, muchas veces trabajamos como herreros o mercenarios, pero siempre regresamos a nuestras montañas. 
  


  
    —Espero que no nos traiciones, o nos abandones cuando las cosas empeoren —Kaleo frunció el ceño y comenzó a avivar la leña que ardía en la hoguera con un palo largo. 
  


  
    —Creo que todos debemos dormir —interrumpió Murmax—, tendremos un día largo y peligroso mañana.
  


  
    ***
  


  
    Al amanecer, todos estaban listos, vistiendo sus armaduras y armas, con las alforjas colgadas a sus espaldas con suministros; carne seca, frutas cristalizadas y bolsas con agua. 
  


  
    Después de soltar las monturas y el carneiro, guardaron las mochilas entre dos piedras y estaban listos para partir. 
  


  
    —Mantengámonos juntos, la espada debe guiarnos con seguridad por los pasadizos —indicó Murmax, sacando la espada de Agaton, que emitió una débil luz, las runas élficas brillando y cambiando de forma mientras formaban líneas, como un mapa. 
  


  
    Escalaron la montaña por un sendero, lo que antes era una amplia carretera, hasta que alcanzaron una gran abertura, aún eran visibles las bisagras que un día sujetaron enormes puertas. 
  


  
    —Manténganse juntos y guarden silencio —ordenó Murmax—. Granlin, quédate a mi lado y ayúdame con el mapa. 
  


  
    El grupo entró en la oscuridad de la montaña, Thália sostenía su espada, mientras Kaleo, a su lado, portaba un arco con una flecha preparada, y Granlin sostenía el hacha mientras caminaba junto a Murmax, quien usaba la espada de Agaton para iluminar el camino y guiarse. 
  


  
    A medida que avanzaban por los túneles excavados en la montaña, el aire se volvía más pesado y con un olor fétido. 
  


  
    Tras un tiempo, llegaron a una cueva, parecida con un salón, donde había estatuas de gorkis con sus armaduras y armas esculpidas en las rocas, iluminadas precariamente por la espada de Agaton y los cristales de luz que todos llevaban, un regalo del rey. Sintieron el aire fresco que entraba por aberturas en el techo y respiraron profundamente, aliviados por un momento, libres del aire pesado y fétido. 
  


  
    —Estamos cerca de la ciudad —susurró Granlin y hizo un gesto para que todos se detuvieran—. En esa dirección están las puertas de la ciudad, a la derecha e izquierda hay caminos que llevan a las minas subterráneas. 
  


  
    —La espada apunta que la piedra elemental está más profunda en la montaña —Murmax mostró la espada al gorki. 
  


  
    —Es la mina más profunda —Granlin observó las líneas que brillaban en la espada—. Hay dos caminos, en la ciudad hay un elevador movido por poleas que lleva directamente a ella, la entrada de la derecha, junto a las puertas. —Señaló la oscuridad donde nada se veía. —También lleva hasta ella, pero por un camino mucho más largo. 
  


  
    —Kaleo y yo podemos explorar la ciudad —sugirió Thália. 
  


  
    —¡No! —cortó Murmax—, no puedes arriesgarte, ¡sin ti perderemos el motivo por el cual luchamos por el trono de Thalion y por poner fin a esta guerra que amenaza destruir todo el continente! 
  


  
    —Conozco la ciudad, estudié sus mapas en la biblioteca del reino, puedo ir a verificar sin perderme —sugirió Granlin al notar que la princesa replicaría. 
  


  
    —Yo iré con él, ustedes dos se quedan aquí —se ofreció Kaleo. 
  


  
    —Muy bien, esperaremos a que regresen —aceptó el viejo caballero.
  


  
    Kaleo acompañó a Granlin, quien se movía rápidamente y en silencio para alguien tan pesado. Pronto estaban deslizándose por la puerta destruida de la ciudad subterránea. 
  


  
    Ambos habían guardado los cristales de luz y solo contaban con lo que quedaba de los cristales de la ciudad, todavía incrustados de manera esporádica en las construcciones y el techo de la enorme cueva. 
  


  
    Granlin trataba de mantenerse en la oscuridad y Kaleo lo imitaba. No dejaba de impresionarse de cómo esa raza había logrado construir ciudades dentro de una montaña. 
  


  
    De repente, Granlin levantó una mano y el guerrero, que estaba un paso atrás, también se detuvo. 
  


  
    —Goblins —susurró el gorki, señalando lo que una vez fue un templo. 
  


  
    Kaleo tenía buena visión, acostumbrado a los viajes marítimos, pero los gorkis eran famosos por poder ver más lejos y en la oscuridad. 
  


  
    —Ahí, cerca de la cabeza decapitada de la estatua. 
  


  
    Forzando la vista, el guerrero vio figuras en lo que parecía la parte superior de una estatua sin cabeza. De repente, una de las figuras avanzó y fue iluminada por un cristal de luz incrustado en la pared del templo donde estaba la estatua, como una vigía del lugar. 
  


  
    La criatura encorvada tenía algo en las manos que llevaba a la boca. 
  


  
    —Están comiendo murciélagos —susurró Granlin—. Vi un grupo de unos veinte, dispersos en el techo del templo y en la puerta, mejor volvamos. 
  


  
    Sacudiendo la cabeza, Kaleo estuvo de acuerdo y, silenciosamente, regresaron, el guerrero con el cuidado de pisar en el mismo lugar que el gorki. 
  


  
    —¿Y entonces? —susurró Thália cuando regresaron. 
  


  
    —La ciudad está llena de goblins —advirtió Granlin—. Creo que es mejor ir por el túnel de la mina, cuando pasamos cerca parecía desierto. 
  


  
    —¿Y qué garantiza que no haya goblins ahí también? —criticó Kaleo. 
  


  
    —Los goblins prefieren cavernas abiertas, donde pueden cazar murciélagos, estos túneles no tienen murciélagos, que también prefieren techos altos. 
  


  
    —Y aunque los encontremos, Murmax es un Caballero de Oro, y yo soy la portadora de la piedra elemental del aire, podemos encargarnos de cualquier goblin —señaló Thália. 
  


  
    —Entonces, ¿por qué no vamos por la ciudad? —dijo Kaleo. 
  


  
    —Vi veinte goblins, lo que indica que hay una colonia de ellos que podría llegar a ser de miles, también podría haber troles en el lugar, debido a su limitada inteligencia, los goblins logran dominarlos y convertirlos en sus esclavos. 
  


  
    —Bien, vamos por el túnel de la mina —decidió el viejo caballero. 
  


  
    En silencio, tomaron el camino del túnel, el aire nuevamente se volvió pesado a medida que descendían por una senda sinuosa hacia las profundidades de la tierra. 
  


  
    Si no fuera por la espada de Agaton y los cristales de luz, estarían sumidos en la más completa oscuridad. 
  


  
    Las horas se arrastraron, se detuvieron para comer y beber el agua que estaban racionando. 
  


  
    —El aire parece estar cada vez más viciado —gruñó Kaleo, torciendo la nariz. 
  


  
    —Los sistemas de ventilación deben estar obstruidos —explicó Granlin. 
  


  
    —Conserven sus fuerzas, hablen solo lo indispensable —advirtió Murmax.
  


  
    Continuaron descendiendo hasta que, exhaustos, decidieron dormir, ya que, según el cálculo del caballero, debía ser casi medianoche. 
  


  
    Se tendieron como pudieron en el túnel y se durmieron de inmediato, con excepción de Murmax, que se quedó de vigía. Después de unas pocas horas, despertó al grupo y, tras un rápido desayuno, reanudaron la marcha. 
  


  
    Horas después, finalmente, el estrecho túnel comenzó a ensancharse y entraron en una enorme cueva con miles de cristales de luz irradiando, similares a estrellas en el cielo nocturno. 
  


  
    El calor parecía aumentar aún más y el aire se volvió húmedo, casi pegajoso. 
  


  
    —¿Qué son esas cosas? —murmuró Thália señalando unos capullos blanquecinos colgados del techo por hilos del mismo color. 
  


  
    Kaleo se acercó curioso para tocar uno de los hilos. 
  


  
    —¡No toques eso! —advirtió Murmax—, eso me parece telarañas. 
  


  
    —Debe ser una araña muy grande —rió nervioso Kaleo. 
  


  
    —En la guerra contra los orcos nos enfrentamos a un grupo de arañas que alcanzaban el tamaño de un hombre adulto —explicó Murmax mientras caminaban entre los hilos y capullos esparcidos por el techo y el suelo—. Norandir me dijo que eran crías de un demonio femenino que vivía en el subsuelo de alguna de las montañas de Galadhne, intenté durante un tiempo averiguar en cuál, pero sin éxito. 
  


  
    —¿Será que estamos en el camino correcto? —preguntó Thália. 
  


  
    —La espada de Agaton señala más hacia las profundidades —Murmax analizaba las runas élficas, al lado de Granlin. 
  


  
    —Estas minas tienen cinco niveles, tal vez la piedra esté en el último —sugirió el gorki. 
  


  
    —Sigamos descendiendo, intenten no tocar los hilos que están estirados —indicó Murmax y nuevamente tomó la delantera acompañado de Granlin. 
  


  
    Thália lanzó una mirada a Kaleo, quien solo se encogió de hombros y siguieron juntos detrás del caballero. 
  


  
    A medida que descendían de nivel en nivel, la cantidad de telarañas aumentaba, lo que los obligó a cortarlas con sus armas, pero no era algo fácil, ya que poseían la resistencia del acero, solo la espada de Murmax y la de Thália podían cortarlas.
  


  
    ***
  


  
    Granlin estaba incómodo, desde que llegaron a la mina, algo venía susurrando en su mente, no podía entender las palabras, pero sentía la presencia de algo que estaba sufriendo mucho y parecía pedir socorro. 
  


  
    Cuanto más descendían los niveles, más fuertes eran los susurros y, pronto, empezó a ver imágenes pasando por su mente, el ejército perdido de Tadiflur IV, siendo masacrado en el interior de la montaña. No lograba discernir las imágenes y no quería hacerlo, pues podía sentir que algo terrible había sucedido con los gorkis, los cuales habían tenido una muerte lenta y dolorosa. 
  


  
    —Está cerca —susurró Murmax, llamando la atención del gorki. 
  


  
    —El último nivel está detrás de esa entrada —Granlin señaló una abertura rectangular, parecida con una gran boca a punto de devorarlos, a unas decenas de pasos de distancia. 
  


  
    —Bien, vamos —el viejo caballero hizo un gesto para que todos lo siguieran. 
  


  
    Entraron por la puerta y llegaron a otra cueva abovedada, aún más grande que las anteriores, y quedaron sorprendidos por lo que vieron. 
  


  
    Había telarañas, gruesas como cuerdas, colgadas de las columnas y del techo, el suelo también estaba cubierto por esa sustancia blanquecina y pegajosa. 
  


  
    Había algo parecido a huevos, del tamaño de un gorki, esparcidos por el suelo, muchos cerrados, otros abiertos en los bordes. Goblins, troles y otros animales que habitan los subterráneos estaban colgados por las telarañas, la mayoría tenía los cuerpos secos, la piel estirada sobre los huesos, como si les hubieran succionado todo lo que había detrás de ella. 
  


  
    Otros parecían aún vivos, pues movían lentamente la cabeza, la única parte del cuerpo que no estaba cubierta por el hilo blanquecino. 
  


  
    En el centro de la cueva, había un dragón de color marrón, totalmente cubierto por las telarañas, excepto el cuello, que estaba estirado sobre la roca. La bestia levantó ligeramente la cabeza emitiendo un sonido gutural, que Granlin entendió como un gemido de dolor y desesperación. 
  


  
    —¡Por Mathalwe! —Thália sintió que las lágrimas afloraban a sus ojos, pues su piedra vibró en su pecho transmitiéndole todo el dolor que la criatura sentía. 
  


  
    —¡Thália! —levantó la voz Murmax, cuando la joven corrió hasta el dragón y se arrodilló a su lado acariciando la cabeza llena de escamas donde había dos cuernos rotos. 
  


  
    Granlin se sintió compelido a acompañar a la princesa y se arrodilló al otro lado tocando la frente del dragón, que, horrorizado, percibió que le habían arrancado los ojos, pues en su lugar solo había dos agujeros vacíos. 
  


  
    Las imágenes afloraron en la mente del gorki, esta vez con más claridad. 
  


  
    —Este es Thrildrilbar, el dragón guardián de la piedra elemental de la tierra —empezó a explicar conforme la mente del dragón se fusionaba con la suya—. Agaton le entregó la piedra hace cientos de años, durante un tiempo estuvo solo en el interior de la montaña, pero pronto goblins y troles comenzaron a invadir los subterráneos, él los cazaba cuando despertaba de su sueño, pero un día una criatura demoníaca invadió el interior de la montaña. 
  


  
    —¿Qué tipo de criatura? 
  


  
    —Na'anvi, la reina araña —respondió Granlin—, después de luchar durante semanas, ella y sus hijos lo vencieron y lo aprisionaron, Thrildrilbar tuvo las alas y la lengua cortadas y los ojos vacíos, desde entonces, durante cientos de años, ha servido de alimento para Na'anvi, quien le succiona la sangre dejándolo débil e indefenso. 
  


  
    —¡Lo liberaremos! —exclamó Thália levantándose y comenzó a cortar el grueso cascarón que envolvía el cuerpo del dragón.
  


  
    La bestia gruñó algo ininteligible. 
  


  
    —Es demasiado tarde —tradujo Granlin. 
  


  
    En ese momento, un aullido estridente se escuchó y las telarañas colgadas en el techo, que cubrían casi toda la cueva, comenzaron a temblar. Salió a través de un velo de telarañas desde el fondo de la mina una criatura híbrida, tan grande como el dragón, caminando sobre las ocho gruesas patas de su cuerpo arácnido. Recordaba la forma de los centauros, pues por encima de su cuerpo arácnido, había el tronco de una mujer con seis brazos que terminaban en manos con dedos largos que parecían garras; su rostro tenía una nariz afilada, una enorme boca con filas de dientes afilados, ocho ojos que ascendían por una frente alargada que terminaba en un enredo de cabellos, más parecidos con cerdas duras de un jabalí. 
  


  
    La criatura chilló nuevamente y arañas provenientes de todas partes, bajando por las telarañas del techo y saliendo de los huevos que eclosionaron, se acercaron corriendo, cerrando el camino por donde habían llegado. 
  


  
    Las arañas, del tamaño de un buey, chocaban las mandíbulas unas contra otras, con los cientos de ojos brillando debido a los cristales de luz. 
  


  
    —¡Formen un círculo cerca del dragón! —ordenó Murmax.
  


  
    Las arañas atacaron desde todos los lados y comenzó un combate salvaje. 
  


  
    Kaleo subió a la espalda del dragón y comenzó a disparar sus flechas, acertando a las arañas entre los ojos, lo que las hacía gritar fuertemente, convulsionar en el suelo y caer de espaldas, con las patas encogidas junto al cuerpo. 
  


  
    Thália se posicionó a su lado, protegiéndolo de las arañas que intentaban atacar por la retaguardia y los lados, cortándolas con su espada cuando se acercaban demasiado, o bien las atacaba concentrando su energía en la hoja para disparar rayos que fulminaban a las criaturas. 
  


  
    Murmax, al lado de la cabeza del dragón, que intentaba inútilmente liberarse, lo defendía de las arañas. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó, concentrando la energía cósmica y disparándola en una bola de fuego contra una araña que descendía por una telaraña que colgaba del techo. 
  


  
    La criatura cayó quemándose en el suelo mientras la telaraña se mantenía intacta, solo chamuscada. 
  


  
    Granlin, al otro lado del cuello de Thrildrilbar, usaba su hacha de doble filo para cortar por la mitad a las arañas que se acercaban. 
  


  
    La araña reina, al ver a sus crías muriendo por las manos del grupo, chilló fuerte y avanzó sobre sus patas, atacando con sus largos brazos e intentando atraparlos. 
  


  
    Kaleo se agachó, esquivando un golpe, pero se desequilibró y cayó del lomo del dragón. Thália realizó un salto acrobático y apuntó su espada hacia la criatura, disparando un rayo que la alcanzó de lleno. 
  


  
    Na'anvi chilló nuevamente, más por rabia que por dolor, retrocediendo unos pocos pasos. Antes de que pudiera recuperarse, Murmax apuntó la palma de su mano derecha hacia ella. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, usando toda su energía, y una bola de fuerza invisible la golpeó en las piernas, haciendo que cayera. 
  


  
    Inmediatamente saltó al aire aplicando un golpe descendente contra la cabeza de la criatura, que esquivó, pero no sin antes perder uno de sus ojos, cortado por la punta de la espada. 
  


  
    Esta vez el chillido fue de dolor, y las arañas corrieron a protegerla, atacando al viejo caballero, quien hacía subir y bajar su espada, cortándolas conforme se acercaban. 
  


  
    Pero eran muchas, y acabaron saltando sobre él, inmovilizándolo, cuando una de ellas se acercó a su garganta para clavarle sus colmillos. En ese momento, escuchó un grito. 
  


  
    —¡Ventus! —Una violenta corriente de viento golpeó a las arañas, lanzándolas lejos y liberándolo.
  


  
    Thália cayó de rodillas, agotada. Tuvo que concentrarse en las corrientes de aire a miles de pies de altura, guiándolas a través de las aberturas de ventilación de la montaña hasta que las dirigió con sus manos contra las arañas que atacaban a su maestro.
  


  
    Kaleo volvió a ponerse junto a ella, atacando a las arañas que se acercaban, esta vez usando su espada.
  


  
    —¡Gorki! —Granlin escuchó la voz del dragón llamándolo en su mente—. Estoy condenado, mis alas han sido arrancadas, al igual que mis ojos y mi lengua. Mi sangre está envenenada, solo siento dolor y sufrimiento.
  


  
    —Vamos a ayudarte, señor.
  


  
    —No hay nada que podáis hacer, pero yo sí puedo. Vinisteis en busca de una piedra elemental. Antes de ser derrotado, la tragué. Na'anvi no sabe nada sobre ella —la voz se silenció por un momento—, puedo sentir tu espíritu, eres digno de ser el portador de ella.
  


  
    El dragón levantó el cuello, que estaba fuera del capullo, y abrió la boca. Sus poderosos músculos comenzaron a moverse, y de repente una piedra marrón fue vomitada a los pies de Granlin.
  


  
    —Úsala con sabiduría —la voz resonó nuevamente en la mente del Gorki —. Ahora, portador de la piedra, dame la libertad y el alivio de la muerte.
  


  
    —¿Cómo puedo hacer eso?
  


  
    —Eres un gorki, tu raza habita en las profundidades de las montañas. Concédele poder a la piedra, siente la fuerza de la tierra. Esta montaña, hace miles de años, era un volcán —explicó el dragón—, abre la tierra bajo nuestros pies, deja que caiga al lago de lava, junto con la reina araña, y luego haz que la montaña se derrumbe sobre nosotros.
  


  
    Granlin miró a su alrededor. Na'anvi y sus hijos habían rodeado al grupo, pronto serían dominados y servirían de alimento para aquellos demonios.
  


  
    Decidido, sostuvo la piedra en su mano y se concentró. La sintió calentarse, y su mente pareció conectarse con la tierra. Podía sentir el río subterráneo de fuego líquido y las capas de tierra que los separaban.
  


  
    Esforzándose, sintiendo la tensión en su mente, tocó con los dedos del alma las capas de tierra.
  


  
    Un estruendo proveniente de las profundidades resonó. Todos se detuvieron por un instante, incluso Na'anvi y sus hijos.
  


  
    La tierra se abrió.
  


  
    En un primer momento, solo una fina grieta, casi una línea irregular, corrió por debajo de los pies del gorki, hacia la reina araña.
  


  
    Granlin gritó, sintiendo su cuerpo arder en medio de una tensión casi insoportable.
  


  
    La línea irregular comenzó a expandirse, formando un abismo, haciendo que muchas arañas cayeran.
  


  
    Na'anvi se equilibró sobre las patas de ambos lados del abismo.
  


  
    Una ola de calor ascendió desde las profundidades, y Granlin sintió el río de lava subterráneo. Movió la tierra desviando el río, haciéndolo ascender.
  


  
    —¡Vamos a salir de aquí! —gritó Murmax, aprovechando que las arañas, o caían al abismo, o huían aterrorizadas escalando las paredes de la cueva.
  


  
    —¡La reina araña está en el camino! —gritó Kaleo mientras mataba a una araña que se acercaba.
  


  
    Granlin se concentró aún más, y la tierra gritó su furia. La grieta bajo la criatura se amplió, haciendo que Na'anvi se sujetara solo de un lado del abismo.
  


  
    El río de lava estaba casi llegando a la cueva, el grupo tendría poco tiempo para escapar.
  


  
    —¡Thália! ¡Derríbala! —gritó Murmax mientras luchaba contra dos arañas.
  


  
    La princesa apuntó la hoja de su espada hacia la criatura y concentró toda su energía. Un rayo fue disparado, alcanzándola. Con un aullido de dolor, la reina araña se desprendió de la roca, cayendo al río de lava que estaba casi a punto de desbordarse.
  


  
    Las arañas chillaron, llenas de ira, y avanzaron nuevamente contra el grupo y el dragón prisionero.
  


  
    —Ahora, portador de la piedra, libérame con el don de la muerte. —la voz del dragón resonó en la mente de Granlin.
  


  
    —¡Murmax! ¡Corre hacia fuera!
  


  
    El viejo caballero asintió y corrió, tirando de la mano de Thália, seguido por Kaleo.
  


  
    —Lo siento —Granlin se concentró en las rocas que formaban la caverna.
  


  
    La grieta bajo el dragón se expandió mientras el gorki levantaba una columna de roca que lo llevó hasta la entrada de la caverna, donde Murmax lo esperaba después de que Thália y Kaleo pasaran por ella.
  


  
    El dragón fue cubierto por la lava incandescente que desbordaba desde las profundidades de la tierra, al igual que las arañas que chillaban y desaparecían.
  


  
    —¡Voy a sellar esta caverna! —avisó Granlin, levantando la mano, y un temblor sacudió el techo de la caverna, haciendo que grandes rocas comenzaran a desmoronarse.
  


  
    —¡Ven! —ordenó Murmax, y corrió por el pasillo.
  


  
    Granlin lanzó una última mirada a la caverna, sintiéndose triste por la muerte del dragón.
  


  
    Luego, corrió detrás de sus compañeros, aún tenían que enfrentarse a los troles y goblins.
  


  
    El ascenso fue lento, decidieron no dormir en el pasillo y forzaron sus cuerpos y mentes hasta el agotamiento.
  


  
    Cuando estaban cerca de la salida, la piedra en la mano de Granlin comenzó a vibrar, y su mente vibró al unísono, haciéndole sentir que las criaturas que habitaban las profundidades se movían en su dirección.
  


  
    Cuando alcanzaron la entrada de la caverna que daba acceso a la ciudad subterránea, fueron recibidos por una lluvia de lanzas y flechas. Los goblins estaban dispersos, escondidos en la oscuridad entre las rocas, donde los cristales de luz no iluminaban.
  


  
    Los troles avanzaron, llevando pesadas mazas en sus manos, y habían atado a los goblins a sus espaldas, como si fueran caballeros, guiándolos con riendas sujetas a sus enormes bocas.
  


  
    Kaleo disparó las últimas flechas que poseía. Aunque se clavaron en el pecho de los dos primeros troles, aparentemente no les molestaron más que la picadura de una abeja.
  


  
    Murmax avanzó, saltando en el aire y aterrizando frente a uno de los troles. Su espada partió a la criatura por la mitad, esparciendo sus entrañas y dejando un olor nauseabundo en el aire.
  


  
    Thália concentró su energía en la hoja de su espada, que emitió un rayo y alcanzó los pocos cristales de luz, haciendo que se esparcieran rayos mortales que fulminaron a los goblins atrapados entre las rocas.
  


  
    —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Murmax, esquivando una maza, al mismo tiempo que atacaba a un trol, abriéndole el abdomen.
  


  
    —Una excelente idea —gruñó Kaleo, cortando por la mitad a un goblin que saltó en su dirección.
  


  
    Granlin se concentró en la piedra que llevaba, un temblor se escuchó y columnas de rocas emergieron del suelo, como enormes serpientes, alcanzando y aplastando a troles y goblins.
  


  
    —Es nuestra oportunidad, forma un pasaje seguro hacia la salida —ordenó Murmax, señalando la entrada por donde habían llegado.
  


  
    El gorki levantó las manos e imaginó un pasaje. Las rocas se elevaron, formando una ruta recta hasta la entrada de la caverna.
  


  
    El grupo corrió, ahora protegido por el techo improvisado, escuchando los gritos de furia de las criaturas mientras golpeaban las piedras que caían, cerrando el paso tras ellos.
  


  
    Cuando llegaron a la entrada del pasillo, Granlin hizo que el techo de la enorme caverna se desplomara, sepultando la ciudad subterránea para siempre.
  


  
    Agotado, cayó al suelo, inconsciente.
  


  
    —Fue demasiado para él —advirtió Murmax, colocando al pesado gorki sobre su hombro.
  


  
    Liderando al grupo, Thália y Kaleo avanzaron, seguidos por Murmax.
  


  
    Cuando finalmente alcanzaron el exterior y la llanura, se detuvieron para descansar.
  


  
    Para asegurarse, Thália disparó una secuencia de rayos que destruyeron la entrada a las entrañas de la montaña.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn observó a lo lejos a Murmax con un visuómetro. La reina tenía razón al advertirle que el grupo de Murmax se encontraba en el interior de la montaña Brand-bur. N’Shistar era poderosa; poseía espías en todo Galadhne, y fue gracias a ellos que se enteró de que el viejo Caballero y la princesa impostora estaban en busca de la piedra elemental de la tierra.
  


  
    Como su antiguo maestro sabía que la ubicación de las piedras era un misterio, esto solo demostraba que él era un traidor, ya que podría haberlas localizado hace años.
  


  
    A través del visuómetro, Arkyn se dio cuenta de que otra persona se había unido al grupo: un gorki que Murmax llevaba sobre sus hombros cuando salieron del interior de la montaña. Ahora, el grupo se reunía alrededor de una fogata, mientras las estrellas brillaban en el firmamento.
  


  
    Esperó hasta el amanecer, y fue entonces cuando notó que solo Murmax estaba despierto, de guardia. Decidió que era el momento de actuar.
  


  
    Durante los días que había pasado observando al grupo, Arkyn había aprendido a manejar un nuevo poder de la piedra negra que llevaba consigo. Si se concentraba en la oscuridad que parecía emanar de ella, podía expandirla, envolviéndose no solo a sí mismo, sino a todo en un radio de decenas de pasos, sumiéndolo en una densa oscuridad.
  


  
    Arkyn había usado este poder en una taberna del reino de Sarcomanda, cuando un grupo de soldados la invadió para arrestarlo, probablemente alertados por los centauros. Arkyn había hecho que el lugar se sumiera en las tinieblas, cegando a todos, excepto a él, que podía ver el resplandor del aura de cada uno.
  


  
    Si lo hubiera deseado, podría haber acabado con ellos, pero se conformó con salir de la taberna, tomando de la mano a Alena, que, al igual que los demás, se encontraba incapaz de ver nada.
  


  
    Ese mismo poder sería el que usaría ahora. Sumergiría al grupo de Murmax en la oscuridad y los eliminaría uno por uno.
  


  
    —Los atacaré, los sumergiré a todos en la oscuridad y los liquidaré uno por uno —explicó a Alena.
  


  
    —Déjame ayudarte —pidió Alena.
  


  
    —No, tú quédate aquí dándome cobertura. Si te acercas demasiado, Murmax sentirá tu aura. Aún no dominas la técnica para camuflarla y esconderla. Además, tampoco podrás ver nada en la oscuridad.
  


  
    —Está bien —aceptó Alena, aunque contrariada por no poder participar en la lucha.
  


  
    Deslizándose entre las grietas de las rocas de la montaña, el joven guerrero se dirigió hacia el grupo. Sabía que no debía acercarse demasiado o sería detectado por su antiguo maestro, incluso si camuflaba su aura. Por eso, cuando creyó que ya estaba lo suficientemente cerca, se concentró en la oscuridad que cada vez más parecía brotar de su espíritu.
  


  
    Sintió la piedra en su pecho enfriarse, y la luz que lo rodeaba, producida por las estrellas, desaparecer, siendo reemplazada por una especie de nube oscura que se expandió, avanzando en todas direcciones.
  


  
    Protegido por la oscuridad, Arkyn continuó su camino. Instintivamente, sabía que su antiguo maestro no percibiría su acercamiento, no ahora que estaba sumido en las tinieblas. Tal vez solo alcanzaría a ver la extraña nube que parecía moverse.
  


  
    Y eso fue lo que ocurrió. Murmax se levantó, mirando en dirección a Arkyn. Ese era el momento, estaba lo suficientemente cerca. Así que comenzó a correr, desenvainando su espada.
  


  
    Arkyn saltó en el aire, con la oscuridad envolviéndolo y siguiéndolo, mientras caía en dirección a Murmax. Este sacó su espada.
  


  
    —¡Muere, regicida! —gritó, asestando un golpe descendente con su espada.
  


  
    Instintivamente, el viejo caballero paró el golpe.
  


  
    —¡Estamos siendo atacados! —gritó, rodando hacia un lado y hacia atrás, poniéndose en guardia con la espada frente a su cuerpo.
  


  
    La oscuridad envolvió a todo el grupo. Las llamas de la fogata oscilaron y se apagaron con el frío que la nube traía consigo.
  


  
    Thália, Kaleo y Granlin despertaron, asustados, buscando sus armas, tanteando en el suelo.
  


  
    —¡Murmax! ¡No veo nada! —gritó la princesa.
  


  
    —¡No intentes usar la vista, cierra los ojos y usa los otros sentidos, como te enseñé! —gritó él de vuelta—. Hay un adversario armado con una espada entre nosotros.
  


  
    Arkyn torció los labios en una sonrisa burlona. Sabía muy bien cómo era el entrenamiento; Murmax lo había sometido a él, haciéndolo luchar con los ojos vendados, usando solo los demás sentidos. Sin embargo, eso no los salvaría, ni a él, ni a la falsa princesa, ni a los demás que los acompañaban.
  


  
    Para el joven, los cuatro eran perfectamente visibles, sus auras brillando en la oscuridad con colores vivos.
  


  
    Murmax era el más peligroso, por eso, nuevamente avanzó contra su antiguo maestro, asestando un golpe lateral. Pero el viejo era ágil y saltó hacia atrás, escapando del golpe que lo habría partido por la mitad.
  


  
    —¡Ignis! —el aura del viejo caballero brilló con más intensidad, y una bola de fuego de energía se materializó frente a su mano extendida.
  


  
    Por un instante, Arkyn quedó sorprendido. Era la primera vez que veía cómo funcionaba esa técnica. Un punto rojo apareció en el centro del cuerpo, delineado por el aura de su viejo maestro, expandiéndose y avanzando hacia la mano, de donde fue expulsada en una bola de energía incandescente.
  


  
    El guerrero levantó su mano izquierda y se concentró en crear una barrera de energía que soportó el impacto de la bola incandescente, que esparció sus llamas por todas partes sin alcanzarlo.
  


  
    —Tus trucos no te salvarán, viejo —Arkyn corrió, levantando la espada sobre su cabeza, listo para partir a su antiguo maestro por la mitad.
  


  
    —¡Y tú hablas demasiado, maldito! —una voz femenina sonó, y sintió los vellos de sus brazos erizarse, lo que lo hizo saltar hacia arriba y hacia atrás en el mismo instante en que un rayo golpeó el lugar donde había estado.
  


  
    Apenas aterrizó en el suelo, este tembló, y la tierra se abrió bajo sus pies, comenzando a desplomarse hacia un abismo.
  


  
    Tocando las paredes del abismo con los pies, usó su fuerza mental para impulsarse hacia fuera de la trampa, justo en el momento en que las paredes comenzaban a cerrarse para atraparlo.
  


  
    —¡Más brujería! —gruñó, furioso.
  


  
    Sintió tres flechas volando en su dirección, provenientes del hombre que acompañaba a Murmax y a la falsa princesa desde Zachubar. 
  


  
    Con un simple movimiento de su espada, las rompió antes de que pudieran alcanzarlo. No es que pudieran perforar la armadura que llevaba, pero aprovechó el movimiento para, al mismo tiempo, bloquear la hoja de su antiguo maestro, quien se acercaba rápidamente con un golpe perpendicular. 
  


  
    De repente, Arkyn se vio en la defensiva, ya que la falsa princesa también atacó. Él bloqueó su espada, que produjo chispas azuladas, las cuales, por un breve instante, consiguieron romper la densa oscuridad en la que luchaban. 
  


  
    Sintió un hacha descendiendo hacia él desde atrás. Al rodar hacia adelante, notó que la hoja se clavaba en la tierra y esta comenzó a abrirse de nuevo. 
  


  
    El joven se dio cuenta de que había subestimado de nuevo a su antiguo maestro. Este había logrado un nuevo y poderoso aliado, que parecía estar usando el poder emanado de la piedra elemental de la tierra. 
  


  
    Una vez más, saltó al aire para escapar del cráter que se estaba formando bajo sus pies. 
  


  
    —¡Ventus! —escuchó nuevamente la voz de la falsa princesa y miró su aura. 
  


  
    Había algo familiar en ella, pero no tuvo tiempo para pensar, ya que se percató de que un punto azul emanaba del centro de su ser y se dirigía hacia sus manos. De repente, un vendaval con la fuerza de un huracán lo golpeó de lleno, lanzándolo cientos de pasos lejos. 
  


  
    Perdió la concentración y la oscuridad que había creado se disipó. 
  


  
    Sus enemigos lo vieron y, de inmediato, la joven apuntó su espada en su dirección. Un rayo cruzó el cielo. Arkyn, al levantar la mano, formó una barrera invisible de energía, pero no fue suficiente y fue alcanzado. 
  


  
    Sintió la descarga recorrer su cuerpo. Si no hubiera sido por la armadura, habría sido electrocutado. Sus miembros comenzaron a hormiguear y perdió fuerzas. 
  


  
    En ese mismo instante, la tierra tembló y del suelo brotó un gigante de piedra, con la apariencia de un gorki, que lo golpeó con sus manos rocosas. 
  


  
    Arkyn apenas tuvo tiempo de levantar los brazos para defenderse. El impacto lo lanzó varios pasos hacia atrás. El gigante rocoso corrió pesadamente hacia él, con ambas manos levantadas sobre su cabeza, los gruesos dedos entrelazados, listo para descargar un golpe descendente que lo aplastaría. 
  


  
    Pero el joven guerrero no había sufrido todo lo que había sufrido para ser derrotado por algo inanimado. Rugiendo, dejando que el odio incendiara su espíritu y le otorgara fuerza, desvió un golpe ascendente con su espada, que partió al gigante rocoso en miles de fragmentos. 
  


  
    Nuevamente, flechas fueron disparadas en su dirección. Las dejó alcanzar su armadura, pues tuvo que usar su espada para bloquear otro rayo lanzado contra él. Su espada absorbió el rayo, haciendo que sus brazos volvieran a hormiguear, mientras la energía recorría su armadura y se disipaba en el suelo. 
  


  
    Arkyn sabía cuándo luchar y cuándo retirarse. Eso lo había aprendido de su antiguo maestro. Por eso, se lanzó al aire, saltando varias veces, escapando de los rayos que seguían persiguiéndolo. 
  


  
    Necesitaba despistar a sus atacantes y alcanzar a Alena. 
  


  
    De repente, la piedra en su pecho vibró con frialdad y una oscuridad lo envolvió. Inmediatamente, un punto de luz apareció y comenzó a expandirse, como un círculo que se abría. 
  


  
    Para su sorpresa, encontró la mirada de Alena, visiblemente asustada. 
  


  
    La oscuridad desapareció y él estaba a su lado. 
  


  
    Arkyn acababa de descubrir otro poder de la piedra: le permitía teletransportarse de un punto a otro.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    ————————————————
  


  
    —¿Quién es ese caballero negro? —preguntó Granlin, mirando las rocas a lo lejos. 
  


  
    —Es un asesino que nos ha estado persiguiendo desde Zachubar —explicó Kaleo. 
  


  
    —Parece haber adquirido un nuevo poder, porque la última vez no había esa nube negra que nos envolvió —Murmax enfundó su espada. 
  


  
    —No podía ver nada, ni siquiera el aura de nuestro atacante —Thália también guardó su espada—, solo lo localicé usando el oído, el olfato y mi instinto. 
  


  
    —Yo podía sentir dónde estaba, no sé cómo, pero me conecté con la tierra, sabía exactamente dónde pisaba —Granlin se mostró admirado. 
  


  
    —Es el poder de la piedra elemental de la tierra, ella lo conecta con ese elemento —Murmax se sentó, cansado, frente al fuego apagado. 
  


  
    —¿Creéis que nos atacará de nuevo? —Kaleo aún mantenía una flecha encajada en su arco. 
  


  
    —Ya no lo siento, después de que la niebla se disipó, sentí su aura, emite un odio intenso —Murmax negó con la cabeza, incrédulo, —pero ahora ha desaparecido. 
  


  
    —El día casi está amaneciendo, creo que sería mejor reiniciar nuestro viaje —sugirió Granlin. 
  


  
    —Sí, hagámoslo... —Thália miró la montaña donde el caballero negro había desaparecido.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn encontró una hendidura entre dos enormes rocas y, usando su visuómetro, observó que el campamento de Murmax y sus compañeros estaba vacío. Caminó hacia allí acompañado de Alena, quien tiraba de las riendas de sus monturas. 
  


  
    —Parece que han encontrado otra piedra elemental —constató la joven. 
  


  
    —Parece que sí, la piedra elemental de la tierra —Arkyn pateó un trozo de rama de la fogata. 
  


  
    —Al menos descubriste un nuevo poder que puede ser útil, ¿cómo sucedió? 
  


  
    —Aún no lo entiendo bien, mientras esquivaba los rayos, pensé que debía despistarlos y unirme a ti, miré hacia dónde estabas, la oscuridad me envolvió y se abrió un portal —se encogió de hombros. 
  


  
    —¿Qué vamos a hacer ahora? 
  


  
    —Continuar siguiéndolos y esperar una oportunidad —Arkyn hizo una mueca de dolor. 
  


  
    —¿Estás herido? —Alena se acercó. 
  


  
    —No es nada.
  


  
    —Déjame ver —insistió la joven. 
  


  
    Sintiendo el cuerpo dolorido, permitió que Alena retirara pieza por pieza de su armadura, comenzando por el yelmo. 
  


  
    Cuando terminó, también le quitó la túnica, dejándolo con el torso desnudo, solo con la piedra negra colgando de una cadena en su pecho. 
  


  
    Alena la observó, pero no dijo nada, más preocupada por las heridas de él. 
  


  
    Había manchas rojizas de quemaduras, probablemente causadas por los rayos emitidos por la falsa princesa, además de otras comenzando a volverse moradas por los golpes que había recibido. 
  


  
    Si no hubiera sido por la armadura, lo habría derrotado y probablemente estaría gravemente herido o incluso muerto. 
  


  
    Había fallado nuevamente en su misión. 
  


  
    —Siéntate, déjame hacer un emplasto —pidió Alena, tocando las manchas con delicadeza. 
  


  
    —No es necesario...
  


  
    —No seas terco, si vamos a derrotarlos, necesitas estar en tu mejor forma. Si esas quemaduras se infectan, tendrás serios problemas. 
  


  
    Arkyn se sentó y observó cómo la joven preparaba un emplasto usando hierbas que machacó en un pequeño cuenco de metal que llevaba en su alforja. Luego, tomó un trozo de tela limpia, lo empapó en el emplasto y, con delicadeza, lo aplicó en las heridas. 
  


  
    Su toque era suave y cálido, lo que le hizo recordar a Thália. Por eso, sujetó las manos de la joven y las apartó. 
  


  
    —Creo que ya basta —su voz sonó áspera, y Alena se alejó con una mirada herida. 
  


  
    Con determinación, volvió a ponerse la túnica y la armadura. 
  


  
    La caza continuaría.
  


  
    ***
  


  
    Tras recuperar las monturas que se habían alejado al inicio de la lucha, el grupo liderado por Murmax reanudó su viaje.
  


  
    —Vamos al sur, al reino de Zuluma. Allí encontraremos la piedra elemental del fuego —avisó el viejo caballero que cerraba la columna.
  


  
    —Hay algunos senderos entre las montañas que nos llevarán fuera de esta cordillera. Nuestro perseguidor tendrá dificultades para encontrar la salida —dijo Granlin, que cabalgaba en la vanguardia sobre su carnero de batalla, volviéndose hacia atrás.
  


  
    Kaleo escuchó la conversación en silencio. Él era solo un guerrero, en realidad un pirata de Zachubar. No poseía la habilidad de un Caballero de Oro, como Murmax, ni el poder de un portador de piedra elemental, como Thália y Granlin.
  


  
    Sin embargo, a pesar de ello, continuaba acompañando al grupo, más por la princesa Thália que por cualquier otra cosa. Si no fuera por ella, estaría de nuevo navegando los mares, saqueando costas desprotegidas y barcos comerciales.
  


  
    ¿Sería lo que sentía por ella lo que los poetas llaman amor? Había tenido incontables mujeres en su corta vida, de las más diversas razas y clases sociales, nunca había sido rechazado, aunque alguna que otra resultaba una conquista difícil, pero al final siempre había obtenido lo que deseaba. Tal vez fuera el gusto por el desafío, pensó mientras observaba la espalda de Thália, que cabalgaba frente a él.
  


  
    Por ella seguiría enfrentando los peligros cada vez mayores de esa travesía, y, al fin y al cabo, le gustaba una buena aventura.
  


  
    Granlin estaba excitado, no mentía. Conocía todos los senderos y pasajes de la cadena montañosa, pero su conocimiento provenía de los mapas de la biblioteca real, ya que rara vez salía de la capital del reino.
  


  
    Ahora entendía por qué muchos gorkis se convertían en mercenarios o comerciantes en tierras lejanas: había mucho por ver y aprender lejos de los grandes salones y ciudades subterráneas, y él tenía sed de conocimiento.
  


  
    Thália estaba impresionada por el guerrero que los perseguía. ¿Quién sería él? ¿Por qué los odiaba tanto a ella y a Murmax? ¿Sería capaz algún día de recuperar el trono que pertenecía a su padre y poner fin a los desmanes de la reina?
  


  
    Murmax estaba preocupado. Ese guerrero parecía estar desarrollando aún más sus poderes. Esa nube negra era algo que él nunca había visto. Habían ganado, pero solo porque eran más numerosos. ¿Qué pasaría si fueran atacados uno por uno? Dudaba de si sería capaz de vencer a un adversario tan poderoso y hábil.
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    ————————————————
  


  
    Sekani, un guerrero negro, alto y musculoso, con el cabello recogido en trenzas que llegaban hasta los hombros, observaba las fronteras de su reino, cruzadas por un río ancho, rodeadas de exuberantes selvas tropicales a ambos lados. 
  


  
    Era el guardián de su pueblo, entrenado desde temprana edad en las faldas del volcán Chissomo, que desaguaba el río de lava en el golfo de Zuluma, en el mar del Sur, en la frontera entre Zuluma y Gor-Dros, el reino de los orcos.
  


  
    De los veinte niños seleccionados para convertirse en guardianes, solo él completó el arduo entrenamiento físico y mental, impartido por un anciano cuya piel era tan negra como la noche, aunque su cabello era blanco como la nieve. 
  


  
    El nombre de su maestro era Ayo, y vivía en esa tierra desde hacía cientos de años. Muchos lo consideraban un hechicero debido a su longevidad, otros un elfo, aunque no tenía las orejas puntiagudas características de esa raza, o incluso un medio elfo, un mestizo de elfo y hombre, tan común en los reinos del Sur.
  


  
    Pero lo que todos sabían era que él había sido el encargado de entrenar, durante generaciones, a los guerreros elegidos por el rey, para que uno de ellos fuera elegido para ser el Tcha’ka, el guardián de Zuluma, un título ostentado solo por el mejor guerrero de cada generación. 
  


  
    Y fue este maestro, muchas veces severo e inflexible, quien entrenó su cuerpo y mente, enseñándole técnicas de lucha con las manos desnudas, espadas, lanzas y hachas. 
  


  
    Le enseñó sobre estrategia, sobre el poder curativo de las hierbas y sobre el poder de los elementos y cómo usarlos a su favor.
  


  
    Y cuando lo consideró digno, permitió que dejara el volcán. Al llegar a la capital del reino, sus padres, el rey Mufasi y la reina Nefiti, se sintieron orgullosos, ya que Sekani fue solo el segundo miembro de la historia de la casa real que alcanzó tal honor. 
  


  
    Entonces fue aclamado como Tcha’ka, el guardián defensor de Zuluma. 
  


  
    Esto ocurrió hace años. 
  


  
    Durante ese tiempo, vigiló las fronteras del reino, especialmente la que limitaba con el reino de los orcos, donde luchó innumerables veces contra aquellas criaturas que, eventualmente, venían a saquear las riquezas que proporcionaba la selva tropical. 
  


  
    Pero Sekani, como el mayor guerrero de su pueblo, también ocupaba el cargo de general del ejército, y fue como tal que recibió la encomienda de su padre y rey, de defender el reino de Zuluma contra la invasión de un ejército enemigo que se acercaba. 
  


  
    El reino unido de Zíngara-Zambizarnos había comenzado una guerra de conquista hacía algunas semanas. 
  


  
    Sekani había visitado ese reino años antes, cuando su padre pretendía que se casara con N’Shistar, la princesa de la corona doble. En ese entonces, aún como aprendiz de Ayo, no conocía mucho de los encantos femeninos y se deslumbró cuando conoció a la princesa en un baile ofrecido en su honor y en el de la embajada comercial que lo acompañaba. 
  


  
    Era la mujer más bella que había visto en su vida. Además de su belleza, N’Shistar tenía un agudo sentido del humor y una visión política interesante del mundo, tal vez debido a que las fronteras de su reino colindaban con el reino de Ni’Nhal, hogar de los Elfos de las Lunas.
  


  
    Durante tres días, la pareja fue vista caminando por los hermosos jardines del palacio real. Al final del tercer día, Sekani le declaró su amor a N’Shistar.
  


  
    —Princesa, no soy un poeta como los que suelen circular por su corte —se refería a los poetas y juglares que todas las noches declamaban y cantaban en el salón del rey—, estoy siendo entrenado para ser un guerrero, para ser el guardián de mi pueblo, por eso no tengo poemas ni bellas palabras que ofrecerte, sin embargo, te ofrezco mi amor, por si aceptas mi corte.
  


  
    —Para ser un guerrero, sabes usar bien las palabras —respondió la princesa con una sonrisa encantadora, que enseguida se desvaneció—, pero, lamentablemente, tendré que rechazar tu corte. Hay un camino trazado en mi destino en el que podrías llegar a lastimarte si me sigues, y de verdad me gustas.
  


  
    La princesa le dio un beso en la mejilla y luego corrió hacia el interior del palacio, y Sekani nunca más la vio.
  


  
    Tres años después, supo del matrimonio de N’Shistar con el rey Agaton, de Thalion. Sus padres enviaron una embajada para las festividades, incluso pidiendo que Sekani liderara la comitiva, pero el guerrero se negó, tal vez porque, secretamente, en sus sueños, aún deseaba a la hermosa princesa.
  


  
    Nunca le contó a nadie, ni siquiera a su maestro, que se había enamorado de N’Shistar desde la primera vez que la vio y, a pesar de los años, todavía la amaba.
  


  
    Pero ese amor no lo impediría cumplir con su deber y detener a los ejércitos de la ahora reina de la corona triple de Thalion-Zíngara-Zambizarnos, pues había sabido que N’Shistar también había comenzado una campaña de conquistas en el norte del continente y ahora dirigía sus ojos hacia el sur.
  


  
    Uno a uno, los reinos del sur cayeron bajo la ofensiva del ejército de Zíngara-Zambizarnos. El primero fue Suailimaca, derrotado en poco más de tres días. Luego, en un ataque por dos frentes, los reinos de Luoto y Yahou cayeron tras una semana de lucha.
  


  
    Al ver que la corona doble de Zíngara-Zambizarnos no se detendría hasta conquistar todos los reinos de la Costa Negra, el reino de Fanciri formó una alianza defensiva con Zuluma, pero antes de que pudieran unirse, tuvieron que defender su costa del ataque de una escuadra enemiga que desembarcó un ejército para atacar su litoral.
  


  
    Ahora, Sekani esperaba en la línea del frente. Su cabeza estaba protegida por un casco con la forma de un Kieva, un felino que vivía en los bosques del sur y que poseía la capacidad de cambiar de color, camuflándose entre las hojas y sus innumerables tonalidades.
  


  
    Su torso estaba protegido por una coraza de metal con dos kievas grabados a cada lado del pecho. Sus antebrazos y canillas llevaban grebas de metal, y su cintura estaba protegida por un ancho cinturón de metal.
  


  
    En sus manos, llevaba dos espadas que manejaba con destreza.
  


  
    Detrás de él, cuatro filas de guerreros, vestidos con cotas hechas de placas de rinoceronte, fieras cuadrúpedas herbívoras que habitaban las pocas llanuras del reino del sur, y que poseían placas duras como acero protegiendo su cuerpo y cuatro cuernos en su cabeza ancha y alargada, aguardaban armados con escudos hechos del mismo material, además de lanzas y espadas.
  


  
    Detrás de la infantería, se encontraban apostados los arqueros, armados con arcos cortos, ideales para ser manejados en ambientes con poco espacio para moverse, como el interior de los bosques.
  


  
    El ejército real no poseía caballería; los caballos se usaban solo como animales de carga, o para tirar carros y carruajes.
  


  
    De repente, al otro lado del río, comenzó a formarse una fila de guerreros.
  


  
    Con su aguda visión, Sekani observó que, además de los guerreros negros de los reinos del Sur, vestidos con cotas de rinoceronte y cuero, había semi elfos con sus cotas de metal y largos arcos, compañías de mercenarios de los reinos del Norte e incluso una compañía de gorkis con sus cotas de malla y hachas.
  


  
    —Mi señor, su número nos supera en cuatro —se acercó Zubuna, el segundo al mando.
  


  
    —Los números no importan, lo que importa es el coraje y la justicia —respondió Sekani, y volvió su mirada hacia su tropa.
  


  
    Todos tenían los ojos fijos en él. El guerrero pudo sentir que el espíritu de la tropa parecía vacilar ante la superioridad del enemigo.
  


  
    — ¡Guerreros de Zuluma! —gritó Sekani—. ¡Luchamos por nuestra tierra, por nuestros padres, esposas e hijos, por nuestros amigos y familiares, por nuestro rey! ¡Lo que importa es la determinación y el coraje! ¡Luchamos por nuestra nación, ellos luchan por conquista y oro! —apuntó hacia las compañías de mercenarios.
  


  
    Un grito fuerte resonó desde las miles de gargantas de los guerreros, que comenzaron a golpear el mango de sus lanzas contra los escudos.
  


  
    —¡Hagámoslos sangrar en las orillas de este río! ¡Expulsémoslos de nuestra tierra!
  


  
    —¡Tcha'ka! ¡Tcha'ka! ¡Tcha'ka! —gritaron al unísono.
  


  
    Fue como una señal. El ejército del otro lado del río gritó desafiante cuando las trompetas sonaron.
  


  
    Los guerreros de Zuluma avanzaron hacia su líder y aguardaron.
  


  
    El río no era profundo, el punto más hondo apenas tenía cinco palmos, aunque era ancho. Solo en época de lluvias las fuertes corrientes lo volvían caudaloso y peligroso. Por eso, el ejército atacante no tuvo dificultad para cruzarlo, y con un estruendo provocado por el choque de los escudos, la batalla comenzó.
  


  
    Sekani decapitó a un guerrero cuando este intentó embestirlo. Con movimientos rápidos, usando ambas las espadas, segaba vidas, como los agricultores segaban el trigo en los campos alrededor de la capital del reino. Bajo su liderazgo, los guerreros de Zuluma resistieron al ejército invasor.
  


  
    Los cuerpos se esparcían, muertos y heridos mezclados, muchos caídos en el río, tiñendo las aguas de rojo con la sangre derramada. Los gritos de batalla se entremezclaban con los de los heridos. El olor a hierba y flores silvestres que impregnaba el aire en ese inicio de tarde pronto fue reemplazado por el hedor de vísceras y desechos humanos.
  


  
    A pesar de la masacre, Sekani se sentía lleno de vida y energía, era para momentos como ese que había sido entrenado durante años.
  


  
    —¡Vamos a mandarlos de vuelta al bosque! —gritó, animando a sus guerreros, quienes respondieron con gritos y empujaron a los adversarios con sus escudos, mientras las lanzas ascendían y descendían en busca de carne.
  


  
    El ejército de Zuluma comenzó a empujar a su enemigo hacia el otro lado del río, llenando el lecho con los cuerpos de los guerreros caídos.
  


  
    De repente, se escucharon altos chillidos y sombras cruzaron el campo de batalla. Sekani miró hacia arriba, sorprendido; cinco mantícoras volaban en el cielo. En sus lomos, caballeros con armaduras blancas blandían espadas que brillaban con la luz del sol.
  


  
    Las bestias se lanzaron hacia los guerreros de Zuluma, quienes, como Sekani, se habían detenido momentáneamente, mirando al cielo asombrados.
  


  
    Dos mantícoras aterrizaron bruscamente, sus garras de león cortaban armaduras y carne, sus enormes bocas con filas de dientes partían a los guerreros por la mitad, y sus colas lanzaban espinas que se clavaban en los guerreros, quienes caían gritando de dolor.
  


  
    Los caballeros blancos saltaron de sus monturas y comenzaron a masacrar a los guerreros con golpes de espada.
  


  
    Otras dos mantícoras realizaban vuelos rasantes, abriendo brechas en las filas de los guerreros de Zuluma.
  


  
    La quinta mantícora aterrizó frente a Sekani, su enorme boca emitió un gruñido. Desató un golpe con las garras afiladas que lo habría desgarrado, pero Sekani, bien entrenado por Ayo, se desvió rápidamente y luego contraatacó, asestando un golpe descendente que decapitó la pata de la bestia, que cayó de cara al río, aullando de dolor.
  


  
    Antes de ser lanzado al suelo por la caída de su montura, el caballero blanco saltó con la espada en alto, atacando a Sekani, quien se defendió con sus espadas más pequeñas, que no alcanzaban la longitud de la hoja de su oponente.
  


  
    Las espadas chocaron con violencia. Sekani defendió un golpe con la espada en su mano izquierda y atacó con la derecha. Su golpe alcanzó lateralmente la costilla de su adversario, pero, para su asombro, solo rozó el metal de la armadura.
  


  
    El caballero ignoró el golpe y, usando ambas manos, contraatacó con un golpe descendente que partió en dos una de las espadas de Sekani, quien, sin detenerse, atacó con más vigor usando la hoja que le quedaba.
  


  
    Mientras luchaba, pudo ver de reojo a sus guerreros, quienes se retiraban, perseguidos por los caballeros montados en mantícoras y por el ejército enemigo.
  


  
    Ese momento de distracción fue suficiente para que el caballero con quien luchaba lo alcanzara con un golpe lateral que cortó su coraza pectoral, rasgando una costilla.
  


  
    Al mismo tiempo, la mantícora que había perdido la pata delantera derecha atacó por la espalda de Sekani con la pata izquierda, mientras se equilibraba sobre sus patas traseras, usando sus alas membranosas como las de un murciélago. El golpe rasgó la coraza y sus costas, haciendo que Sekani mordiera los labios para no gritar de dolor.
  


  
    El guerrero cayó de rodillas en las aguas poco profundas del río. Sentía cómo sus fuerzas se desvanecían, al igual que su sangre, que ahora fluía hacia la corriente. Cuando levantó la cabeza, se dio cuenta de que estaba rodeado por los Caballeros Blancos, que habían dejado de perseguir a sus guerreros, confiando en su ejército para enfrentarse a ellos.
  


  
    Los caballeros alzaron sus espadas frente a sus cuerpos y comenzaron a caminar hacia él, listos para ejecutarlo.
  


  
    Sekani sintió la vergüenza quemando su alma. Había fallado como Tcha'ka, el defensor del reino.
  


  
    Cuando todo parecía perdido, escuchó un rugido y, al igual que los caballeros, miró al cielo. Allí, avistó un dragón cuyas escamas brillaban en varias tonalidades de rojo, y cuatro cuernos adornaban su cabeza. La bestia se lanzó hacia él.
  


  
    El dragón abrió su mandíbula y un chorro de fuego golpeó el río, haciendo que sus aguas se evaporaran, dispersando a los caballeros y a sus monturas bestiales, que volaron aterrados.
  


  
    El dragón aterrizó sobre Sekani, su cuerpo escamoso lo protegió. La bestia lanzó más llamaradas contra los caballeros, que intentaron esquivarlas, pero se mantuvieron a distancia. Luego, el dragón batió sus alas y despegó, agarrando a Sekani con sus patas traseras y llevándoselo consigo.
  


  
    Casi inconsciente por la pérdida de sangre, Sekani aún logró ver el campo de batalla: sus guerreros habían sido derrotados y huían, internándose en el bosque.
  


  
    Ahora, la capital del reino estaba desprotegida.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    ————————————————
  


  
    Sekani despertó sobresaltado, intentó levantarse, pero sintió un dolor insoportable en las costillas y la espalda, como si ardieran, y con un gemido, volvió a acostarse. 
  


  
    Forzando la vista para enfocar, se dio cuenta de que se encontraba en el interior de una cueva, recostado sobre pieles que cubrían el suelo duro. 
  


  
    —Bebe esto —ordenó una voz, y al mirar hacia un lado, Sekani encontró la mirada de su maestro, Ayo, quien le acercó un tazón de madera a los labios, obligándole a beber una mezcla amarga. 
  


  
    —Maestro, la batalla, las mantícoras, ¡el dragón! —balbuceó, confundido y débil. 
  


  
    —La batalla se perdió, las mantícoras y los caballeros que las montaban cambiaron el curso del destino. 
  


  
    —La capital del reino está desprotegida, debo organizar las defensas... —desesperado, Sekani intentó levantarse, pero sus fuerzas lo abandonaron. 
  


  
    —Ya es demasiado tarde, la capital cayó hace dos días. Su pueblo se dispersó como hojas arrastradas por el viento... 
  


  
    —¿Mis padres...?
  


  
    —Fueron capturados como prisioneros y rehenes para evitar que la población que no huyó se rebelara contra los dominadores. 
  


  
    Sekani cerró los ojos, sintiendo todo el dolor y la vergüenza de la derrota. Él era Tcha’ka, el guardián del reino, y su fracaso había causado la caída de su pueblo. 
  


  
    —¿Cuántos días he estado inconsciente? —preguntó, abriendo los ojos y mirando a su maestro. 
  


  
    —Han pasado cinco días desde la batalla. Las garras de la mantícora poseen un veneno poderoso, tu alma casi se unió a los dioses en las estrellas. 
  


  
    Sekani guardó silencio y volvió a cerrar los ojos. Se quedó así durante un tiempo, sintiéndose agotado, hasta que los abrió de nuevo. Su maestro seguía sentado a su lado, mirándole fijamente. 
  


  
    —¿Qué debo hacer, maestro? —el guerrero se sentía confundido por primera vez en su vida. 
  


  
    —Lo que ocurrió fue previsto hace siglos. Mis hermanos y hermanas me lo advirtieron. La profecía se está cumpliendo. 
  


  
    —No entiendo, maestro.
  


  
    —Acompáñame —ordenó el anciano, levantándose y saliendo de la cueva. 
  


  
    Sekani, con dificultad, se levantó y, cojeando, lo siguió hacia el exterior. 
  


  
    Reconoció el lugar. Era la cueva donde su maestro residía, cerca de la cima del volcán. 
  


  
    Así que hacia allí se dirigieron, utilizando un estrecho sendero. 
  


  
    El día estaba a punto de finalizar. Desde el borde de la cratera que exhalaba humo del lago de fuego en su interior, a cientos de metros abajo, podían ver el mar del Sur, donde ríos de lava que salían de las grietas de la montaña se vertían, provocando nubes de vapor. 
  


  
    Al este, divisaron la cadena montañosa que marcaba el límite con el reino de los orcos. Al oeste, podían ver las copas de los árboles que formaban los vastos bosques, que parecían un gigantesco tapiz verde. La misma visión que tenían al mirar hacia el norte. 
  


  
    —No soy solo un anciano —dijo Ayo finalmente.
  


  
    Sekani miró a su maestro con curiosidad. Sabía que Ayo no era un simple humano; su avanzada edad no coincidía con el cuerpo musculoso que poseía. 
  


  
    Con una media sonrisa en los labios, Ayo abrió los brazos y se dejó caer de espaldas en la cratera. 
  


  
    —¡Maestro! —gritó Sekani, asustado, mientras corría hacia el borde, justo a tiempo de ver a su maestro desaparecer en el lago de lava. 
  


  
    Por un momento, fue como si el mundo se paralizara, pero de repente, el lago explotó, lanzando lava hacia el aire, y un dragón de escamas rojas ascendió, esparciendo lava sobre su cuerpo con las batidas de sus enormes alas. 
  


  
    La criatura voló alrededor de la cima de la montaña y aterrizó en el borde, frente a un asombrado Sekani. 
  


  
    —No te asustes, mi aprendiz —la voz de su maestro resonó en su mente—. Soy uno de los hijos de los dioses, nacido hace incontables eras, y fui encargado de ser el guardián de un objeto poderoso hasta que llegaran los días previstos y encontrara a alguien digno de portarlo. 
  


  
    El dragón comenzó a transformarse. Sus alas se encogieron, sus poderosas patas se convirtieron en brazos y piernas, su cuello se redujo y la cabeza draconiana disminuyó, cambiando hasta adoptar las facciones de Ayo. 
  


  
    —Puedo transmutarme en hombre, y así es como he vivido durante siglos, pero mi verdadera naturaleza es la del dragón. 
  


  
    —Todo esto es tan confuso, maestro, ¿por qué? 
  


  
    —Fue predicho por un hombre, un rey llamado Agaton, que un día Galadhne enfrentaría un gran peligro, una amenaza tan terrible que podría destruir todas las formas de vida —explicó Ayo con voz pausada—. Este hombre poderoso fue el portador de cinco piedras que vinieron de las estrellas, cada una con el poder de dominar los elementos. Él las separó, entregándolas a mis hermanos, que están esparcidos por el mundo. A mí me correspondió proteger la piedra elemental del fuego. 
  


  
    Ayo abrió la mano y Sekani observó una piedra roja que brillaba débilmente. 
  


  
    —Te entrené durante quince años, eres digno de portar esta piedra, y con ella dominarás el elemento fuego. 
  


  
    —Podré defender mi reino... 
  


  
    —No, Sekani, tu misión y la de los demás portadores es defender toda Galadhne, y eso incluye incluso a tus actuales enemigos —Ayo observó a su aprendiz por un momento, como si, por primera vez, tuviera dudas sobre su elección—. ¿Crees que puedes olvidar la venganza y luchar por un bien mayor? 
  


  
    El guerrero pensó por un momento. Si lo que su maestro decía era cierto, entonces el ataque a su reino tendría algo que ver con esa amenaza que pendía sobre toda Galadhne. 
  


  
    —Haré lo mejor que pueda, maestro. 
  


  
    Ayo se acercó y colocó la piedra sobre el pecho izquierdo de Sekani. El guerrero apretó los dientes para no gritar de dolor, ya que la piedra quemó su piel y músculos, incrustándose en su cuerpo. 
  


  
    Sintió como si su sangre estuviera hirviendo y una energía recorrió su cuerpo. Las heridas provocadas por las garras de la mantícora y la espada del caballero se cerraron y cicatrizaron. 
  


  
    Pero el fuego que lo consumía por dentro solo aumentó. 
  


  
    —Libera la energía cósmica de la piedra, Sekani, o ella te consumirá. 
  


  
    El guerrero gritó con furia mientras extendía las manos hacia el cielo. El aire alrededor de ellas se encendió espontáneamente y una llamarada de fuego se formó, ascendiendo hacia las alturas. 
  


  
    Eso liberó la energía que lo quemaba por dentro, pero también lo dejó exhausto, haciendo que cayera de rodillas. 
  


  
    —Aprenderás a dominar el fuego, mi aprendiz —Ayo sonrió levemente—. Ahora ven, tienes mucho que aprender y poco tiempo para hacerlo. 
  


  


  
    Capítulo 19
  


  
    ————————————————
  


  
    Granlin no se equivocó de camino, siguiendo senderos casi imperceptibles en las montañas. Diez días después, llegaron a la meseta de la última de ellas, donde el grupo se detuvo. 
  


  
    A los pies de la montaña había una llanura verde, pero no muy lejos, comenzaba un bosque que se perdía de vista en el horizonte.
  


  
    —Zuluma, el primero de los reinos del Sur —señaló Murmax hacia el bosque— la espada indica que la piedra elemental del fuego está en este reino, más precisamente en un volcán en la costa.
  


  
    —¿Será que hay un dragón protegiéndola? —preguntó Thália—. Después de todo, parece un patrón; Agaton separó las piedras dejándolas con un dragón como guardián. 
  


  
    —Probablemente —asintió Murmax.
  


  
    —¿Entonces tendremos que buscar también al portador de la piedra? —Kaleo continuó mirando hacia el horizonte verde. 
  


  
    —Espero que no —suspiró cansado Murmax—. No tenemos tiempo para buscar a alguien digno. Además, tenemos que localizar la piedra elemental del agua, y según el mapa en la espada, se encuentra en la isla de Ipsânia.
  


  
    El caballero miró a Thália y Granlin. La primera había sido entrenada por el dragón del aire, pero Granlin estaba aprendiendo solo a dominar el poder que ella le había otorgado. 
  


  
    La tierra solía temblar cuando Granlin dormía, al menos durante los primeros días, señal de que no controlaba el poder elemental de la tierra. Fue Murmax quien tuvo que entrenarlo, fortaleciendo su mente y cuerpo para tan gran poder. Por eso, el viaje se retrasó considerablemente, pero al menos el joven guerrero parecía estar logrando dominarlo; ya hacía dos noches que la tierra no temblaba cuando dormía.
  


  
    —Pero, ¿no son cinco piedras? —Kaleo dirigió la mirada hacia el caballero—. Según las historias que leí, existe la piedra del vacío. 
  


  
    —Y nadie nunca supo cuáles eran sus poderes —completó Thália, que conocía todas las historias y leyendas sobre Agaton I. 
  


  
    —Es cierto, pero la piedra elemental del vacío no aparece en el mapa de la espada —Murmax estaba desconfiado del destino de esa piedra, pero no quería preocupar a los jóvenes—. Vamos, el día ya está avanzando. Llegaremos a los pies de esta montaña al final de la tarde. Dormiremos en la llanura y mañana temprano entraremos en el bosque. A pesar de su belleza, no se descuiden, pues esconde numerosos peligros, algunos mortales. 
  


  
    El grupo comenzó el descenso de la montaña.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn tuvo trabajo para encontrar el sendero correcto en el laberinto de las montañas, y perdió varios días hasta finalmente llegar a la meseta desde donde se divisaba un extenso bosque. 
  


  
    —Nunca he estado en los reinos del Sur —Alena estaba maravillada con el verde que se extendía hasta donde la vista alcanzaba. 
  


  
    —Pero Ipsânia es un reino insular; sus embarcaciones cruzan todos los mares de Galadhne —Arkyn aspiró el aroma del bosque que llegaba desde abajo, traído por el viento, muy diferente del aire seco de las montañas. 
  


  
    —La Guardia de la Reina de Ipsânia tiene un solo objetivo: entrenar para proteger la isla y a la reina. Nunca salimos de ella, salvo para las islas cercanas —Alena le dedicó una de sus raras y hermosas sonrisas; el viento hacía que su cabello blanco se agitara. 
  


  
    Era una mujer hermosa. 
  


  
    Él desvió la mirada hacia el bosque. 
  


  
    —Debemos aprovechar la luz del día para bajar, Murmax se dirige al reino de Zuluma. 
  


  
    Hace dos noches, la reina apareció entre las llamas de la fogata y nos lo avisó. 
  


  
    No estaba satisfecha con su nuevo fracaso y nos dijo que había Caballeros Blancos liderando un ejército que había conquistado los reinos del Sur. 
  


  
    Llegaron a los pies de la montaña al caer la noche, donde montaron un campamento y Alena preparó una liebre sobre la fogata. 
  


  
    —¿No puedes teletransportarte hasta donde está Murmax? —preguntó Alena mientras cortaba un trozo de conejo con un cuchillo. 
  


  
    —Anoche, mientras dormías, lo intenté —Arkyn ignoró la mirada sorprendida de ella—, pero no lo conseguí. Creo que solo puedo teletransportarme a lugares que veo o que conozco. 
  


  
    —Entonces tendremos que seguir rastreándolos —rió Alena.
  


  


  
    Capítulo 20
  


  
    ————————————————
  


  
    Murmax lideró al grupo a través de la selva tropical; para Thália y Granlin, aquel era un mundo nuevo, con olores y colores desconocidos. 
  


  
    —¿Has estado alguna vez en estos bosques? —preguntó Thália a Kaleo, que caminaba a su lado.
  


  
    —Por un tiempo, cuando era solo un marinero. Serví en un barco pirata que saqueaba la costa de la Costa Negra.
  


  
    —Todavía no entiendo cómo pudiste haber sido pirata, no encaja contigo —ella cogió una flor de color rojo y morado y aspiró su perfume.
  


  
    —Ten cuidado, princesa, algunas flores pueden ser bonitas y tener una fragancia encantadora, pero pueden ser mortales. 
  


  
    Thália arrojó la flor al suelo y lo miró.
  


  
    —No te preocupes, esta no es venenosa —rió Kaleo, tomando otra flor y entregándosela —. Y para responder a tu pregunta, ser el sobrino del rey nunca me dio ninguna ventaja. Desde pequeño tuve que luchar para sobrevivir. He sido pirata, ladrón y mercenario, hasta conseguir el mando de mi propio barco, lo que terminó convirtiéndome en esclavo en el reino de Ti.
  


  
    —Tu vida no debió haber sido fácil —ella aceptó la flor y, nuevamente, aspiró su perfume. 
  


  
    —Creo que la vida de nadie lo es. Hice lo necesario para sobrevivir. —se encogió de hombros. 
  


  
    —Pero todos podemos cambiar, y tú cambiaste, si no, no estarías acompañándome en esta travesía.
  


  
    —Cambié por ti, Thália. Tu luz me hace querer ser un hombre mejor, eso y el amor que siento por ti —Kaleo la miró fijamente, haciéndola sonrojar. 
  


  
    —Kaleo... —ella se quedó indecisa sobre qué decir. Lo amaba, pero como amigo; la pérdida de Arkyn aún le dolía en el alma—. Solo dame un poco más de tiempo —sonrió, apretando su mano suavemente. 
  


  
    —Muy bien, no tocaré más el tema —sonrió feliz. 
  


  
    De repente, el bosque se abrió y se encontraron en una pequeña pradera por donde corría un río. 
  


  
    —¿Dónde estamos? —preguntó Granlin. 
  


  
    —Si no me equivoco, estamos en la frontera del reino de Sulani. 
  


  
    —¡Por los dioses, qué peste! —hizo una mueca Kaleo, que había estado caminando junto a Thália en la retaguardia. 
  


  
    —Cuerpos... —señaló Murmax hacia lo que parecían piedras aleatorias, pero cuando se acercaron, se dieron cuenta de que eran cuerpos en estado de descomposición, aún con sus armaduras. 
  


  
    —Parece que hubo una gran batalla —constató Granlin.
  


  
    —¿Hace cuánto? —Thália se sintió acongojada al ver tantos muertos, vidas jóvenes segadas por la guerra—. ¿Y quién atacó a quién? 
  


  
    —Tal vez hace una semana o un poco más. El clima tropical facilita la descomposición —explicó Murmax, que se había agachado junto a uno de los cuerpos para examinarlo.
  


  
    Murmax miró a su alrededor y analizó el campo de batalla. Al parecer, por la disposición de los cuerpos y las armaduras que llevaban, las tropas de Zuluma habían sido derrotadas y perseguidas. 
  


  
    Había algunos cuerpos extrañamente destrozados, no parecía que fueran por golpes de ningún tipo de espada. 
  


  
    De repente, unos chillidos agudos resonaron en el aire. 
  


  
    Al mirar hacia lo alto, vieron acercarse rápidamente seis mantícoras y una quimera, con caballeros vestidos con armaduras blancas montadas sobre ellas. 
  


  
    —¡Hagan un círculo! —gritó Murmax. 
  


  
    Las mantícoras se separaron, cuatro de ellas se lanzaron hacia el grupo, junto con la quimera. La cabeza de dragón de esta abrió las mandíbulas y lanzó una ráfaga de fuego hacia el grupo. 
  


  
    Granlin levantó una barrera de piedras y tierra que surgió del suelo, protegiéndolos, pero la quimera chocó contra la protección, destrozándola, mientras que la cabeza de león intentaba devorarlos. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó Murmax, extendiendo su mano izquierda, y lanzó una esfera de energía incandescente que impactó contra la quimera. Esto no afectó a la bestia, aunque hizo que su caballero saltara de su lomo. 
  


  
    —¡Tellus! —Granlin golpeó el aire de arriba hacia abajo y, en ese mismo instante, una enorme mano con los dedos cerrados emergió de la tierra, golpeando a la quimera, que fue lanzada al aire. 
  


  
    —¡Ventus! —gritó Thália, y un vendaval la golpeó en pleno vuelo, arrastrándola hacia lejos. 
  


  
    El caballero que montaba la bestia atacó a Murmax con su espada y ambos comenzaron una mortal danza. 
  


  
    Kaleo corrió mientras colocaba una flecha en su arco. Podía sentir el aliento de la mantícora que se acercaba, así como su sombra proyectada en el suelo. Dio una voltereta y cayó de rodillas, disparando una flecha contra su atacante. El proyectil la alcanzó en el pecho, pero la espesa melena roja evitó que causara un daño mayor. 
  


  
    —¡Mierda! —gruñó, preparando otra flecha. 
  


  
    En el momento en que la mantícora lo iba a golpear con sus patas delanteras, un rayo la alcanzó. La bestia y su caballero gritaron de dolor mientras se elevaban, escapando de otro rayo que cruzó los cielos. 
  


  
    Kaleo miró alrededor y encontró la mirada de Thália, quien solo le sonrió antes de volver su atención a otra mantícora que pasaba rasante, tratando de desgarrarla con sus garras. La joven rodó hacia un lado, esquivando la bestia, y una enorme mano rocosa emergió de la tierra, agarrando a la mantícora y aplastándola con un apretón de dedos rocosos.
  


  
    El caballero blanco que la montaba saltó, escapando de los dedos rocosos, y cayó frente a Thália, quien, antes de usar alguno de sus poderes, se vio obligada a enfrentarlo. Sus espadas chocaron con violencia, produciendo chispas. 
  


  
    Otra quimera atacó y golpeó a Granlin en la espalda. El gorki soltó un gruñido de dolor por el impacto, pero se sintió aliviado al darse cuenta de que la armadura élfica había resistido el golpe.
  


  
    Intentó concentrarse para invocar sus poderes, pero el caballero que montaba la bestia saltó hacia él con la espada en alto y desató un golpe descendente, obligándolo a defenderse con su hacha. 
  


  
    Granlin no poseía las habilidades de combate de Thália, Murmax o incluso Kaleo. Aún estaba siendo instruido por el viejo caballero en esa disciplina, por lo que se vio dominado por su atacante, quien lo hacía retroceder hacia la orilla del río. 
  


  
    Kaleo disparó tres flechas contra el atacante, pero rebotaron contra su armadura blanca. La montura de este miró a Kaleo y corrió hacia él, con su enorme boca llena de dientes afilados y expuesta. El joven pirata rodó hacia un lado, esquivando la boca y una patada que lo habría partido por la mitad, mientras desenvainaba su espada y se preparaba para enfrentar a la bestia. 
  


  
    Murmax intercambiaba golpes con su atacante. El caballero blanco era hábil, pero había algo mecánico en su técnica. Tras bloquear uno de los golpes de su enemigo, contraatacó, acertando el yelmo de su adversario, que voló debido al impacto. 
  


  
    —¡Rodrick! —exclamó sorprendido cuando el caballero levantó el rostro desprotegido. 
  


  
    El Rodrick que había conocido no tenía la habilidad suficiente para convertirse en un Caballero de Oro, era indisciplinado y no se dedicaba a los entrenamientos, sin contar que su maestro Grondick rara vez lo entrenaba personalmente. 
  


  
    —¡Muere! —Rodrick atacó con furia, intentando perforarlo con su espada, pero el viejo caballero se desvió hacia un lado y apoyó su palma sobre el hombro de su atacante. 
  


  
    —¡Crepitus! —una bola de energía invisible lanzó al caballero blanco varios pasos atrás. 
  


  
    Antes de que Murmax pudiera aprovechar su ventaja, sintió algo acercándose por su espalda. Al volverse, fue mordido en el costado por una mantícora que continuó corriendo, arrastrándolo, obligándolo a soltar la espada, hasta que la criatura levantó vuelo. 
  


  
    El caballero gritó de dolor, aunque los dientes no habían perforado la armadura, la presión de la enorme boca, que lo sacudía de un lado a otro, parecía aplastarle las costillas. 
  


  
    Ignorando el dolor y usando toda su energía, acercó una de sus manos a la cabeza de la bestia. 
  


  
    —¡Crepitus-Ignis! —gritó, y una bola incandescente de energía se materializó entre su mano y la cabeza de la mantícora. 
  


  
    La explosión de energía doble, tan cerca del objetivo, pulverizó la mitad de la cabeza de la bestia, que, como un trozo de objeto inanimado, comenzó a caer a gran velocidad. 
  


  
    La boca de la criatura se abrió y Murmax se separó de ella, semiinconsciente, mientras observaba cómo el verde de la floresta se acercaba rápidamente. 
  


  
    El impacto contra los árboles y luego el suelo lo hizo caer en un abismo negro de dolor.
  


  
    Sin el liderazgo de Murmax, Thália, Granlin y Kaleo se vieron rodeados por las cuatro mantícoras restantes, ya que una de ellas había sido asesinada por Murmax y la otra había tenido sus alas aplastadas por el agarre de la mano pedregosa de Granlin, alejándose de la lucha mientras se lamentaba; además de tres Caballeros Blancos, ya que dos yacían inconscientes no muy lejos y uno no estaba a la vista. 
  


  
    En ese momento, la quimera aterrizó al lado de las demás bestias, con Rodrick montado sobre su lomo. 
  


  
    —¡Te conozco, Rodrick! ¡Los conozco a todos! —Thália lanzó una mirada a todos—. ¡Juraron proteger el reino, a mi padre y a mí! ¿No se dan cuenta de que soy la verdadera princesa Thália? 
  


  
    Los caballeros estiraron las manos izquierdas, con las palmas hacia adelante y los dedos extendidos. 
  


  
    Thália pudo sentir que estaban acumulando energía cósmica para atacarlos. Sin Murmax, ¿qué posibilidades tendrían? Granlin estaba tan exhausto como ella por haber usado sus poderes en la lucha, y Kaleo no dominaba esas técnicas ni era portador de piedra elemental. 
  


  
    Podrían enfrentarse a dos o tres, pero ¿a cuatro y sus bestias? 
  


  
    —¡Muere, princesa! —gruñó Rodrick mientras los tres tomaban posición defensiva. 
  


  
    En ese momento, un chorro de fuego alcanzó a Rodrick, quien gritó de agonía cuando su cabello y rostro se incendiaron. 
  


  
    Los demás caballeros y las bestias miraron a su alrededor y vieron a un guerrero negro alto y musculoso, vestido con armadura, de pie sobre una roca que sobresalía justo después de la densa selva. Sus manos estaban hacia arriba, a la altura de la cintura, y en ellas giraban llamas rojas.
  


  
    —¡Ignis! —gritó el guerrero, extendiendo las manos, las llamas giraban saliendo de ellas, ampliándose y tomando la forma de dos serpientes. 
  


  
    Ambas golpearon a dos caballeros que levantaron sus espadas en una posición defensiva, soportando el impacto del chorro de fuego, que se deshizo en varias lenguas de llamas. 
  


  
    —¡Tremere! —gritó Granlin colocando ambas manos en el suelo e inmediatamente la tierra tembló y dos grietas se abrieron bajo las bestias y los caballeros restantes, el agua del río cayó sobre las aberturas amenazando con arrastrarlos a todos. 
  


  
    Pero las mantícoras levantaron vuelo planeando a pocos pasos del suelo, los caballeros blancos corrieron hacia ellas y montaron, huyendo del lugar, no sin antes hacer un vuelo rasante para recoger a sus compañeros caídos, incluido Rodrick, quien se lanzó al río para apagar las llamas de su rostro destruido. 
  


  
    La quimera rugió y atacó corriendo hacia el guerrero negro, su boca de dragón se abrió lanzando un chorro de fuego mientras se elevaba. 
  


  
    El guerrero combatió fuego contra fuego, lanzando desde sus manos dos chorros de llamas que se fusionaron con las de la quimera, explotando y lanzando llamas y chispas por todos lados. 
  


  
    —¡Fulgur! —Thália convocó los poderes de la piedra elemental y un rayo alcanzó a la quimera, aunque el cielo estaba azul y sin nubes. 
  


  
    La bestia rugió y desvió su vuelo, ganando altura, y tras un giro, tomó la misma dirección que las mantícoras. 
  


  
    El guerrero saltó de la roca y caminó con pasos decididos hacia el grupo. 
  


  
    —¿Quiénes son ustedes? —preguntó en la lengua común, mirando a Thália. 
  


  
    —¿Y quién eres tú? —respondió Kaleo de manera brusca. 
  


  
    El guerrero lanzó una mirada al joven y luego sonrió.
  


  
    —Soy Sekani, el Tcha’ka de Zuluma. 
  


  
    —¿Tcha’ka? ¿El guardián del reino? —Granlin reconoció el título que había leído en un pergamino sobre la historia del reino de Zuluma. 
  


  
    —¿Conoces nuestras tradiciones, gorki? Muchos de tu raza han estado en mi reino con sus caravanas para comerciar productos. 
  


  
    —Nunca estuve en tu reino, pero leí varias historias sobre él. 
  


  
    —Pues tienes razón, soy el guardián de Zuluma y príncipe heredero, y si ustedes son enemigos de los Caballeros Blancos, entonces son mis aliados —Sekani miró a todos—. Salgamos de aquí antes de que vuelvan con refuerzos. 
  


  
    —¡Murmax, nuestro mentor fue llevado por una mantícora! —Thália se recuperó del shock recordando lo que le había pasado al viejo caballero. 
  


  
    —Lo vi cayendo en esa dirección —señaló Granlin hacia el oeste. 
  


  
    —Está perdido, esta selva está llena de bestias carnívoras, y si no fue devorado, debe haber sido capturado por los soldados del reino de Zíngara-Zambizarnos —advirtió Sekani. 
  


  
    —¡No! ¡No lo abandonaré! —se desesperó Thália—. ¡Voy a buscarlo! 
  


  
    —Iremos contigo —decidió Granlin. 
  


  
    —Bien, rastrearé a su maestro —decidió Sekani, y tomó la delantera. 
  


  
    Cruzaron el río, que era poco profundo, y pronto entraron en el bosque. 
  


  
    Sekani se movía con la gracia y agilidad de un felino, y con mucho esfuerzo, el grupo logró seguirle el paso. 
  


  
    Después de casi una hora, Sekani localizó a Murmax. El caballero estaba tendido en el suelo suave, había un rastro de ramas rotas por donde había caído. 
  


  
    Thália corrió hasta él y palpó su yugular. 
  


  
    —Gracias a los dioses, está vivo, pero su respiración es muy débil e irregular. 
  


  
    —Necesitamos un curandero, no sé si mis conocimientos son suficientes —advirtió Granlin después de examinar a Murmax. 
  


  
    —Vengan conmigo —ordenó Sekani, levantando al caballero como si fuera tan liviano como un niño. 
  


  
    Regresaron por el mismo camino y cruzaron el río nuevamente. 
  


  
    Sekani los guió a través del bosque del otro lado, llegó la noche y la luz de las lunas se filtró entre las hojas de los árboles. 
  


  
    Todos estaban exhaustos, incluso Sekani, que sudaba profusamente. Al amanecer llegaron a una formación rocosa rodeada por altos árboles y oculta por un espeso follaje, y pasaron por una de ellas entrando en una abertura. 
  


  
    Caminaron unos pasos por un estrecho pasillo y entraron en una cueva amplia y alta, iluminada por un fuego en el centro, donde hombres, mujeres y niños estaban sentados alrededor. 
  


  
    Todos se levantaron sorprendidos. 
  


  
    —Cálmense, son nuevos aliados —explicó Sekani—. ¿Dónde está Mubatha? 
  


  
    —El curandero salió a recoger algunas flores que solo florecen bajo la luz de la luna —respondió una mujer de mediana edad. 
  


  
    Sekani depositó el cuerpo de Murmax cerca del fuego, y Thália, con la ayuda de Granlin, retiró con cuidado su armadura. 
  


  
    —¿Quiénes son estas personas, príncipe? —un hombre anciano, con el cabello completamente blanco, entró en la cueva con la ayuda de un bastón. En su mano izquierda llevaba una bolsa de cuero con varias flores de colores recogidas. 
  


  
    —Nuevos aliados, Mubatha, uno de ellos está herido —señaló hacia Murmax. 
  


  
    El anciano se acercó y se arrodilló al lado del caballero, examinándolo. 
  


  
    —Sufrió varias contusiones, necesito hacer emplastos para su cuerpo e infusiones para su mente —dijo levantándose y caminando hacia un rincón de la cueva bajo la mirada atenta de todos. 
  


  
    Luego regresó, se arrodilló al lado de Murmax y comenzó a machacar diversas hojas y flores en un cuenco de madera. 
  


  
    —Si alguien puede ayudar a tu amigo es Mubatha, él es nuestro mejor curandero, solo por debajo de mi maestro Ayo. 
  


  
    —¿Y qué hacemos mientras tanto? —preguntó Kaleo. 
  


  
    —Esperamos —respondió Sekani lacónicamente. 
  


  
    —No me gusta esperar, iré a buscar nuestros caballos, no deben estar lejos del río —decidió Kaleo. 
  


  
    —No sería prudente, podrías perderte —advirtió Sekani—. Si quieres, puedo conseguirte un guía. 
  


  
    —Sé orientarme en el bosque, no es mi primera vez en uno —Kaleo mostró los dientes en una sonrisa burlona. 
  


  
    —Yo iré contigo —se ofreció Thália. 
  


  
    —No, tú y Granlin deben quedarse aquí para proteger a Murmax — pidió—. Volveré lo más rápido posible. 
  


  
    Thália asintió, lanzando una mirada a Murmax, que tenía partes del cuerpo cubiertas con un emplasto que el curandero aplicaba con las manos en medio de un cántico en un idioma que ella no entendía. 
  


  
    Kaleo salió de la cueva sin mirar atrás. 
  


  
    Sekani invitó a Thália y Granlin a hablar en un lugar más apartado de la cueva, donde se sentaron sobre rocas. 
  


  
    —Ahora, ¿quiénes son ustedes? —preguntó Sekani—. Me di cuenta de que controlan los elementos aire y tierra, así como yo controlo el fuego. 
  


  
    Thália miró a Granlin, quien asintió con la cabeza. 
  


  
    —Está bien, les contaré quiénes somos... 
  


  
    La joven relató la historia del grupo, desde el día en que alguien, haciéndose pasar por Murmax, asesinó al rey, pasando por el descubrimiento de las piedras elementales y el asesino que los perseguía. 
  


  
    —Vinimos al sur en busca de la piedra elemental del fuego, pero parece que tú la posees —concluyó Thália. 
  


  
    —Tienes razón, hace tres semanas mi reino fue invadido y fuimos derrotados por un ejército liderado por esos caballeros blancos, casi muero, pero mi maestro, que descubrí que es un dragón, me rescató y me entregó la piedra elemental del fuego —Sekani sacó de dentro de su armadura una cuerda de cuero con una piedra roja atada—. Me enseñó a invocar y manipular el fuego, hace una semana regresé a esta región en busca de los sobrevivientes de mi pueblo que se niegan a vivir como esclavos. 
  


  
    —¿Ellos? —Granlin señaló al grupo alrededor del fuego. 
  


  
    —Una parte de ellos, los he estado reuniendo en esta cueva, luego algunos de mis hombres de confianza los guían hasta nuestras montañas, es el lugar más seguro por ahora, este es el último grupo, si hubieran llegado un día más tarde no habrían tenido mi ayuda —se jactó. 
  


  
    —¿Y tu maestro, por qué no está aquí? —preguntó Thália. 
  


  
    —Partió cuando vine a ayudar a mi pueblo, dijo que necesitaba reunirse con sus hermanos. 
  


  
    —Deben ser los otros dragones guardianes de las piedras —observó Granlin. 
  


  
    —Entonces falta encontrar la piedra elemental del agua, necesitas ayudarnos —pidió Thália. 
  


  
    —Tengo mi responsabilidad con mi pueblo, después de poner al mayor número de ellos a salvo, regresaré para luchar y liberar a mis padres y mi reino. 
  


  
    —Solo no tendrás oportunidad, la reina es una hechicera poderosa —insistió la princesa—. Únete a nosotros, después de encontrar la piedra del agua, iremos tras N’Shistar. 
  


  
    Una sombra cruzó el rostro del guerrero al escuchar el nombre de la reina. 
  


  
    —Mi pueblo viene primero —insistió Sekani. 
  


  
    —Déjanos ayudar a llevar a tu pueblo a un lugar seguro, luego nos uniremos contra la reina, si la derrotamos, la guerra acabará con menos vidas perdidas —argumentó Granlin. 
  


  
    —Lo pensaré, primero veamos si mi maestro sobrevive. —Sekani se levantó de la roca donde estaba sentado—. Hasta entonces, ustedes son mis huéspedes —dijo y se alejó. 
  


  
    El día amaneció, y a pesar de que su respiración se había estabilizado, Murmax seguía inconsciente. 
  


  
    Cerca del mediodía, Kaleo regresó con todos los caballos, tirando de las riendas hacia el interior de la cueva con un aire orgulloso. 
  


  
    —Los encontraste —se alegró Thália. 
  


  
    —Te dije que conocía el bosque —Kaleo se encogió de hombros con indiferencia. 
  


  
    Solo al caer la noche Murmax despertó. 
  


  
    —Parece que me ha pisoteado una manada de centauros —gimió el viejo caballero. 
  


  
    —Tuviste suerte —el curandero se acercó—, los árboles y el suelo blando amortiguaron tu caída. 
  


  
    —Ahora descansa —ordenó Sekani, que se había acercado. 
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó Murmax. 
  


  
    —Es una larga historia —sonrió Thália, que estaba a su lado, y le contó todo lo que habían pasado desde que él había quedado inconsciente, además de la historia de Sekani. 
  


  
    Al final, Murmax asintió, moviendo la cabeza. 
  


  
    Estaba en deuda con el guerrero. 
  


  
    —¿Te explicaron el objetivo de nuestra jornada? 
  


  
    —Quieren reunir las cuatro piedras elementales para enfrentarse a la reina. 
  


  
    —Solo el poder combinado de ellas puede destronarla y traer paz a Galadhne —Murmax se sentó, sintiendo el dolor en su cuerpo—. Tú eres el portador de la piedra elemental del fuego, ahora solo falta la del agua. 
  


  
    —¿Y sabes dónde está? 
  


  
    —En una isla frente al reino de Ipsânia —la espada de Agaton no se había equivocado sobre la ubicación de las piedras. 
  


  
    —Mi reino fue invadido, mis padres fueron capturados y llevados a Zíngara como rehenes, muchos se han conformado con el dominio extranjero, pero hay otros que quieren continuar la lucha, mi deber es ponerlos a salvo. 
  


  
    —Podemos ayudar, ¿hacia dónde se ha ido parte de tu pueblo? 
  


  
    —Están escondidos en las montañas que hacen frontera con el reino de los orcos, ¿entiendes por qué necesitan de mí? Los orcos suelen invadir nuestros bosques y aldeas en busca de saqueo. 
  


  
    —Thália me dijo que estás llevando a este grupo hacia las montañas. —Murmax señaló a las personas que estaban dispersas por la cueva—. Los seguiremos y te ayudaremos a ponerlos a salvo. 
  


  
    —Te lo agradezco —Sekani inclinó levemente la cabeza. 
  


  
    —Granlin —llamó—, tráeme la armadura del fuego. 
  


  
    El gorki trajo la bolsa de cuero y la abrió, mostrando una armadura de color rojo. 
  


  
    —Es un regalo de los Elfos del Sol para el portador de la piedra del fuego —explicó. 
  


  
    —Te lo agradezco y me siento honrado —Sekani se vistió con la armadura compuesta de varias placas de metal de color rojo que se ajustaron perfectamente a su cuerpo. 
  


  
    —¿Cuándo piensas partir?
  


  
    —Mañana, antes del amanecer. Serán varios días de caminata por el bosque, evitaremos las áreas abiertas y las aldeas, las tropas de Zíngara-Zambizarnos están desplegadas por mi reino.
  


  


  
    Capítulo 21
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar se dirigió a la torre donde los Caballeros Blancos se reunían, y en uno de los salones encontró al mejor sanador de Thalion alrededor de una cama donde Rodrick yacía; a su lado, había un Caballero Blanco. 
  


  
    Con interés, observó las heridas del joven, su rostro estaba desfigurado, la nariz y las orejas habían desaparecido, al igual que su cabello. Costras de sangre y pus cubrían toda su cara. 
  


  
    —Alteza, estas heridas están más allá de nuestras capacidades, temo que el joven no sobreviva hasta mañana —dijo el sanador, un anciano sin cabello en la cabeza. 
  


  
    —Salgan —ordenó, y el sanador abandonó el salón después de hacer una reverencia. 
  


  
    —¿Qué ocurrió? —dirigió la mirada hacia Grondick, quien era el líder de los Caballeros Blancos. 
  


  
    —Rodrick lideraba la invasión hacia el sur, emboscaron al grupo de Murmax y los rodearon, pero antes de destruirlos a todos, fueron atacados por un guerrero negro que manipulaba el fuego. 
  


  
    —La piedra elemental del fuego —la reina apretó la mandíbula—. Con eso ya son tres de cinco. 
  


  
    —¿Cinco? ¿No falta solo la piedra del agua? 
  


  
    —Existe una quinta piedra, la piedra elemental del vacío —explicó la reina. 
  


  
    —Siempre pensé que eso era una leyenda, después de todo, nadie ha podido decir cuál es su poder, a diferencia de las otras que fueron ampliamente usadas por Agaton. 
  


  
    —Veo que has estudiado la historia de las piedras —rió de forma irónica, nunca imaginó que Grondick leyera un libro o un pergamino. 
  


  
    —Era parte de nuestras obligaciones cuando éramos aprendices —se encogió de hombros. 
  


  
    —Pero no es una leyenda, existe —la reina llevaba tiempo pensando en esa piedra, y sospechaba de su ubicación, pero eso no le concernía al Caballero, así que cambió de tema—. ¿Tienes alguna información sobre quién posee la piedra? 
  


  
    —Sekani, el príncipe heredero de Zuluma —respondió—, lo vencimos en la batalla del río, pero fue salvado por un dragón y ahora ha regresado como portador de la piedra. 
  


  
    N’Shistar permaneció en silencio por un momento, recordaba al bello guerrero que le había cortejado, en aquel entonces consideró aceptarlo y alejarse de Molo’Kir y sus planes, pero finalmente desistió. El elfo jamás lo permitiría, y por no querer que nada malo le sucediera al joven, decidió descartarlo. 
  


  
    Sabía que él no la perdonaría debido a la invasión, pero esperaba capturarlo y convencerlo de aceptarla como reina, a cambio de que él gobernara Zuluma en su nombre. 
  


  
    Pero ahora él era un enemigo aún más peligroso. 
  


  
    —Déjame a solas con él. 
  


  
    El Caballero hizo una reverencia y salió del salón. 
  


  
    Molo’Kir, que estaba invisible, apareció junto a la reina. 
  


  
    —Sekani, el joven que te cortejó se ha convertido en portador de la piedra, qué coincidencia —dijo con tono irónico. 
  


  
    —Será buscado por Murmax —ella prefirió ignorar la ironía del elfo. 
  


  
    —Nuestros enemigos están acumulando mucho poder, necesitamos esas piedras. 
  


  
    —Estoy en ello, ¿y qué hay de él? —apuntó hacia Rodrick. 
  


  
    —Puedo salvar al joven, pero lo poco que queda de su alma será destruido, a cambio de ello obtendrá un gran poder que podría ser útil. 
  


  
    —Sálvalo y dale poder, necesitamos un nuevo campeón. 
  


  
    La reina se dio la vuelta y salió del aposento cerrando la puerta detrás de sí, mientras el elfo de las lunas comenzaba a trazar runas alrededor de la cama con la punta de un bastón que llevaba.
  


  
    ***
  


  
    Sekani lideraba a su pueblo a través de los senderos en las montañas, mientras Murmax, Thália y Granlin cerraban la retaguardia. 
  


  
    Kaleo actuaba como explorador al frente, asegurándose de que no hubiera orcos preparados para emboscar, ya que estaban peligrosamente cerca de la frontera entre los dos reinos. 
  


  
    —¿A dónde vamos? —preguntó Granlin, mirando hacia arriba, donde solo una rendija del cielo aparecía entre dos enormes paredes rocosas—. Estudié los mapas de estas montañas, antes de que los orcos fueran a Gor-dros, había algunas aldeas de mineros gorkis en estas montañas. 
  


  
    —Sekani dijo que hay un pequeño valle entre las montañas, donde hay una cascada, puede ser un refugio seguro para su pueblo. 
  


  
    Había alrededor de mil quinientas personas, entre hombres, mujeres y niños, por suerte había unos trescientos guerreros del ejército de Zuluma que sobrevivieron a la batalla en el río. 
  


  
    Murmax había hablado con Sekani durante la marcha, el guerrero había sido entrenado por un dragón que le entregó la piedra elemental después de la batalla en el río, donde casi perdió la vida a manos de los Caballeros Blancos. 
  


  
    El dragón, después de entrenarlo durante dos semanas, dejó su volcán afirmando que iría en busca de sus hermanos. 
  


  
    Realmente había un patrón, las piedras elementales estaban bajo la custodia de dragones, cada uno de ellos vinculado a su respectivo elemento. Así que se suponía que la piedra del agua estaba bajo la vigilancia de un dragón marino. 
  


  
    La espada de Agaton apuntaba hacia una pequeña isla cerca de Ipsânia, había muchas alrededor de ese reino insular. 
  


  
    Murmax decidió que, después de encontrar el refugio en las montañas, viajarían a través de ellas rodeando la frontera de Gor-dros con el reino de los Gorkis y tomarían una embarcación hacia Ipsânia. 
  


  
    Conocía a la reina Mirréia, era una mujer severa, como todas sus antecesoras, pero justa, no se negaría a ayudarlos a encontrar la pequeña isla donde probablemente se encontraba la piedra elemental del agua. 
  


  
    De repente, Kaleo, que había estado al frente actuando como explorador, volvió corriendo y buscó directamente al viejo caballero. 
  


  
    —¡Orcos! ¡Cien de ellos vigilando el valle! 
  


  
    Sekani, que lo vio correr, se acercó con mirada interrogante. 
  


  
    —El valle está lleno de orcos —explicó Murmax. 
  


  
    —¡Mi pueblo no puede retroceder, yo y mis guerreros avanzaremos y expulsaremos a esos animales! —gruñó el guerrero, su armadura tomando un tono rojo más intenso y emitiendo una onda de calor. 
  


  
    —Muchos morirían, sugiero que solo ustedes, portadores de las piedras, y yo avancemos para negociar. 
  


  
    —¿Y yo? —se ofendió Kaleo. 
  


  
    —Si somos derrotados, debes guiar a estas personas a un lugar seguro, tal vez al reino de los Gorkis —sugirió Murmax. 
  


  
    El joven pirata aceptó a regañadientes mientras Sekani llamaba a su segundo al mando. 
  


  
    —Si no volvemos antes del anochecer, deben seguir a este guerrero —señaló hacia Kaleo—, él los guiará a un lugar seguro. 
  


  
    —Déjanos luchar a tu lado, príncipe —pidió el guerrero. 
  


  
    —Lucharás, amigo mío, pero solo cuando formes un nuevo ejército para liberar a nuestro pueblo y nuestra tierra —decidió, poniendo la mano sobre el hombro de su comandante. 
  


  
    El guerrero aceptó, tratando de disimular la emoción, y se alejó gritando órdenes. 
  


  
    —El sol está cerca del cenit, no nos llevará más de una hora llegar al valle —Sekani miró hacia el este. 
  


  
    —Entonces vamos —decidió Murmax.
  


  
    Sekani tomó la delantera, con Murmax a su lado y Thália y Granlin justo detrás. 
  


  
    Caminaban por un corredor formado por dos grandes paredes rocosas durante casi una hora, hasta que giraron una curva y entraron en un pequeño valle con una cascada al fondo. 
  


  
    No muy lejos, una fila de guerreros estaba dispuesta en línea. 
  


  
    Orcos, de una altura media de dos metros, musculosos y con los cuerpos protegidos por armaduras metálicas y escudos rectangulares en el brazo izquierdo. En sus manos, una mezcla de armas: espadas, lanzas, mazas y hachas de guerra. 
  


  
    A los lados derecho e izquierdo de la fila estaban dispuestos orcos montados en monstruosos jabalíes con colmillos más grandes que los de los propios orcos. 
  


  
    Sekani concentró la energía de la piedra en sus manos, que se incendiaron. 
  


  
    —¡Calma! —Murmax puso la mano en el antebrazo del guerrero, sintiendo la armadura caliente. 
  


  
    Thália y Granlin se colocaron al lado del viejo caballero, ambos con las armas en las manos. 
  


  
    Un guerrero enorme, más alto que la media, salió del centro de la fila con su yelmo en la mano y la espada embainada. 
  


  
    Sus pasos pesados, calzados con botas de metal, aplastaban la hierba alta. 
  


  
    Se posicionó frente al grupo y los miró desde arriba. 
  


  
    —Este valle pertenece a mi reino, están invadiendo —gruñó en el idioma común, con un horrible acento. 
  


  
    —¡No! ¡Estas tierras están más cerca de Zuluma que de Gor-dros! — Fue el turno de Sekani de gruñir, dando un paso hacia adelante. 
  


  
    —No me intimidan con esos trucos de magia —el orco escupió, casi acertando la bota de Sekani. 
  


  
    —¿Cuál es su nombre, mi señor? —Murmax preguntó educadamente, antes de que Sekani respondiera a la provocación. 
  


  
    —Me llamo Gror-Ihel, hijo de Gror-Vihel, soy el rey de Gor-dros. ¿Y quiénes son ustedes? 
  


  
    —Soy Murmax, el líder de los Caballeros de Oro, este es el príncipe Sekani, heredero del reino de Zuluma, a mi lado está la princesa Thália, heredera del reino de Thalion y Granlin. 
  


  
    —¿El gorki no tiene ningún título noble? —el orco rió duramente. 
  


  
    —Ellos son portadores de las piedras elementales, ¿sabe lo que son? 
  


  
    —Sé lo que son, viejo, así como sé quién eres —gruñó—, mataste a muchos guerreros orcos, yo estaba allí con mi padre, que murió en la batalla final. ¿Qué me impide matarte a ti y a tus compañeros? 
  


  
    —Estábamos en guerra, milord, su pueblo invadió varios reinos trayendo destrucción y muerte —Murmax respondió con voz calma pero firme—, pero la guerra terminó hace décadas, y ahora Sekani viene acompañado de su pueblo, buscando refugio en este valle. 
  


  
    —Expulsados de su propio reino. No soy tonto, viejo, sé que Zuluma fue invadido, sus soldados abandonaron los fuertes en las montañas y ahora este valle nos pertenece. 
  


  
    —¡Eres aliado de N’Shistar! —acusó Sekani. 
  


  
    —¡No soy aliado de nadie, muchacho! Mi único interés es el bienestar de mi pueblo. 
  


  
    —Al igual que el de Sekani, milord, debe haber alguna forma de llegar a un acuerdo —intervino Murmax—, su reino es enorme, ¿por qué un pequeño valle en la montaña tiene tanta importancia? 
  


  
    —No necesita motivos, si los tuviera no atacaría nuestras tierras —insistió Sekani. 
  


  
    —Si actúo así, es para que mi pueblo no muera de hambre. ¿Y por qué debería confiar en alguien de otra raza? ¡Hombres, elfos, gorkis, todos nos odian! 
  


  
    —El odio proviene del temor que inspira su raza, milord, causado por la gran invasión —dijo Thália con voz suave—, no queremos perjudicar a su pueblo, solo buscamos refugio para los desplazados, tal vez sea el inicio de una nueva relación entre nuestras razas. 
  


  
    —La historia que cuentan nuestros ancianos es que cuando salimos del reino de Ni’Nhal tuvimos que luchar todo el camino hasta nuestra tierra —Gror-Ihel volvió la mirada hacia la joven—, cuando llegamos a Gor-dros, nuestra tierra era próspera, había ríos que la recorrían, bosques frondosos y praderas verdes para nuestros rebaños y cultivos. Durante muchas generaciones vivimos en paz, sin contacto con otras razas, pero hace cien años nuestros ríos se secaron, nuestros cultivos y rebaños disminuyeron y todo se convirtió en desierto. Mi padre hizo todo lo posible para salvar a nuestro pueblo, pero muchos murieron de hambre y sed, hasta que un elfo se presentó ante él y el consejo de ancianos, con sus dulces palabras y sus consejos, convenció a mi padre de que nuestra raza debería tomar todo lo que quisiera; ¿por qué la raza más fuerte de Galadhne debería ser condenada a la extinción? Él argumentó. Fue este elfo quien reclutó mantícoras, troles, hombres lobo y otras bestias para el ejército de mi padre. Por un momento creímos que obtendríamos todo lo que queríamos, pero fuimos derrotados frente a Thalionides, me tocó a mí, aún joven, liderar lo que quedaba del ejército de regreso a nuestra tierra, donde nos vimos abandonados por el elfo traicionero. ¡Ahora dime, princesa, por qué debería confiar en ustedes? 
  


  
    —Porque tal vez podamos ayudar a su pueblo —respondió Murmax—, ellos son portadores de las piedras elementales —señaló a sus compañeros—, tienen el poder de manipular los elementos, pueden ayudar a transformar su tierra desértica nuevamente en fértil.
  


  
    El orco permaneció en silencio por un momento, pensando en la propuesta. 
  


  
    —Muy bien, viejo, si logran ayudar a mi pueblo, recibiré el suyo —apuntó con la mirada hacia Sekani. 
  


  
    Murmax había estado analizando el aura del orco; los colores eran diferentes a los de los humanos, pero llegó a la conclusión de que Gror-Ihel no era malvado y hablaba con sinceridad. 
  


  
    —Permitan que Sekani busque a su pueblo y lo traiga a este valle. El resto de nosotros lo acompañará hasta su tierra —sugirió. 
  


  
    —Pero... —Sekani se preparó para protestar, pero Murmax levantó una mano, impidiéndole hablar. 
  


  
    —Espéranos aquí, Sekani.
  


  
    El guerrero asintió, con el rostro cerrado. 
  


  
    —Si estás pensando en traicionarme, viejo, mataré a ti y a todos tus compañeros, luego atacaré al pueblo de Sekani —gruñó el orco, dándose la vuelta y caminando hacia su ejército, gritando órdenes en su lengua. 
  


  
    Los soldados, de manera sincronizada, demostrando el nivel de entrenamiento, se retiraron en orden hacia el este. 
  


  
    Murmax hizo un gesto para que Thália y Granlin lo siguieran tras Gror-Ihel.
  


  


  
    Capítulo 22
  


  
    ————————————————
  


  
    Tras tres días de caminata, se acercaron a la capital del reino de Zuluma y fueron interceptados por una tropa de soldados. 
  


  
    —Soy un caballero al servicio de su reina N’Shistar —se identificó Arkyn. 
  


  
    —¿Cómo puedo saber si dice la verdad? 
  


  
    —Creo que debe haber algún Caballero Blanco al mando. 
  


  
    —Es cierto —el capitán, de repente, pareció incomodarse. 
  


  
    —Llévame hasta él —ordenó. 
  


  
    El capitán gritó una orden a sus soldados, que formaron dos filas alrededor de Arkyn y Alena, quienes se habían desmontado y tiraban de sus caballos por las riendas. 
  


  
    —Síganme, sir —pidió el capitán. 
  


  
    Al final de la tarde, llegaron a la capital, rodeada por una muralla de piedras blancas. 
  


  
    Durante el trayecto, Arkyn observó que las fuerzas de ocupación habían saqueado las aldeas por donde pasaron, muchas de ellas abandonadas. 
  


  
    La situación en la ciudad no era diferente; grupos de soldados vigilaban a la población local con miradas desconfiadas. 
  


  
    El capitán los condujo por las calles hasta el palacio real, donde fueron admitidos tras avisar que Arkyn estaba al servicio de la reina. 
  


  
    Un comandante, por las insignias que llevaba y la mejor calidad de su armadura, los llevó por otros pasillos hasta que entraron en un enorme salón, iluminado por amplias ventanas rectangulares que dejaban entrar el sol poniente, además de algunos cristales de luz, y con dos tronos ubicados sobre un estrado alcanzado por un tramo de cinco escalones. 
  


  
    Un Caballero Blanco estaba sentado en el trono que debía ser del rey. 
  


  
    —Sir Arkyn —saludó el caballero, levantándose. 
  


  
    —Sir Wineord —respondió Arkyn, devolviendo el saludo. 
  


  
    —Estoy persiguiendo a Murmax y a la falsa princesa, la reina me informó que ellos estaban en Zuluma. 
  


  
    —Es cierto, milord, pero lamentablemente escaparon de un cerco que les tendimos. Sir Rodrick fue gravemente herido. 
  


  
    Alena se estremeció al oír el nombre, pero se mantuvo impasible. 
  


  
    El caballero relató la batalla contra Murmax y cómo su grupo había escapado. 
  


  
    —El príncipe heredero de Zuluma resultó ser el portador de la piedra elemental del fuego —continuó el caballero al notar que Arkyn no mostró interés por la noticia—. No encontramos el cuerpo de Murmax, por lo que creemos que está vivo. 
  


  
    —¿Hacia dónde se dirigieron, milord? 
  


  
    —Creo que, hacia el este, hacia las montañas en la frontera con el reino de los orcos. 
  


  
    —Muy bien, al amanecer partiré tras ellos. 
  


  
    Arkyn se dio la vuelta, y junto a Alena, salió del salón. 
  


  
    Fueron a una posada que el capitán que los escoltó les indicó, y alquilaron dos habitaciones contiguas. 
  


  
    Después de cenar en el piso inferior, se dirigieron a la habitación de Arkyn. El sol acababa de ponerse, pero el cielo aún estaba claro, teñido de varias tonalidades rojas. 
  


  
    —Si Murmax está buscando las piedras elementales, entonces la piedra del agua debe estar en mi isla —comenzó Alena. 
  


  
    —Tal vez tengas razón, después de todo, un Caballero Blanco invadió tu hogar y asesinó a tu padre, un sacerdote de un culto y un dragón marino —durante el viaje entre la montaña y Zuluma, habían discutido sobre ese asunto. 
  


  
    —Y por lo que sabemos, las piedras encontradas hasta ahora estaban custodiadas por dragones —Alena se entusiasmé—. ¡Entonces hay una gran probabilidad de que la piedra del agua esté en mi tierra! 
  


  
    Tenía sentido, y además, él también había recibido una piedra de un dragón. Desde hacía mucho sospechaba que era el portador de la piedra elemental del vacío, pero ahora estaba seguro, ¡el patrón era incontestable! Agaton había entregado las piedras a cinco dragones para que las custodiaran y protegieran, pero ¿para qué fin? 
  


  
    —Tienes razón, Alena, esta piedra que llevo colgada en el pecho me fue entregada por un dragón, es ella la que me permite manipular la oscuridad y amplificar mi poder para acceder a la energía cósmica. 
  


  
    —¿Por eso cambió el color de la armadura blanca? 
  


  
    —Puede ser...
  


  
    —En lugar de seguir persiguiendo a Murmax y su grupo, ¿por qué no nos adelantamos? —sugirió Alena. 
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Vamos a mi isla, seguro que Murmax se dirigirá allí para buscar la piedra elemental del agua, podemos intentar encontrarla antes que él. 
  


  
    Arkyn pensó en la propuesta. Murmax y su grupo habían escapado de los Caballeros Blancos, la piedra elemental del fuego había sido encontrada y estaba en manos de un guerrero de Zuluma que se había aliado con él. 
  


  
    El grupo se adentró en la cadena montañosa que hacía frontera con el reino de los orcos. Aunque Arkyn pensaba que los orcos no serían capaces de detener al grupo, sin duda los retrasarían. 
  


  
    —¿Has estado alguna vez allí? —continuó la joven. 
  


  
    —Hace muchos años, en una visita del rey Agaton a la isla —Arkyn recordó la visita; era un joven de quince años y había acompañado a Murmax como su escudero. 
  


  
    Su maestro lideró la escolta del rey, y se quedaron en la isla durante cinco días. 
  


  
    Él llegó a conocer bastante bien la ciudad y el puerto. 
  


  
    —Entonces, ¿puedes teletransportarte? ¿Crees que puedes llevarme contigo? 
  


  
    —Podemos intentarlo...
  


  
    —Entonces, ¿qué estamos esperando? 
  


  
    —Mis poderes de teletransporte parecen funcionar mejor de noche, esperemos a que oscurezca —decidió Arkyn—, prepara nuestras cosas. 
  


  
    —¿Y nuestros caballos? —Alena se había encariñado con los dos animales. 
  


  
    —Los liberaré, el mío es descendiente de la raza élfica, sabrá regresar a Thalionides y llevará el tuyo con él. Tal vez algún día los volvamos a encontrar. 
  


  
    —Está bien.
  


  
    Mientras Alena preparaba el poco equipaje que tenían, Arkyn fue a los establos y retiró las riendas de los dos caballos. 
  


  
    —Estás libre, regresa a casa —susurró en la oreja de su montura mientras acariciaba su cuello musculoso.
  


  
    El corcel pareció entender, y tras mirarlo con sus ojos equinos, relinchó y disparó a través del portón abierto, seguido por la montura de Alena. 
  


  
    Arkyn se quedó observando cómo desaparecían por las calles antes de regresar a la posada, donde aguardó.
  


  
    Cerca de la medianoche, se concentró en la piedra colgada de su cuello y sintió que se enfriaba al contacto con su piel. Inmediatamente, una niebla oscura los envolvió. Sujetando la mano de Alena, buscó en sus recuerdos del puerto de Ipsânia. 
  


  
    Un punto de luz brilló en la oscuridad y comenzó a expandirse. Al otro lado, escuchó el sonido del mar y percibió el aroma de la brisa marina. El portal se abrió en el muelle del puerto. Arkyn observó un gran barco anclado y, tirando de la mano de Alena, dio un paso atravesando el portal. 
  


  
    Miró hacia atrás y vio la habitación de la posada en la que se encontraba, y en ese momento el portal se cerró. Ahora estaban en Ipsânia, en uno de los muelles, con dos grandes embarcaciones a cada lado. 
  


  
    La niebla negra se disipó y ambos observaron la gran ciudad portuaria, la capital del reino, iluminada por antorchas fijadas en sus murallas no muy distantes.
  


  
    —¿Cómo te sientes? —preguntó Arkyn. 
  


  
    —Mucho frío —respondió la joven, temblando incontrolablemente. 
  


  
    —Vamos, salgamos de aquí. 
  


  
    Arkyn guió a la joven por las calles del puerto, ambos cubiertos por sus capas con capucho, sin llamar mucho la atención. 
  


  
    —Conozco un pequeño astillero donde podemos tomar una embarcación que nos lleve hasta mi isla —sugirió Alena, cuando hicieron una pausa. 
  


  
    —Vamos a él.
  


  
    Caminaban con Alena indicando la dirección. Salieron de la ciudad portuaria y se adentraron en una carretera entre los acantilados del promontorio, donde una enorme estatua estaba esculpida. 
  


  
    Descendieron por el otro lado y llegaron a una pequeña playa de arena blanca que brillaba bajo la luz de las lunas gemelas. A lo lejos, se veían algunas luces encendidas en un conjunto de casas.
  


  
    —Es una aldea de pescadores que tiene un pequeño astillero donde un artesano construye botes de pesca —explicó Alena, siguiendo la orilla y alejándose un poco de la aldea hacia un cobertizo que tenía un muelle de piedra y madera que se extendía mar adentro. 
  


  
    Se detuvieron frente a la puerta de una casa anexa al cobertizo, y Alena golpeó la puerta. 
  


  
    La puerta se abrió rápidamente tras un momento y un hombre la entreabrió con expresión somnolienta. 
  


  
    —¡Hola, Rohan! —sonrió Alena. 
  


  
    —¡Por los dioses! ¡Alena! Pensé que estabas muerta. 
  


  
    —¿No me vas a invitar a entrar? 
  


  
    —Claro, entra, entra —el hombre de mediana edad abrió la puerta y les dio paso —, ¿quién es tu amigo? 
  


  
    —Un viajero que desea conocer el templo de Arwenwiel. 
  


  
    —Ah, niña, nuestra isla está deshabitada —dijo el hombre, pareciendo triste mientras los invitaba a sentarse en dos sillas frente a una mesa de madera con algunos odres. 
  


  
    Arkyn observó el lugar. Ese cuarto servía como cocina y sala, con una chimenea apagada en un rincón, y como almacén de madera y herramientas de carpintería. 
  


  
    —Rohan es de mi tierra, pero vive aquí desde hace casi treinta años —explicó la joven. 
  


  
    —Fui maestro del gremio de constructores navales, pero me retiré y ahora solo hago pequeños botes de pesca —sonrió. 
  


  
    —¿Volviste a nuestra isla? ¿Después del ataque? —preguntó Alena, aceptando un vaso de vino que el hombre llenó de una jarra de metal. 
  


  
    —No, hacía años que no visitaba nuestra tierra, pero lamento mucho la muerte de tus padres, eran mis amigos —respondió el hombre, entregando un vaso lleno a Arkyn—. ¿Qué pasó contigo? Tus hermanas de armas vinieron a buscarte y me dijeron que habías huido. 
  


  
    —Mamá escapó de la masacre y me buscó en la ciudadela, donde murió en mis brazos tras contarme que un Caballero Blanco montado en una quimera masacró a todos en nuestra aldea. —Alena vació el vaso y lo golpeó con fuerza sobre la mesa—. Zelai’d, mi comandante, lo escuchó todo. Después de enterrar a mi madre, ella me acompañó a una audiencia con la reina. Yo supliqué que declarara la guerra contra Thalion, pues aquello había sido un ataque sin motivo alguno, aunque no tenía idea de por qué su armadura era blanca.
  


  
    Rohan volvió a llenar el vaso de la joven, que agradeció con una sonrisa amarga.
  


  
    —La reina dijo que no tenía pruebas de que fuera un ataque de otro reino ni un acto aislado, prometió que investigaría y ordenó que Zelai’d fuera hasta nuestra isla. 
  


  
    —Pero no esperaste.
  


  
    —No, esa misma noche deserté e ingresé como clandestina en un barco comercial que iba hacia el continente. 
  


  
    Arkyn escuchaba todo con atención; era la primera vez que Alena contaba la historia con tantos detalles. 
  


  
    —Durante casi un año recorrí el continente trabajando como mercenaria, perfeccionando mis habilidades e investigando lo que había sucedido. Descubrí que los Caballeros de Oro se habían convertido en Caballeros Blancos y que la reina perseguía al antiguo señor comandante y buscaba las piedras elementales de la armadura de Agaton, por eso había enviado a un Caballero a nuestra isla, pensando que el culto a la diosa Arwenwiel podría tener alguna información. 
  


  
    —¿Y no intentaste vengarte? 
  


  
    —No soy tonta, Rohan. Por más hábil que sea en las artes de la guerra, no soy rival para alguien que use una armadura de oro —gruñó—. Sin embargo, mi oportunidad apareció hace unas semanas, cuando la reina organizó un torneo cuyo premio era la armadura blanca de un caballero muerto. 
  


  
    —Pero no ganaste —constató el hombre. 
  


  
    —No, pero mi maestro sí —señaló con la mirada a Arkyn—. Ahora estamos tras la piedra elemental del agua. 
  


  
    —¡Entonces la sospecha de la reina era cierta! 
  


  
    —Es una hipótesis que vamos a investigar, por eso necesito tu ayuda. Quiero que me prestes un barco para regresar a casa. 
  


  
    —Será un placer, niña mía. 
  


  
    A pesar de que la madrugada ya avanzaba, Arkyn y Alena rechazaron la invitación de Rohan para dormir en su casa. Tan pronto como él preparó una pequeña embarcación para un máximo de cinco personas, con un mástil y una vela triangular, empujaron la embarcación, venciendo la rompiente, y pronto se encontraron en alta mar, alejándose de la tierra.
  


  
    Usando la vela con destreza, la joven guió la embarcación durante el resto de la madrugada. El sol salió por el este, iluminando el océano, y alrededor del mediodía finalmente avistaron una pequeña isla. 
  


  
    Desembarcaron, y Alena permaneció inmóvil por un momento, observando lo que quedaba de una aldea: madera quemada y retorcida.
  


  
    Arkyn colocó suavemente su mano sobre el hombro de la joven. 
  


  
    —Puedes quedarte en el barco, yo investigaré la isla —sugirió. 
  


  
    —No, yo debo hacerlo —respondió Alena, caminando con pasos decididos sobre la arena suave.
  


  
    La aldea había sido quemada, y había señales del ataque en los árboles que la rodeaban, algunos partidos por la mitad, otros destrozados en pedazos.
  


  
    Junto a la aldea, lejos de la arena, se había construido un cementerio. Las piedras superpuestas marcaban las tumbas relativamente nuevas de unas doscientas personas, algunas de ellas pequeñas, donde habían enterrado a los niños.
  


  
    Un estandarte con el símbolo del reino de Ipsânia, un sol dorado, ondeaba al viento, atado a un largo poste. 
  


  
    —El templo está al otro lado de la isla, es una caminata de solo una hora cruzando esta colina —advirtió Alena, tras quedarse un momento inmersa en sus pensamientos, observando las tumbas de las personas queridas que había conocido. 
  


  
    Con pasos firmes, caminó adentrándose por un sendero en un bosque. 
  


  
    Al final del sendero, llegaron a una playa de arena blanca. Una enorme roca sobresalía entre las olas, en dirección al mar. Sobre ella, se erguía una estructura de madera. 
  


  
    —Eso es lo que queda del templo. Mi padre vivió su vida como sacerdote de la diosa Arwenwiel, la reina del mar, personificada por un dragón hembra. 
  


  
    —¿Alguna vez viste a esa diosa? 
  


  
    —Nunca, pero mi padre decía que ella se le apareció varias veces. —Alena encogió los hombros—. Muchos no creían, pero creo que era una cuestión de fe. Pasaba horas con él aquí. 
  


  
    Entraron al agua y pronto tuvieron que nadar, enfrentándose a las olas, hasta que llegaron a la roca, escalándola. El templo había tenido el mismo destino que la aldea. 
  


  
    —¿Y ahora? —preguntó Arkyn, observando las maderas quemadas. 
  


  
    —Hay una entrada a una cueva debajo de esta roca, solo se alcanza por una abertura en la base, bajo el agua. Era el sanctum sanctorum de la diosa, solo el sacerdote sabía de su existencia. Era un secreto transmitido de sacerdote a sacerdote. 
  


  
    —¿Y cómo lo sabes? ¿Tu padre te lo contó? 
  


  
    Alena trató de recordar cuándo su padre le había contado ese secreto, pero no podía. De hecho, nunca había sabido de tal cueva. Estaba confundida, solo lo supo cuando llegó a esa roca. 
  


  
    —No lo sé... —murmuró, confundida. 
  


  
    —Vamos a sumergirnos —decidió Arkyn. 
  


  
    La joven se quitó su armadura, quedándose solo con una túnica ligera, y lanzó una mirada furtiva al joven a su lado, quien no había hecho ningún gesto para quitarse la suya. 
  


  
    Luego, ella se zambulló en el mar. 
  


  
    Arkyn se sumergió poco después, su armadura tenía ciertas propiedades, como ligereza e impermeabilidad, por lo que alcanzó fácilmente a Alena, quien ya había llegado al fondo y se deslizó por una abertura en la base de la roca. 
  


  
    Sintió una corriente débil que lo arrastraba hacia abajo y decidió seguirla. 
  


  
    El túnel hizo una curva hacia arriba y emergió en una pequeña piscina dentro de una gran caverna. Cristales de luz incrustados en las paredes negras iluminaban el lugar con una luz suave. 
  


  
    Había estalactitas y estalagmitas formando columnas naturales, y un poco más adelante, había otra piscina natural, pero esta era enorme. 
  


  
    La primera cosa que Arkyn sintió al salir del agua fue una fuerte vibración en su piedra elemental, que inmediatamente se heló contra su pecho, bajo la túnica y la armadura. 
  


  
    —Hay algo aquí...
  


  
    —Yo también lo siento —Alena caminó hacia el fondo de la caverna.
  


  
    Algo en su interior la arrastraba hacia ese rincón oscuro. Fragmentos de recuerdos aparecieron, y ella se vio allí, en esa cueva, junto a su padre y con otra criatura que no lograba identificar. La sensación de déjà vu la envolvía, pero intentó alejar esas memorias, concentrándose únicamente en la extraña fuerza que la atraía hacia ese lugar.
  


  
    Alena se arrodilló sobre un conjunto de piedras que formaban un charco natural, el agua subiendo suavemente con la marea. Sin pensarlo, metió la mano en el agua, tanteando las piedras en el fondo. Sus dedos tocaron algo sólido, y, instintivamente, lo agarró.
  


  
    Al sacar la mano y abrirla, observó una piedra blanca. El simple contacto con su piel provocó un hormigueo que recorrió su cuerpo, intensificándose a medida que la energía de la piedra parecía fusionarse con ella.
  


  
    —¡Diosa! —exclamó, y su mente fue inundada por recuerdos. Fue como si una presa se rompiera, y aguas profundas invadieran su conciencia, revelando paisajes y sensaciones de otra vida.
  


  
    Ella tenía solo cinco años cuando su padre, Aleksos, la llevó hasta esa cueva. Él la hizo sentarse junto a la gran piscina y, a su lado, comenzó a entonar un cántico suave. La niña se sintió somnolienta, su mente vagando mientras él cantaba. Se vio recorriendo las corrientes marinas sobre el lomo de un dragón, luego cayó del cielo en forma de lluvia, corriendo por la tierra hasta que un hilito de agua se transformó en un río caudaloso.
  


  
    ¡El agua era vida! Estaba en todos los lugares: en forma de vapor, hielo y líquido. Estaba en el Norte, en el Sur, en el Este, en el Oeste, en cada partícula del mundo.
  


  
    De repente, despertó sobresaltada de su ensoñación. Su padre la observaba con una sonrisa orgullosa. Ella sonrió de vuelta, pero su sonrisa se desvaneció cuando miró hacia atrás.
  


  
    La piscina ya no estaba vacía.
  


  
    Un dragón blanco, con estrías azul claras, tenía el largo cuello fuera del agua, mirándola con sus ojos violetas. Dos cuernos curvados adornaban los laterales de su cabeza.
  


  
    —Tu hija es digna, Aleksos —una voz femenina resonó en la mente de Alena, mientras ella corría hacia los brazos de su padre—. La has criado bien.
  


  
    —¡Gracias, señora! —su padre hizo una gran reverencia, respetuoso.
  


  
    —¿Sabes quién soy, niña? —el dragón volvió la mirada hacia Alena.
  


  
    —Arwenwiel, la diosa de los mares —Alena, a pesar de su corta edad, conocía las historias sobre la diosa venerada en el archipiélago de Ipsânia. Su padre, como sacerdote, hablaba a menudo de ella.
  


  
    Aunque su mandíbula llena de dientes no se movía, Alena sintió la sonrisa de la diosa.
  


  
    —Tráela todos los días. La entrenaré para que sea la portadora de la piedra elemental del agua.
  


  
    —Así será, señora —prometió su padre, haciendo una profunda reverencia.
  


  
    El dragón se sumergió en la piscina, desapareciendo en las aguas oscuras. Aleksos llevó a Alena de regreso a la superficie, donde la niña, aún aturdida, le contó a su madre lo sucedido. Milena solo sonrió, pero su sonrisa fue triste, como si un peso pesado la hubiera golpeado.
  


  
    —No estés triste, Milena. Es un gran honor que nuestra hija sea la portadora de la piedra elemental.
  


  
    —Solo temo que tenga que enfrentar muchos peligros en el futuro —suspiró Milena, abrazando a su hija con una ternura que ocultaba su preocupación.
  


  
    Alena sintió que las palabras de su madre estaban cargadas de una sabiduría silenciosa, una sabiduría que no comprendía completamente en ese momento. Pero, a medida que crecía, comenzaba a darse cuenta del peso de la responsabilidad que recaía sobre sus hombros desde el primer momento en que tocó esa piedra.
  


  
    Para Alena, lo que había sucedido era algo maravilloso, aunque sus padres le habían ordenado que mantuviera el secreto. Todas las mañanas, su padre la llevaba hasta la cueva marina, donde la dragona la esperaba.
  


  
    El primer día, la criatura abrió la boca y empujó con la lengua una piedra blanca. Su padre la tomó y, después de encajarla en un collar hecho de algas marinas, tan resistente como el acero, pero ligero y flexible, lo colocó en su cuello. El contacto de la piedra con su piel era cálido y reconfortante.
  


  
    A través de ella y con la ayuda de Arwenwiel, Alena aprendió a manejar el poder de la piedra, lo que le permitiría controlar el elemento agua, en todas sus formas: líquida, gaseosa y sólida. Alena conjuró dragones hechos de agua, aprendió a congelar el agua lanzándola en un chorro de hielo y a condensar la humedad, transformándola en agua que caía en forma de lluvia.
  


  
    Cuando se volvió más grande y experimentada, Arwenwiel la hacía subir sobre su lomo y la llevaba hasta las profundidades del mar, accediendo a través de un túnel que conducía a la piscina dentro de la cueva.
  


  
    Cuando cumplió once años y su primera regla de las lunas descendió, Arwenwiel decidió que debía entrenarla en el mundo de los hombres.
  


  
    —La portadora de la piedra también debe ser una guerrera, pues llegará un día en que esa habilidad será necesaria —dijo la diosa.
  


  
    —¿No puedes enseñarme tú? —preguntó Alena.
  


  
    —No, niña, esas habilidades no las domino. Debes buscar maestros humanos para aprender.
  


  
    —La Guardia de la Reina de Ipsânia está formada por mujeres —explicó Aleksos.
  


  
    —Entonces ella debe ir hasta ellas.
  


  
    —Así será, mi señora.
  


  
    —Sin embargo, para que aprenda de la forma correcta, Alena no debe llevar la piedra elemental, ni debe saber que es una portadora.
  


  
    —No entiendo —dijo Alena, asustada.
  


  
    —Olvidarás todo lo que aprendiste conmigo, olvidarás estos años; cuando termines tu entrenamiento en Ipsânia, tu padre te convocará y entonces te devolverá la piedra elemental del agua. Recuperarás tus recuerdos. Hasta entonces, la piedra quedará en esta cueva —la dragona miró a los ojos de la joven—. Mientras tanto, yo recorreré los mares del mundo. Los he descuidado por mucho tiempo y ahora criaturas maléficas se extienden en las profundidades.
  


  
    Alena asintió con la cabeza. ¿Cómo podría discutir con una diosa? Su padre le explicó que tenía hermanos, todos hijos de Mathalwe y Loranduel.
  


  
    —Ahora, niña, mira en mis ojos.
  


  
    La joven sostuvo la mirada de la diosa y sintió un vértigo. La cueva giró y todo se oscureció.
  


  
    Cuando despertó en su cama, no recordaba nada.
  


  
    Su padre le informó que debía ir a Ipsânia para entrenar con la Guardia de la Reina hasta que cumpliera los veinte años. Durante ocho años, entrenó en la capital del reino, convirtiéndose en una de las mejores guerreras. Incluso Zelai’d, la comandante de la guardia, estaba impresionada y le había dicho que, cuando terminara su entrenamiento, serviría en el pelotón dorado, encargado de la protección directa de la reina.
  


  
    Sus padres la visitaron durante esos años, pero ella nunca más regresó a su hogar. Faltando un año para finalizar su entrenamiento, Milena apareció en la ciudadela de la ciudad portuaria y Alena fue llamada de inmediato.
  


  
    Sostuvo a su madre en los brazos, que apenas podía respirar; su cuerpo estaba lleno de horribles quemaduras. 
  


  
    —¡Mamá! —llamó Alena, mientras una curandera aplicaba ungüentos y vendajes en las heridas—. ¿Qué ha pasado? 
  


  
    —Un caballero con armadura blanca, montado en una quimera, atacó nuestra aldea. Su nombre era Rodrick —murmuró, intentando mantener los ojos abiertos. 
  


  
    Alena sabía que las quimeras tenían dos cabezas de dragón y una de león, y que los dragones lanzaban fuego por la boca. 
  


  
    —¿Por qué? ¿Quién lo envió? ¿Y papá? ¿Dónde está él? 
  


  
    —Muerto, todos muertos, la aldea entera quemada —Milena cerró los ojos, tal vez reuniendo fuerzas para continuar, su voz cada vez más débil—. Yo solo escapé porque él me protegió con su cuerpo cuando el templo se desplomó en llamas. El caballero estaba tras la piedra elemental del agua. 
  


  
    —¡Dioses! —se desesperó.
  


  
    —Te amo, hija, tu padre y yo estamos orgullosos de ti —murmuró Milena, intentando tocar el rostro de su hija, pero sus fuerzas se desvanecieron y su brazo cayó inerte junto a su cuerpo. 
  


  
    La curandera miró a Alena y movió la cabeza negativamente. 
  


  
    —¡No! —gritó la joven, abrazando a su madre mientras las lágrimas caían por su rostro. 
  


  
    Zelai’d abrazó a la joven y la apartó del cuerpo inerte de su madre, haciéndola beber una copa con una poción lechosa que la hizo dormir inmediatamente. Era un fuerte calmante hecho de flores que crecían al otro lado de la isla. 
  


  
    Cuando despertó al día siguiente, el cuerpo de su madre ya estaba preparado para ser cremado en una hoguera en la cima de un acantilado cerca de la ciudad portuaria. 
  


  
    Los ipsanios no enterraban a sus muertos, los creman y sus cenizas se esparcen en el mar que tanto amaban. 
  


  
    Alena quería ir inmediatamente a su isla, pero Zelai’d se lo prohibió, preocupada de que la visión de su padre, amigos y conocidos muertos fuera demasiado para la joven. 
  


  
    En realidad, lo que Alena deseaba era descubrir quién había enviado a ese caballero blanco; solo podía ser la reina de Thalion. La noticia de que las armaduras doradas se habían vuelto blancas había llegado a Ipsânia. 
  


  
    Cuando Zelai’d regresó informando que todos habían sido enterrados, confirmando lo que Milena había contado, la joven exigió a la reina que Ipsânia declarara la guerra inmediatamente, no solo para vengar a sus padres y conocidos, sino también para vengar la soberanía de la isla. 
  


  
    Por eso, esa misma noche, Alena huyó en un barco rumbo al continente y nunca volvió, hasta ese día. 
  


  
    —¡Diosa! —exclamó la joven, siendo amparada por Arkyn. 
  


  
    —¿Qué ha pasado? Parecías en trance. 
  


  
    —¡Lo recordé todo! —exclamó, mirándolo a los ojos—. ¡Esta piedra es la elemental del agua! 
  


  
    Arkyn asintió, moviendo la cabeza. Podía sentir la vibración de la piedra resonando con la suya. 
  


  
    —¿Cómo es esto posible? 
  


  
    Alena contó todo lo que recordó cuando tomó la piedra en la mano. 
  


  
    —Ahora tienes el poder para vengarte. 
  


  
    —Lo tengo, pero antes vamos a cumplir nuestra misión —dijo, colocando la piedra, que estaba colgada de un collar, alrededor de su cuello. 
  


  
    Juntos salieron de la cueva y del templo y regresaron a la aldea. 
  


  
    Pronto Murmax y su grupo aparecerían en el lugar en busca de la piedra elemental del agua, y entonces él tendría su venganza.
  


  


  
    Capítulo 23
  


  
    ————————————————
  


  
    ¡Gor-dros era un desierto! Eso fue lo que el grupo constató cuando dejaron las montañas a la mañana siguiente. 
  


  
    La tierra era árida, los pocos árboles que vieron eran raquíticos y deshojados. 
  


  
    Caminaban levantando polvo bajo un sol abrasador. 
  


  
    Cerca del mediodía alcanzaron una aldea. Las casas eran chozas circulares con paredes y techos de piedra. Había unas cincuenta chozas alrededor de un pozo. En uno de los lados había un establo con algunas cabezas de ganado delgadas. 
  


  
    Pequeños orcos corrieron semidesnudos hacia el grupo, soltando grititos de curiosidad, mientras las mujeres corrían hacia sus maridos, padres y hermanos que acompañaban a Gror-Ihel. 
  


  
    —Esta es una de nuestras aldeas, tenemos treinta de ellas repartidas por el territorio y nuestra capital cerca del mar —explicó el líder orco—, antes de la maldición que se abatió sobre nuestra tierra, eran casi cien aldeas, y nuestra capital rivalizaba con otras capitales de los reinos de Galadhne. 
  


  
    —Dime, mi señor, ¿el elfo que sedujo a tu padre con falsas promesas tenía un nombre? —preguntó Murmax. 
  


  
    —Tenía muchos nombres, pero mi padre me confió que su nombre verdadero era Molo’Kir —el orco lanzó una mirada hacia la tierra desolada alrededor de la aldea—. Dime, maestro Caballero, ¿podéis ayudar a mi pueblo? 
  


  
    —Creo que sí, alteza —Murmax llamó a Thália, que estaba intentando conversar con algunas mujeres orcas, y a Granlin, que jugaba con algunos niños.
  


  
    —Granlin, ¿puedes sentir si hay algún río subterráneo o depósito de agua en el subsuelo? 
  


  
    —Puedo intentarlo —respondió, y se arrodilló en el suelo, colocando las palmas de las manos sobre la tierra. 
  


  
    Se concentró en el poder de la piedra, su alma se fusionó con la tierra, y sintió las diferentes capas de suelo, hasta que encontró agua en las profundidades. 
  


  
    Como si usara los dedos, su mente comenzó a manipular la tierra, la tensión era enorme y comenzó a sudar profusamente. 
  


  
    De repente, un chorro de agua estalló desde el interior del pozo, como un surtidor. 
  


  
    Los orcos gritaron aterrados y maravillados, los niños corriendo hacia el agua que caía alrededor del pozo, pronto estaban chapoteando en el barro que se formó. 
  


  
    —Voy a disminuir el chorro de agua —Granlin avisó, y el chorro cesó, pero el pozo quedó lleno hasta el borde e hilitos de agua siguieron escurriendo. 
  


  
    —Thália, ¿puedes sentir los patrones climáticos y producir lluvia? —preguntó Murmax. 
  


  
    Cerrando los ojos, Thália se concentró y sintió con su mente los patrones climáticos, las corrientes de aire e incluso la electricidad estática. 
  


  
    Había algo extraño, era como si una cúpula estuviera por encima de ella, a gran altura, impidiendo la llegada de la humedad del aire proveniente del este y del oeste, de la selva. Era algo antinatural. 
  


  
    —Magia... —murmuró, con los ojos cerrados, concentrada en el poder de la piedra elemental.
  


  
    Forzó con la mente la cúpula invisible, convocó los vientos del este y del oeste, trayendo enormes nubes que se juntaron formando cúmulos nimbos cargados de cristales de hielo, forzando el paso contra la cúpula. 
  


  
    La energía estática chisporroteaba entre las nubes, reflejándose en su mente, causando tensión y dolor en su cuerpo. 
  


  
    Thália gritó de dolor y furia, los relámpagos comenzaron a cruzar el cielo, mientras las nubes se acumulaban cada vez más, sobre ellos, y los truenos resonaban cada vez más fuerte. 
  


  
    De repente, la lluvia cayó torrencialmente, haciendo que los orcos gritaran de alegría. 
  


  
    —¡Thália! —Murmax apoyó a la joven, impidiendo que cayera al suelo, agotada; su armadura estaba caliente. 
  


  
    —Vengan —invitó Gror-Ihel entrando en una de las chozas. 
  


  
    Con Thália en brazos, el viejo caballero la llevó adentro, seguido por Granlin. 
  


  
    La choza era espaciosa, pero sencilla, una mesa de piedra con varios jarros y ollas de cerámica apoyada en una de las paredes, algunas esteras de piel y hierba seca, y un fuego apagado en el centro. 
  


  
    Murmax acostó a Thália en una de las esteras y luego se sentó, junto con Granlin, alrededor del fuego, imitando al líder orco. 
  


  
    —Lo que hicieron, no tengo cómo agradecérselo, hace décadas que no tenemos lluvias en nuestra tierra. 
  


  
    —Magia negra —la débil voz de Thália fue escuchada y todos se volvieron hacia ella, que se había sentado con dificultad—. Sentí una especie de cúpula impidiendo la formación de nubes, influyendo en el clima, ahora la cúpula ya no existe. 
  


  
    —El maldito elfo que engañó a mi padre y nos llevó a la guerra —gruñó el orco. 
  


  
    —¿Será que está aliado con la reina? —preguntó Granlin. 
  


  
    —No lo dudaría. —Murmax recordó que Norandir temía que algún elfo de las lunas estuviera infiltrado en la comitiva de N’Shistar, y después de todo lo sucedido, estaba casi seguro. 
  


  
    —Tienen mi gratitud, sus enemigos son mis enemigos. —Gror-Ihel hizo una reverencia —el pueblo de Zuluma encontrará refugio en mi reino, los trataré como aliados y amigos, y el día que vayan a recuperar su reino, lucharemos codo a codo. 
  


  
    —Gracias, alteza —fue el turno de Murmax de hacer una reverencia.
  


  
    ***
  


  
    Sekani quedó impresionado cuando Murmax regresó, dos días después, anunciando que su pueblo sería bien recibido en el reino de los orcos. 
  


  
    A regañadientes, aceptó llevar a su pueblo, ya que ese valle estaba cerca de Zuluma y no sería difícil para el ejército invasor encontrarlos. 
  


  
    Cuando atravesaron la última montaña y entraron en la llanura de Gor-dros, se quedó asombrado. 
  


  
    La extensa llanura estaba verde, con pasto bajo y nuevo, y el aire tenía el aroma de flores silvestres que se esparcían hasta donde la vista alcanzaba. 
  


  
    Antes de llegar a la primera aldea, cruzaron dos arroyos. 
  


  
    En las pocas veces que persiguió a grupos de saqueadores orcos, acababa cruzando la frontera y entrando en ese reino; todo lo que había observado era un desierto seco y caluroso. Ahora, incluso el aire estaba húmedo y la temperatura era agradable. 
  


  
    Encontró a Thália y Granlin en la aldea, llegando justo a tiempo para ver cómo el gorki terminaba de construir, con sus poderes, un molino de agua y un sistema de riego que se extendía por el campo adyacente, abastecido por el agua que brotaba de un pozo. 
  


  
    Fueron recibidos por Gror-Ihel. 
  


  
    —Príncipe Sekani, su pueblo es bienvenido en mi reino como amigo y aliado. Lo que le dije al maestro Murmax lo confirmo ahora, sus enemigos son nuestros enemigos, juntos lucharemos codo a codo para liberar su reino. 
  


  
    —Agradezco y acepto su amistad —Sekani y el orco se estrecharon mutuamente los antebrazos. Murmax, durante el viaje, le había contado la situación del reino y lo que Thália y Granlin habían hecho, así como la gratitud de Gror-Ihel —. Tenemos semillas y algo de ganado que compartiremos con gusto con ustedes. 
  


  
    —Tenemos tierras de sobra, ahora fértiles nuevamente. Pueden vivir pacíficamente con nosotros hasta que liberemos su reino. 
  


  
    Con la llegada de la noche, asaron algunos bueyes que el pueblo de Zuluma había traído consigo, y los dos pueblos se confraternizaron, a pesar de la barrera del idioma, ya que muchos orcos no dominaban la lengua común. 
  


  
    —¿Cuáles son sus planes? —preguntó Gror-Ihel cuando estaba sentado con Murmax y su grupo alrededor de una de las varias fogatas que ardían, gracias a la leña traída por los Zulumenses. 
  


  
    —Con su ayuda, pretendo llegar a la costa y desde allí viajar hasta Ipsânia. La penúltima de las piedras elementales se encuentra en una isla frente a ese reino —explicó Murmax. 
  


  
    —En la capital tenemos algunos excelentes barcos pesqueros que pueden hacer esa travesía. 
  


  
    —Agradezco su ayuda, alteza. 
  


  
    —Puede contar con ella. Si algún día levanta un ejército para combatir a N’Shistar, yo y mis guerreros nos uniremos a usted. 
  


  
    Sekani se sintió incómodo al escuchar el nombre de la reina, aún no creía que aquella joven de la que se había enamorado se hubiera convertido en una déspota cruel. 
  


  
    —Murmax, ahora que mis seguidores están a salvo, he enviado algunos emisarios para difundir la noticia de que hay un refugio seguro en este reino para aquellos que deseen unirse a nosotros —dijo Sekani—, dejaré a Mubatha al mando de mis seguidores y seguiré tras la piedra elemental del agua, si eso ayuda a derrotar a la reina y liberar los reinos invadidos. 
  


  
    —Ese es nuestro plan —confirmó el viejo caballero.
  


  
    ***
  


  
    El grupo viajó con el rey orco hasta su capital, ubicada en la costa del Mar del Este. 
  


  
    Durante el trayecto, que duró varios días, Granlin usó sus poderes para abrir cauces de ríos, construir fuentes y sistemas de riego por las aldeas por donde pasaron. Lo mismo hizo en la capital. 
  


  
    La tierra árida de Gor-dros se había vuelto nuevamente fértil gracias a las lluvias y al agua que fluía desde el subsuelo. 
  


  
    Un agradecido Gror-Ihel se despidió del grupo en el puerto cuando embarcaron en un barco pesquero poco después del amanecer. 
  


  
    La embarcación era simple, hecha para navegar cerca de la costa, pero usando sus poderes para manipular el tiempo y el viento, Thália consiguió conducirla con seguridad en la travesía por el mar abierto. 
  


  
    Al día siguiente, la isla de Ipsânia se desveló, iluminada por el sol matutino, a los ojos del grupo que estaba en la proa del barco. 
  


  
    Altas montañas y el verde de los bosques fue lo primero que avistaron. 
  


  
    Tras un tiempo, se acercaron lo suficiente para ver playas de arena blanca, pero el barco se dirigió hacia una formación rocosa, y después de un rato, entraron en una ensenada protegida por dos enormes formaciones rocosas donde estaban esculpidas dos mujeres: una con armadura, sosteniendo una espada que se perdía en las aguas, y otra con una larga túnica y en su mano un bastón con un círculo en la parte superior. Justo encima de las cabezas de las esculturas había dos fuertes con un faro hecho de cristal de luz. 
  


  
    —Mihah, la guerrera, y su hermana gemela, Sashah, la sabia, las fundadoras del reino de Ipsânia —señaló Granlin entusiasmado, —cuentan las leyendas que llegaron a la isla con una flota cedida por los Elfos del Sol, partiendo de Mirmex para evitar una guerra civil cuando su tío usurpó el trono, alegando que las mujeres no podían gobernar, y contornearon el continente hasta desembarcar en esta isla, que solo estaba habitada por pastores y pescadores. Ellos las recibieron con alegría y las aceptaron como reinas. 
  


  
    —Este reino ha sido gobernado por reinas desde su creación —explicó Murmax—, la reina Mirréia gobierna la isla desde hace décadas, en la guerra contra los orcos su flota desembarcó en Turandor y ella avanzó contra el flanco izquierdo del ejército invasor, la reina comandó personalmente esa incursión y luchó junto a su guardia real. 
  


  
    —Leí en un libro que Norandir me recomendó, que la guardia real solo acepta mujeres, que las niñas comienzan a entrenar a los once años y solo dejan la guardia cuando deciden casarse —dijo Thália, apoyada en la barandilla—. Cuando era niña soñaba con huir de casa y alistarme en la Guardia de la Reina —suspiró con aire triste. 
  


  
    En ese momento, dos galeras de guerra se acercaron desde el gran puerto donde numerosas embarcaciones estaban ancladas. 
  


  
    —¡Identifíquense! —gritó el oficial de una de las galeras cuando se puso al lado del barco, los arqueros estaban con sus flechas preparadas. 
  


  
    —Soy Murmax, el Caballero de Oro de Thalion, vengo en paz y deseo una audiencia con vuestra reina —gritó. 
  


  
    —Los escoltaremos, sígannos.
  


  
    Murmax condujo su embarcación detrás de las galeras de guerra, anclando en un muelle indicado por el oficial, donde esperaron una hora. 
  


  
    Inmediatamente, mujeres con armaduras plateadas y capas blancas subieron al barco y lo registraron; a pesar de ver que Murmax y sus compañeros llevaban armaduras y armas, no hicieron ningún intento por desarmarlos. 
  


  
    —Sir Murmax, un placer verlo de nuevo —una oficial, reconocida por el casco con pluma que llevaba, se acercó. 
  


  
    —Señora Zelai’d, el placer es mío. 
  


  
    —Síganme, la reina los atenderá. 
  


  
    Escoltados por las guerreras, caminaron por las calles de la ciudad portuaria y cruzaron la gran puerta que daba acceso a la parte de la ciudad detrás de las imponentes murallas blancas. 
  


  
    —Dígame, señora, ¿cuál es el motivo de tal movilización? —preguntó Murmax, señalando las enormes ballestas posicionadas en las torres de la muralla, orientadas hacia el mar, y la gran actividad de los soldados —. ¿Y por qué un simple barco llamó la atención de la Guardia de la Reina? 
  


  
    —Vivimos tiempos peligrosos, Sir, nos llegan noticias preocupantes del continente, la reina de Thalion ha comenzado una campaña militar, como bien sabrá, hay información de que una escuadra está siendo concentrada en el puerto de Turandor, ahora un estado vasallo de Thalion, y su objetivo es invadirnos —la guerrera dirigió sus ojos negros al caballero—. Además, ustedes llegaron en un barco orco, sin contar que usted es acusado de regicidio y viene acompañado de un grupo extraño. 
  


  
    —Una acusación falsa.
  


  
    —Eso lo decidirá la reina.
  


  
    Continuaron el trayecto en silencio. 
  


  
    Ipsânia rivalizaba con Thalionides; sus calles eran anchas y arboladas, había templos y bibliotecas, mercados, jardines y zonas residenciales. 
  


  
    Entraron por otra puerta en la parte más alta de la ciudad, donde un castillo de piedras blancas dominaba todo el puerto. Mujeres vestidas con armaduras estaban apostadas en las puertas y los muros; era la Guardia de la Reina, una tropa de élite de Ipsânia encargada de proteger a la reina y luchar a su lado en las guerras. 
  


  
    Pasando por pasillos y corredores iluminados por cristales de luz, llegaron al salón del trono, situado en el punto más alto del castillo, con grandes ventanas rectangulares que daban al mar. 
  


  
    El trono estaba en la pared opuesta a las ventanas, en una plataforma que se alcanzaba mediante una escalera de diez peldaños. 
  


  
    Una mujer de mediana edad, con el cabello rojo entremezclado con canas, recogido en un alto moño sostenido por una fina corona de oro y piedras preciosas, los miró fijamente. 
  


  
    El grupo se acercó a la plataforma y hizo una reverencia. 
  


  
    La reina se levantó del trono; era alta y esbelta, y la túnica larga, blanca y dorada que llevaba se ajustaba a las curvas de su cuerpo. 
  


  
    —Sir Murmax, Señor Comandante de los Caballeros de Oro, regicida, asesino de princesas, fratricida, un criminal con la cabeza a premio en toda Galadhne —la voz de la reina era firme, una voz hecha para mandar—. Dime por qué no te corto la cabeza y la envío a la reina de Thalion. 
  


  
    —Porque si vuestra alteza hubiera creído esas mentiras, ya estaría muerto. 
  


  
    La reina soltó una carcajada y la tensión que acompañaba al grupo de Murmax se desvaneció. 
  


  
    —Qué bueno verte, amigo mío —Mirréia bajó los peldaños con los brazos extendidos y, después de apoyar las manos en los hombros del caballero, besó su rostro—. Vamos, debéis estar cansados y hambrientos; llegasteis justo a la hora de la cena. 
  


  
    La reina caminó, guiándolos hacia una sala anexa al salón del trono. Esta tenía las mismas ventanas rectangulares, pero en su interior se encontraba una mesa larga con varias sillas a ambos lados, y una más grande en la cabecera. Un mantel blanco la cubría, y platos, cubiertos y copas de plata estaban dispuestos. 
  


  
    La reina se sentó en la cabecera, Zelai’d, la comandante de la Guardia de la Reina se sentó a su derecha, mientras que Murmax y los demás se acomodaron a su izquierda. 
  


  
    Sirvientes entraron llevando bandejas con diversos platos, la mayoría de mariscos, además de jarras de vino y agua, y los colocaron sobre la mesa. 
  


  
    —Comed, no tengáis reparo —dijo la reina mientras ella misma se servía, tras haber dispensado a los sirvientes. 
  


  
    Durante un momento, comieron con buen apetito, pues la comida en Gor-dros era escasa y apenas habían comido. 
  


  
    —Gracias por recibirnos, alteza —agradeció Murmax. 
  


  
    —Siempre es un placer, pero me gustaría saber qué ocurrió realmente en Thalionides; nunca creí en las historias que escuché. 
  


  
    El caballero contó nuevamente su historia y la búsqueda de las piedras elementales. 
  


  
    —Si hubiera sabido que recibiría en mi mesa a la princesa heredera de Thalion y al príncipe heredero de Zuluma, habría hecho una recepción más adecuada —sonrió a los dos jóvenes—, nuestro reino siempre ha negociado con los reinos de la Costa Negra y también con los Droshali, el maestro Granlin —sonrió también al gorki. 
  


  
    La reina volvió a mirar a Murmax. 
  


  
    —Entonces, ¿crees que la piedra elemental del agua está en la isla Mitrhal? 
  


  
    —Sí, alteza, la espada de Agaton apunta hacia ella. 
  


  
    —Tal vez por eso esa isla fue atacada —Mirréia miró a Zelai’d y asintió levemente con la cabeza. 
  


  
    —Un Caballero Blanco, montado en una quimera, atacó la isla hace unos dos años —explicó la comandante—, solo una mujer sobrevivió y consiguió llegar hasta su hija, que servía en la Guardia de la Reina, y contar lo que sucedió, muriendo poco después. 
  


  
    —Me costó creer que la reina de Thalion hubiera ordenado un ataque gratuito en busca de lo que para nosotros era solo una leyenda —continuó la reina. 
  


  
    —¿Qué pasó con vuestra guerrera? —preguntó Thália. 
  


  
    —Desertó, nunca más se la vio —dijo Zelai’d—, era la mejor guerrera que conocí en décadas. 
  


  
    —Nuestros embajadores pidieron explicaciones, pero la reina los ignoró; en represalia, corté el comercio con Thalion —la reina bebió un trago de su copa mientras miraba al mar que brillaba con los últimos rayos del sol. 
  


  
    —Ahora nuestros espías nos informan que una gran escuadra se está concentrando en Durandot con planes de invadirnos —gruñó Zelai’d—, pero morirán en nuestras playas. 
  


  
    —Desde el ataque, ordené una movilización y entrenamiento para nuestro ejército y nuestra marina; estamos preparados para la guerra —la reina endureció su expresión. 
  


  
    —Por eso estamos tras la piedra elemental del agua; con ella y las demás, enfrentaremos a la reina y pondremos fin a esta guerra que se ha esparcido por todo el continente —dijo Murmax—, pedimos vuestra autorización para ir hasta la isla Mitrhal. 
  


  
    —Mañana al amanecer, una galera de guerra os llevará hasta la isla; hasta entonces, sois mis invitados —decidió la reina. 
  


  
    La cena de la cena transcurrió en medio de una conversación sobre la guerra que devastaba el continente y las aventuras del grupo. La reina y Zelai’d hicieron numerosas preguntas sobre el reino de los orcos.
  


  
    —Nuestras embarcaciones comerciales siempre evitaron esa costa, tal vez deberíamos enviar una para negociar con ellos —dijo Mirréia.
  


  
    Cerca de la medianoche, la reina se retiró, y Zelai’d condujo al grupo hasta un ala residencial, donde dispuso habitaciones para todos.
  


  
    Al amanecer, todos estaban de pie, y tras despedirse de la reina, la comandante de la Guardia los llevó hasta el puerto.
  


  
    —Sus monturas se quedarán en los establos de la Guardia de la Reina hasta que regresen —informó Zelai’d—, la galera los llevará hasta el puerto de la aldea destruida y los esperará. El templo que buscan está al otro lado de la isla, es una caminata corta, solo tienen que cruzar una colina.
  


  
    —Gracias por todo, Zelai’d —agradeció Murmax.
  


  
    —Nunca creí que fueras un regicida —encogió los hombros la guerrera—. Que los dioses los acompañen.
  


  
    Embarcaron en la galera, que pronto se alejó con la fuerza de sus remos. Cuando salieron de la ensenada, las velas se alzaron y el viento se encargó de llevarlos rápidamente.
  


  
    ¿Qué encontrarían en esa isla? Se preguntó Murmax, observando a Zelai’d agitando la mano en el puerto.
  


  


  
    Capítulo 24
  


  
    ————————————————
  


  
    El tiempo estaba perfecto y el viento favorable. Murmax miró a Thália, quien solo rió y se encogió de hombros; ella había usado su poder para asegurar un viaje rápido.
  


  
    Cerca del mediodía, la galera ancló en una pequeña ensenada.
  


  
    —Kaleo, quédate en el barco y espéranos —ordenó Murmax.
  


  
    —Me gustaría ir con ustedes, Sir.
  


  
    —Es mejor que solo yo y los portadores de las piedras vayamos. No sabemos lo que vamos a encontrar.
  


  
    —Está bien —aceptó el joven, sin esconder su insatisfacción.
  


  
    El grupo, vistiendo sus armaduras completas, saltó del barco y caminó con el agua hasta la cintura hacia la playa. Pasaron por la aldea destruida y el cementerio.
  


  
    —¿Cuál de los caballeros habrá hecho esto? —preguntó Thália con voz triste.
  


  
    —¿Y qué importa? Ahora todos son lacayos de la reina —gruñó Sekani.
  


  
    Caminaban en silencio y cruzaron la colina cubierta por un bosque. Cuando llegaron a la cima, avistaron una playa al otro lado de la isla.
  


  
    —Esa roca en medio de la ensenada —señaló Murmax—, tiene una estructura en ella. Según lo que me contó Zelai’d, ahí estaba el templo de la diosa dragón-marino.
  


  
    —Entonces, vamos allí —dijo Granlin animado y comenzó a bajar.
  


  
    Murmax asintió, pero algo lo incomodaba, una sensación indefinida. Llegaron a la playa y observaron la roca que se enfrentaba a las olas en medio de la ensenada.
  


  
    —Tal vez encontremos algunas respuestas allí —apuntó Thália hacia el lugar.
  


  
    Todos miraron hacia la roca.
  


  
    —¿¡Pero qué!? —exclamó Sekani.
  


  
    El mar, que hasta ese momento había estado tranquilo, se volvió agitado. Desde el océano, una enorme ola avanzó rápidamente, arrastrando el agua de la ensenada hasta casi secarla. De repente, la ola se transformó en una serpiente marina de decenas de pies de altura, cubriendo la roca del templo y ganando altura y volumen mientras avanzaba.
  


  
    El ataque fue tan repentino que tardaron preciosos segundos en reaccionar. La serpiente golpeó a todos con violencia, inundando toda la playa. Murmax y Thália fueron arrastrados por la corriente, que parecía tener vida propia.
  


  
    El mar continuó avanzando y se levantó en un muro de agua que separó al grupo.
  


  
    Sekani se aferró a una roca en la playa y sostuvo a Granlin, quien estaba siendo arrastrado hacia el mar abierto.
  


  
    De repente, la temperatura cayó drásticamente, y el muro de agua se transformó en hielo. Con dificultad, Sekani arrastró a Granlin, alejándose de la playa.
  


  
    —Este muro de hielo... —Granlin tosió, ahogado por el agua que entró en su boca y nariz.
  


  
    —Debe ser magia.
  


  
    Una guerrera emergió del mar y caminó hacia ellos con una espada en la mano.
  


  
    —¡Prepárense para morir! —amenazó, apuntando la espada hacia los dos.
  


  
    ***
  


  
    Arkyn estaba escondido entre dos piedras y observaba cómo la gran ola se levantaba del mar. Estaba impresionado; Alena había recuperado la memoria de su entrenamiento con el dragón y dominaba el poder de la piedra elemental con maestría.
  


  
    Murmax y la falsa princesa fueron alcanzados por la ola y arrastrados hacia él. Poco después, una enorme muralla de agua se alzó y se congeló, separándolos.
  


  
    Arkyn utilizó su poder y un portal se abrió junto a Murmax, quien, con Thália, se acercaba a la muralla de hielo, una vez que la corriente había disminuido.
  


  
    Al atravesar el portal hacia el lado de su antiguo maestro, ya estaba con ambas manos extendidas, y todo su poder, multiplicado por la piedra que llevaba, se concentró en ellas.
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, liberando la energía cósmica acumulada.
  


  
    La esfera de energía invisible golpeó a Murmax en la espalda, lanzándolo a cientos de pies de distancia, estrellándose violentamente contra la muralla de hielo que los rodeaba por todos los lados.
  


  
    El viejo caballero cayó con un gemido y quedó inmóvil.
  


  
    —¡Asesino! —gritó Thália, y un relámpago fue lanzado, dirigido por su espada.
  


  
    Pero Arkyn ya no estaba en el lugar. Usó un portal y apareció detrás de la falsa princesa, con la espada ya en la mano.
  


  
    —¡Crepitus! —atacó, alcanzándola con la energía cósmica.
  


  
    Pero la chica era rápida, debía admitirlo, pues logró girar, presintiendo el ataque, y colocó su espada frente a su cuerpo, defendiéndose y disipando la energía hacia los lados, aunque la violencia del golpe la arrastró varios pasos hacia atrás, dejando las botas de ella un surco en la tierra mojada.
  


  
    Él no le permitió concentrarse y pronto estuvo sobre ella, desferiendo golpe tras golpe con su espada, poniéndola a la defensiva.
  


  
    —¿Quién eres tú? —preguntó la joven, tras dar un salto hacia atrás, poniéndose fuera de su alcance.
  


  
    —Soy el asesino del regicida, y será mejor que te mantengas fuera de mi camino —dijo, usando la mano libre para quitarse el yelmo que llevaba y arrojándolo a un lado.
  


  
    Hoy mataría a Murmax y quería que lo último que su antiguo maestro viera fuera su rostro.
  


  
    —Arkyn... —los labios de la guerrera murmuraron su nombre, el resto de su rostro oculto tras el yelmo que llevaba.
  


  
    Aprovechó el momento, ya que la falsa princesa había bajado su guardia.
  


  
    —¡Crepitus! —atacó nuevamente.
  


  
    La bola de energía golpeó a la joven de lleno, lanzándola lejos y haciendo que chocara contra la muralla de hielo con un estruendo. Ella cayó inmóvil al suelo, y Arkyn volvió la mirada hacia Murmax.
  


  
    El viejo caballero aún estaba vivo, pues se movía lentamente, desenvainando su espada.
  


  
    Con un salto, Arkyn lo alcanzó y pateó la espada lejos, mientras colocaba la hoja de su propia espada sobre el cuello de su antiguo maestro.
  


  
    —Es el fin de la línea, regicida —gruñó.
  


  
    Murmax lo miró sorprendido. Antes de que pudiera decir algo, Arkyn sintió el aire vibrar y los pelos de su cuerpo se erizaron. Se giró en el preciso momento en que la princesa lanzó un relámpago. Absorbió la energía con su espada y la devolvió, sorprendiendo a su adversaria, que fue alcanzada y tambaleó.
  


  
    —Ya vuelvo, viejo, voy a terminar con tu falsa princesa primero —dijo, saltando por el aire varios pasos de altura y distancia, aterrizando frente a la joven que parecía aún aturdida.
  


  
    —¡Arkyn! —gritó Murmax.
  


  
    —¡No me llames por ese nombre! Para ti soy solo el caballero negro.
  


  
    —¡Arkyn, para! ¡Ella es Thália, princesa de Thalion! —insistió el viejo, gritando—. ¡Lee su aura!
  


  
    Arkyn sintió que su mente comenzaba a dar vueltas entre emociones y recuerdos, y respiró profundamente para concentrarse. Observó detenidamente a su adversaria, que estaba de pie, con el cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante, las piernas separadas y bien plantadas en el suelo, en una posición de ataque, con la espada apuntándole, a pesar de los golpes que había recibido.
  


  
    Su cabello y parte de su rostro estaban ocultos por el yelmo; solo los ojos y los labios eran visibles. Arkyn los observó. Eran del mismo color que los de su antiguo amor. La postura desafiante que ella mantenía, sosteniendo su mirada, era la misma que tenía cuando entrenaban juntos. ¿Sería posible? ¿Thália estaba viva?
  


  
    Bajó la espada, apuntando la punta hacia el suelo.
  


  
    Se dio cuenta de que ella relajó su postura.
  


  
    —Soy yo, Thália, recuerda tu juramento —su voz sonó clara mientras ella retiraba el yelmo, dejando su rostro al descubierto.
  


  
    Aún dudoso, Arkyn caminó lentamente, sin apartar sus ojos de los de ella. Si la joven frente a él era una impostora, como había dicho la reina, la semejanza con Thália era impresionante.
  


  
    Ella permaneció inmóvil.
  


  
    —Arkyn... —murmuró la joven con la misma voz melodiosa que tantas veces le había cantado en su juventud.
  


  
    El caballero leyó por primera vez con atención el aura de la joven frente a él. Aún le costaba creerlo, podría ser una doble, como había dicho la reina.
  


  
    Pero entonces, lágrimas llegaron a sus ojos. ¡Era el aura de Thália! ¡Era verdad! Jamás la había olvidado, aunque hubieran pasado cien años, reconocería su aura, y si no lo había hecho antes era porque se encontraba sumido en un torbellino de furia.
  


  
    Esa era Thália, princesa y heredera del reino de Thalion, a quien él había jurado servir lealmente hasta que ella lo liberara de su voto o la muerte lo llevara.
  


  
    —Princesa... —murmuró, desconcertado y avergonzado.
  


  
    Dobló la rodilla izquierda y se arrodilló, extendiendo su espada con ambas manos mientras bajaba la cabeza, incapaz de mirarla.
  


  
    —Arkyn, levántate —ordenó la joven.
  


  
    Sintió cómo ella ponía la mano en su hombro y, a pesar de la armadura que llevaba, experimentó una descarga que recorrió su cuerpo, algo que no era causado por la electricidad que ella manipulaba.
  


  
    —Princesa Thália, ¡usted está viva! —respondió, tratando de controlar las lágrimas que insistían en escapar de sus ojos.
  


  
    —Levántese, caballero —ordenó nuevamente la joven, con voz firme.
  


  
    Arkyn se levantó y la miró. Ella todavía era un palmo más baja que él. De repente, ella se lanzó a sus brazos, rodeándolo por el cuello.
  


  
    —¡Cuánto te he extrañado! —dijo Thália, susurrando cerca de su oído—. Pensé que estabas muerto...
  


  
    —No lo entiendo, creí que estuvieras muerta —respondió él, apartándose un paso, a pesar de la necesidad de envolverla entre sus brazos.
  


  
    —Nada es lo que dijeron —comenzó Murmax, acercándose de manera cojeante—. Vamos, tenemos mucho que hablar.
  


  
    —¡Alena! ¡Necesito avisar para que cese el ataque contra sus compañeros! —Arkyn corrió hacia la muralla de hielo, donde, al otro lado, la lucha continuaba, seguido por Thália y Murmax.
  


  


  
    Capítulo 25
  


  
    ————————————————
  


  
    La gigantesca ola aturdió a los dos guerreros, observó Alena, un gorki y el príncipe de Zuluma, que junto a su compañero parecía aún más alto.
  


  
    Con satisfacción, la joven vio a Murmax y Thália ser arrastrados por la corriente hacia el lugar donde Arkyn aguardaba.
  


  
    Antes de que todos se recuperaran, hizo que la ola se elevara en el aire, alimentada por el mar, y luego la congeló, transformándola en un muro de hielo.
  


  
    El primero en recuperarse fue el guerrero negro. Ella lo vio junto a una roca, donde se había aferrado, junto a su compañero, para no ser arrastrados al mar.
  


  
    —¡Prepárense para morir! —amenazó, apuntando con la espada hacia los dos.
  


  
    El guerrero extendió ambas palmas de las manos en su dirección.
  


  
    Una bola de fuego apareció y avanzó hacia ella, transformándose en un águila.
  


  
    —¡Gelus! —gritó Alena, y el aire se enfrió alrededor de su mano, convirtiendo la humedad en un chorro de hielo que impactó al ave de fuego, provocando una explosión de vapor.
  


  
    En ese momento, la tierra tembló y una mano gigantesca emergió del suelo, intentando atraparla. Pero Alena saltó al aire, escapando, y extendió la mano hacia el gorki que se había levantado.
  


  
    Una serpiente marina de agua emergió del mar y saltó hacia ella. El gorki logró levantar un muro de tierra y roca que lo protegió de la avalancha de agua que chocó contra él.
  


  
    Al caer al suelo, tuvo que sacar su espada, ya que el guerrero de armadura roja la atacó.
  


  
    Intercambiaron golpes violentos. Alena era rápida, pero Sekani era más fuerte, y la hizo retroceder con la potencia de sus ataques, lo que la obligó a realizar un salto acrobático hacia atrás.
  


  
    —¡Ignis! —gritó el guerrero, y un chorro de llamas se materializó frente a su mano extendida y avanzó hacia ella.
  


  
    —¡Gelus! —gritó ella, y un chorro de hielo salió disparado hacia el fuego.
  


  
    Por un momento, ambos midieron fuerzas, sus elementos chocando, fuego y hielo, incompatibles, enemigos eternos en la naturaleza.
  


  
    El hielo se transformaba en vapor que luego se congelaba nuevamente, intentando extinguir las llamas.
  


  
    Granlin observaba asombrado. Esa chica manipulaba el elemento agua, ¿sería la portadora de esa piedra elemental? Si era así, ¿por qué los atacaba?
  


  
    Pero ese no era el momento de pensar, sino de actuar.
  


  
    —¡Tremore! —dijo, poniendo ambas manos planas sobre el suelo.
  


  
    Un temblor sacudió la tierra y una grieta se abrió bajo sus manos, extendiéndose hacia la joven. Al principio era solo una fisura que se fue ensanchando hasta alcanzarla, haciendo que cayera en un precipicio que rápidamente comenzó a cerrarse.
  


  
    La intención de Granlin era atrapar a la joven, no matarla, pero ella lo sorprendió nuevamente, pues varios géiseres de agua explotaron desde la tierra, desequilibrándolo a él y a Sekani, quien había corrido hasta el lugar donde la guerrera había caído.
  


  
    Antes de que pudiera mirar hacia abajo, otro géiser explotó. La columna de agua tenía la forma de una serpiente marina y en la cima de ella, equilibrándose sobre la masa de agua, estaba la guerrera.
  


  
    Ella dirigió la serpiente, que abrió la boca hacia Granlin, quien solo levantó su hacha y creó lo mejor que pudo una barrera de energía.
  


  
    Sekani, que había saltado lejos del géiser, vio cómo Granlin era arrastrado al mar, mientras la joven saltaba desde la cabeza de la serpiente de agua.
  


  
    Se dio cuenta de que estaban en desventaja. La guerrera luchaba cerca del mar, aprovechando su dominio sobre ese elemento debido a la proximidad.
  


  
    Corrió con la espada en alto, agotado, sin saber si podría conjurar fuego. Por eso, decidió terminar la pelea utilizando su habilidad como guerrero.
  


  
    Antes de alcanzarla, se dio cuenta de que ella sonreía, y comprendió, demasiado tarde, la razón.
  


  
    Corría con el agua hasta casi las rodillas. Los temblores de tierra habían cambiado la forma de la playa, que ahora era un montón de rocas, lo que había permitido que el mar avanzara, inundándolo todo. De repente, el agua se congeló, atrapando sus piernas. Una ninfa de agua se formó frente a él, emergiendo y abrazándolo, congelándolo inmediatamente.
  


  
    Sekani se vio atrapado en un bloque de hielo, solo su cabeza quedó fuera.
  


  
    —¡Maldita bruja! ¿Dónde está mi compañero? —gritó.
  


  
    La joven miró al mar y movió las manos. Un gigante de agua se formó y caminó hacia Sekani. En el interior de lo que sería su barriga, Granlin giraba lentamente.
  


  
    El gigante se desplomó, transformándose nuevamente en agua corriente, dejando que el gorki cayera a sus pies, en la base del hielo.
  


  
    La guerrera desenvainó su espada y caminó hacia ellos.
  


  
    ***
  


  
    —¡Alena! ¡Para! —Arkyn apareció al otro lado del muro, tras teletransportarse.
  


  
    La joven se desconcentró, y de repente, una enorme mano de roca emergió del suelo y la atrapó, dejando solo su cabeza fuera.
  


  
    El hielo que rodeaba a Sekani explotó en una nube de vapor, y un águila de fuego se formó cerca de sus manos y voló, creciendo en tamaño a medida que se acercaba a ella.
  


  
    Ese sería su fin...
  


  
    —¡Ventus! —oyó la voz de la falsa princesa, y un huracán golpeó al ave de fuego, extinguiéndola.
  


  
    Thália y Murmax escalaron el muro y saltaron al otro lado, después de que el joven desapareciera frente a ellos.
  


  
    —¡Sekani! ¡Granlin! ¡Parad! —fue el turno de Murmax de gritar mientras corría tras Arkyn, quien se acercó a ella y, con dos golpes de su espada, destruyó la mano que la sostenía.
  


  
    Alena cayó de rodillas, sintiendo que los huesos crujían. Casi había sido aplastada.
  


  
    —Arkyn, no entiendo... —murmuró mientras él la ayudaba a levantarse.
  


  
    —Todo es un engaño, la princesa Thália, está viva, no es una impostora.
  


  
    Ella lanzó una mirada hacia la joven y el viejo caballero que se detuvieron junto a ellos, mientras los otros dos guerreros se acercaban con cautela.
  


  
    —No entiendo...
  


  
    —Puedo explicarlo todo —dijo Murmax, acercándose—, pero antes salgamos de aquí.
  


  
    Arkyn extendió la mano y la ayudó a levantarse. El clima aún era tenso, pero todos siguieron al viejo caballero.
  


  
    Llegaron a la cima de la colina desde donde se veía el mar y el campo de batalla. Esa ensenada en la costa estaba destruida, lo que antes era una playa de arena blanca donde las olas se rompían suavemente, ahora era un montón de rocas invadidas por el mar y con un muro de hielo.
  


  
    —Siéntense todos.
  


  
    Todos se quitaron las armaduras y se sentaron bajo un roble que proyectaba una gran sombra. Arkyn y Alena escucharon a Murmax contar sobre la traición de la reina, el asesinato del rey, su huida de la ciudad llevándose a la princesa, y la búsqueda de las piedras elementales.
  


  
    —¿Por qué no me lo contaste? —preguntó Arkyn, dolido, sintiendo cómo las viejas heridas en su alma se reabrían.
  


  
    —No tuve tiempo, viste cómo ocurrió todo, no podía regresar a la capital ni intentar ponerme en contacto, era un riesgo demasiado grande. Si siquiera sospechaban que sabías algo, te habrían torturado. Le pedí al capitán Múcio que te entregara un saco con monedas de oro, pensaba que podrías sobrevivir sin problemas.
  


  
    —Pues no fue lo que ocurrió. Fui expulsado de la ciudadela, me robaron, me convertí en ladrón, luego fui secuestrado y llevado al reino de Ti como esclavo. Me rebelé, para salvar la vida de mis compañeros me quedé atrás y terminé en la Isla de la Muerte, donde encontré a un guerrero que me entrenó, y cuando lo vencí, se transformó en un dragón y me entregó una piedra negra.
  


  
    —La piedra elemental del vacío —se oyó una voz.
  


  
    Arkyn se giró.
  


  
    —¡Kaleo! —exclamó, levantándose y yendo hacia su antiguo compañero para abrazarlo.
  


  
    El pirata decidió abandonar la galera de guerra tras escuchar el sonido de la batalla que llegó hasta ella, seguido de silencio, indicando que la lucha había cesado. No pudiendo contener la curiosidad, fue hasta la colina y llegó justo cuando Arkyn explicaba lo que había sucedido en el Reino de Ti.
  


  
    —Arkyn, los dioses deben jugar a los dados con nosotros para tanta coincidencia, sin mencionar el milagro, ¡juraba que estabas muerto! —rió el pirata de Zachubar.
  


  
    —¿Pero cómo?
  


  
    —Lo conocí en Zachubar cuando desembarcó con los refugiados que llegaron con él —explicó Thália.
  


  
    —¿Todos llegaron bien?
  


  
    —Todos sanos y salvos, y bien recibidos por mi tío, como prometí —Kaleo abrazó nuevamente a Arkyn.
  


  
    —Gracias —agradeció él, recordando al guerrero que acompañaba a Murmax y Thália, pero que no tenía poderes. Nunca le había prestado mucha atención, no lo consideraba un adversario peligroso.
  


  
    —¿Qué ocurrió después de que recibiste la piedra? —fue el turno de Granlin de preguntar.
  


  
    —El dragón me dejó en el continente y fui hasta Thalionides. Participé en un torneo donde conseguí mi armadura de oro, pero estaba blanca, y cuando me la puse, se volvió negra.
  


  
    —Él me venció en ese torneo —dijo Alena, que se había mantenido en silencio.
  


  
    —¿Y cómo conseguiste la piedra elemental del agua? —la voz de Thália sonó algo áspera.
  


  
    —¿Crees que no lo merezco por no ser una princesa? —Alena mostró los dientes en una mueca.
  


  
    —No fue eso lo que dije —Thália levantó las manos en señal de defensa.
  


  
    —Alena fue entrenada en su infancia por la guardiana de la piedra, pero cuando cumplió once años, le borraron la memoria para que pudiera ir a entrenar en la Guardia de Ipsânia. Antes de completar su entrenamiento, un Caballero Blanco, Rodrick, atacó su aldea y asesinó a su padre, que era sacerdote de un culto que adoraba a un dragón marino, además de matar a todos los aldeanos y causar la muerte de su madre, quien murió en sus brazos —explicó Arkyn—, fue solo cuando llegamos aquí para emboscarlos que sus recuerdos fueron liberados.
  


  
    —Y recuperé la piedra —Alena tocó la piedra que estaba colgada en una cadena que sacó de debajo de la túnica.
  


  
    Murmax estudió el aura de la joven; era de un gris pálido, indicando su espíritu noble, pero había algo más en esa aura, algo que no lograba definir. Una sensación de que ya conocía esa aura de algún lugar, lo cual era imposible, ya que cada ser vivo poseía un aura única.
  


  
    —¿Por qué nos has estado cazando? —acusó Thália, sacando al caballero de sus pensamientos. Su mirada reflejaba el dolor que sentía.
  


  
    —Creí que estabas muerta y que Murmax era tu asesino, y Norandir, el elfo, tu cómplice; durante tres años viví gracias al odio que sentía, por eso juré lealtad a la reina y fui en busca de Murmax para matarlo, ella dijo que él estaba en compañía de una falsa princesa —Arkyn sintió el peso de la vergüenza.
  


  
    —¿No notaste nada extraño en el reino? ¿Cuando regresaste? —ella aún no entendía cómo el joven a quien había amado se había convertido en un caballero de la reina.
  


  
    —Sí, noté que la reina se había vuelto una déspota, invadiendo y sometiendo varios reinos bajo su control, pero no me importó, lo único que me movía era el deseo de vengarme.
  


  
    —Estoy decepcionada contigo, Arkyn, ¿cómo pudiste jurar tu espada a esa mujer? —preguntó, levantándose.
  


  
    —No lo sabía, pensé que Murmax la había asesinado a ella y al rey. Fui hasta la necrópolis, abrí su ataúd, era alguien idéntica a ti. ¡Dejé una rosa en sus manos! Durante todo este tiempo solo tenía un deseo: vengar tu muerte...
  


  
    —Eso no es excusa. Aunque buscaste vengarte en mi nombre, nunca podrías hacerlo cerrando los ojos ante la crueldad de esa mujer.
  


  
    —Es fácil acusarlo —Alena salió en su defensa, levantándose irritada—, pero Arkyn sufrió tanto o más que tú. ¿Por qué no lo buscaste después de conseguir tu piedra elemental?
  


  
    —Kaleo me dijo que él había muerto luchando para que las galeras con esclavos escaparan —explicó Thália.
  


  
    —Eso es lo que pensé —Kaleo se disculpó.
  


  
    —Muy conveniente —bufó irritada Alena, y se alejó con pasos firmes hacia el interior del bosque que había en la colina.
  


  
    —¿Y Norandir? Si no era un cómplice, ¿dónde está? —Arkyn siempre había imaginado que el elfo era un aliado de Murmax.
  


  
    —Está preso en los subterráneos de la ciudadela, junto con la piedra estelar —explicó Murmax, recordando lo que Gwindel le había dicho cuando lo rescató en Torodal.
  


  
    —Sospechaste de todos y de todo —acusó nuevamente Thália.
  


  
    —Estamos perdiendo tiempo con esta discusión —intervino Sekani, —ahora que las piedras están reunidas, ¿qué haremos?
  


  
    Thália se alejó del grupo descendiendo la colina en dirección a las rocas de la playa.
  


  
    —Thália...
  


  
    —Déjala, han sido muchas emociones para ella —pidió Murmax—. Siempre te idolatró, nunca te olvidó. Pensó que algún día te encontrarías con ella, y cuando pensó que estabas muerto, se entristeció mucho. Le costó meses recuperarse.
  


  
    —Maestro, perdóname —Arkyn se disculpó, bajando el cabeza avergonzado.
  


  
    ¿Cómo pude dejarme llevar por la venganza? Pensó, perturbado.
  


  
    —No hay nada que perdonar, Arkyn, no podías saberlo y luego fuiste manipulado por la reina —el viejo caballero abrazó a su antiguo aprendiz.
  


  
    —La pregunta sigue siendo, ¿qué haremos ahora? —insistió Sekani. —Si lo que la reina dijo es cierto, pronto una flota invadirá Ipsânia.
  


  
    —Lo mejor será descansar hoy. Montemos un campamento aquí y decidiremos nuestros próximos pasos. Lo único cierto es que debemos enfrentarnos a la reina —decidió Murmax, mirando a todos.
  


  
    ***
  


  
    Thália caminó hacia la playa, confundida. Había imaginado que Arkyn estaba muerto, llorado incontables veces por él; ¡ahora descubría que el amor de su vida estaba vivo! Pero con eso vino la decepción, él era el asesino enviado por N’Shistar; nunca imaginó que él se arrodillaría ante ella, la responsable de su destierro y del asesinato de su amado padre.
  


  
    ¿Cómo pudo vender su alma a esa mujer? Porque eso fue lo que hizo al aceptar participar en el torneo y convertirse en Caballero, una posición que en la época de Murmax era sinónimo de honor, pero que ahora se había convertido en sinónimo de violencia y desgracia; después de todo, ¿no eran los Caballeros de Oro, ahora Blancos, de la reina los que comandaban ejércitos, invadiendo y destruyendo todo a su paso? ¿No eran ellos los enviados a asesinar líderes rebeldes? ¿No eran ellos los que la cazaron a ella y al viejo Murmax durante tres años? Y ahora, la peor decepción, su amigo más querido, alguien de quien se había enamorado y nunca olvidado, se había convertido en todo lo que ella más despreciaba.
  


  
    Era consciente de que él había actuado movido por el sentimiento de vengar su supuesta muerte, pero eso no justificaba sus errores, pues había aceptado el encargo de asesinar a Murmax, y lo habría hecho si ella no lo hubiera impedido.
  


  
    Se sentó en una roca, observando el mar. Al otro lado estaba el continente, y al norte, su reino.
  


  
    Estaba decidida a desenmascarar a N’Shistar y hacerla pagar por sus crímenes.
  


  
    Sintió un movimiento detrás de ella, y Arkyn se sentó a su lado.
  


  
    Ella volvió la mirada hacia él y lo analizó. Aún era el mismo Arkyn de quien se había enamorado, pero al mismo tiempo no lo era. Los tres años que habían pasado estaban marcados en la expresión severa de su rostro, en la barba que empezaba a aparecer, y en sus ojos.
  


  
    Alena tenía razón, ¿cuánto no había sufrido él con su falsa muerte? ¿Con la expulsión de la ciudadela y la vida como esclavo? 
  


  
    Pero había algo que ella no podía perdonar, y era que él hubiera jurado lealtad a la reina.
  


  
    —Thália, no te imaginas cuánto me alegra verte viva, sufrí tanto con tu falsa muerte, pasé estos tres años alimentando un odio indebido hacia mi maestro. 
  


  
    —Yo también sufrí cuando Kaleo me dijo que habías muerto, pero también me sentí reconfortada al saber que habías muerto como un verdadero Caballero de Oro —mordió sus labios, indecisa si continuar. 
  


  
    —Pero... —Arkyn notó su indecisión. 
  


  
    —Pero aún no entiendo cómo te arrodillaste ante N’Shistar y cazaste a Murmax y a mí. 
  


  
    —Mi juramento a la reina ya no tiene validez, porque juré mi espada y mi honor a ti, hasta que la muerte me llevara o tú me liberaras de este voto —Arkyn tomó sus manos entre las suyas—. Mi amor por ti, eso nunca ha cambiado. 
  


  
    —Arkyn... —Thália se levantó, retirando sus manos de entre las de él —tantas cosas han pasado, ya no somos esos jóvenes. 
  


  
    —¿Quieres decir que ya no me amas? —aunque su expresión era impasible, el dolor en sus ojos era evidente. 
  


  
    —No lo sé —dijo, cruzándose de brazos frente al pecho. 
  


  
    —Una cosa te prometo, princesa —Arkyn se arrodilló frente a ella. —Prometo compensar todo el mal que causé. 
  


  
    Dicho esto, se levantó y caminó hacia la colina, dejándola sola con su dolor y lágrimas.
  


  
    ***
  


  
    Sekani caminó por el bosque y encontró a Alena sentada frente a una fuente, donde ninfas hechas de agua danzaban sobre el espejo de agua. 
  


  
    Alena, al sentir que se acercaba, volvió la mirada irritada y las ninfas se desvanecieron. 
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —La cena está lista y no falta mucho para que el sol se oculte, vine a llamarte. 
  


  
    —No tengo hambre —gruñó. 
  


  
    —No soy tu enemigo, chica, ustedes y su compañero fueron los que nos atacaron. 
  


  
    —Él no es mi compañero, es mi maestro. 
  


  
    —Él no tiene la experiencia ni la madurez necesarias para ser un maestro —Sekani esbozó una media sonrisa. 
  


  
    —¿Y tú sí?
  


  
    —No, soy un aprendiz, mi maestro es Ayo, el dragón de fuego, y ahora Murmax, deberías convertirte en aprendiz del Caballero. 
  


  
    —No necesito otro maestro, también fui entrenada por un dragón, luego por la Guardia de la Reina y finalmente por Arkyn. 
  


  
    —Debo admitir que eres una gran guerrera. 
  


  
    —Déjame en paz —Alena se levantó irritada, sin saber si él hablaba en serio o estaba siendo irónico. 
  


  
    —Estás enojada, puedo sentirlo, pero ¿por qué? 
  


  
    —No te metas en mi vida —el aire se condensó y comenzó a congelarse alrededor de las manos de Alena. 
  


  
    —Usar tu poder en mí no resolverá tus problemas, claro que estás enamorada del Caballero Negro, y ver que no eres correspondida te está dejando enfadada, ese sentimiento solo te perjudicará. 
  


  
    —Solo déjame en paz —Alena cayó de rodillas y el aire volvió a la normalidad. 
  


  
    —Te estamos esperando —Sekani se alejó, dejándola sola. 
  


  
    Alena lloró, el guerrero tenía razón, estaba enamorada de Arkyn, pero sabía que él amaba a la princesa Thália.
  


  
    ***
  


  
    Al anochecer, todos se reunieron alrededor de una fogata donde un jabalí cazado por Sekani se asaba. 
  


  
    —Ahora que todas las piedras están reunidas, necesitamos decidir nuestro próximo paso —comenzó Murmax. 
  


  
    —Mi reino ha sido invadido y parte de mi pueblo está esclavizado, deberíamos regresar a Zuluma y expulsar a los invasores. 
  


  
    —Nos llevaría mucho tiempo liberar tu patria —señaló Granlin. 
  


  
    —Ipsânia también está a punto de ser invadida, si una flota de la reina se acerca, yo pienso hundirla —gruñó Alena, quien se había enterado de la inminente invasión. 
  


  
    —N’Shistar ha estado realizando una campaña militar de conquistas, los reinos del Norte y del centro de Galadhne han sido sometidos, si vamos a liberar cada uno de estos reinos, nos llevaría años y miles de personas morirían —intervino Thália. 
  


  
    —¿Y qué hacemos entonces? —preguntó Kaleo. 
  


  
    —Nuestra mejor opción, una que podría poner fin a la guerra rápidamente, es atacar a la reina y destronarla —sugirió Murmax—, ¿qué opinas, Arkyn? 
  


  
    —Mataré a la reina —Arkyn se levantó—, ella pagará por todo lo que ha hecho. 
  


  
    —Arkyn, actuar movido por la venganza te convertirá en igual a ella —la voz de Murmax sonó triste. 
  


  
    —No podemos dividirnos —Thália lo miró fijamente—. Necesitamos estar todos juntos. 
  


  
    Arkyn no dijo nada y volvió a sentarse. 
  


  
    —Creo que hemos llegado a una decisión —dijo Murmax—, al amanecer, tomaremos un barco hacia el continente, con los poderes de Alena y Thália llegaremos en poco tiempo, de allí iremos directamente a Thalion y confrontaremos a la reina, no vamos a matarla, sino a capturarla y someterla a la justicia. 
  


  
    Todos estuvieron de acuerdo moviendo la cabeza, menos Arkyn, que permaneció en silencio. 
  


  
    Con el plan trazado, el ambiente se volvió más ameno y cenaron entre risas, salvo Alena, quien respondía con pocas palabras a las preguntas que le hacían, y Arkyn, que se aisló alejado de la luz de la fogata, sentado sobre un tronco. 
  


  
    Arkyn los observó, el grupo liderado por Murmax parecía estar unido, incluso Kaleo, que no poseía ninguna piedra elemental ni los poderes de un Caballero de Oro, parecía integrado y aceptado. 
  


  
    Con una punzada de celos, notó que Kaleo y Thália parecían estar más íntimos que los demás. ¿Acaso ella lo había olvidado en sus brazos? 
  


  
    Apartó ese pensamiento, no tenía ningún derecho sobre ella. 
  


  
    Volvió a mirar a Alena, la joven que lo había acompañado desde el inicio de su jornada en Thalionides y que se había convertido en su amiga y aprendiz, y ahora era portadora de la piedra elemental.
  


  
    Ese era el lugar ideal para ella, pensó para sí mismo. La joven había perdido a sus padres y amigos, su aldea había sido destruida y su memoria de la infancia manipulada. El sentimiento de pertenecer a un grupo sería beneficioso para su alma marcada por el dolor, y, además, Murmax sería un maestro infinitamente mejor que él. 
  


  
    En cuanto a él, ese no era su lugar. La piedra elemental del vacío lo había llevado a los rincones oscuros de su mente, la oscuridad negra y helada parecía impregnar su alma. 
  


  
    El deseo de venganza no se extinguió con el descubrimiento de que Murmax no era un traidor y de que Thália estaba viva, simplemente cambió de dirección. 
  


  
    N’Shistar pagaría con su vida por la osadía de haberlo manipulado. 
  


  
    Él no permitiría que su maestro, su amada, los amigos de ella y su aprendiz arriesgaran la vida enfrentándose a la reina. Ella era mucho más poderosa de lo que ellos imaginaban. 
  


  
    No, esa misión tendría que completarla solo, por eso se levantó y se adentró en el bosque.
  


  
    ***
  


  
    Alena se dio cuenta de que Arkyn se alejaba, miró a su alrededor y vio que nadie más lo había notado, todos estaban entretenidos en una animada conversación, ahora que todas las piedras estaban reunidas. 
  


  
    Por eso se levantó y fue tras su maestro, aunque él ya no se veía como tal. 
  


  
    —¡Arkyn!
  


  
    Él se dio la vuelta, era el único que aún llevaba su armadura. 
  


  
    —Alena, vuelve con los demás. 
  


  
    —¡Te vas a ir...! 
  


  
    —Voy a terminar esta guerra matando a la reina. 
  


  
    —¡Yo voy contigo!
  


  
    —¡No! Tu lugar está con ellos, Murmax será un maestro mejor de lo que yo jamás seré. 
  


  
    —No me importa, es contigo con quien quiero estar. —Corrió y lo abrazó con fuerza. 
  


  
    Arkyn se conmovió y acarició su cabello. 
  


  
    —Nunca tuve una hermana, pero si la hubiera tenido, me gustaría que fuera como tú. 
  


  
    Alena lo miró con lágrimas en los ojos. 
  


  
    —No entiendes, Arkyn —tocó su rostro con la punta de los dedos. —Te amo, y no como hermana. 
  


  
    Alena lo besó en los labios, por un instante él respondió, pero luego la apartó suavemente. 
  


  
    —Lo que quieres no puedo dártelo, mi corazón le pertenece a otra. —Arkyn dio un paso atrás y se puso el yelmo—, pero la amo, de una manera fraternal, como un hermano, como un maestro debe amar a su aprendiz, perdóname. 
  


  
    Una niebla oscura comenzó a formarse a su alrededor y de repente ya no estaba allí. 
  


  
    —¡Arkyn! —gritó Alena, cayendo de rodillas entre un llanto sentido. 
  


  
    —¿Qué pasó? —sintió la mano suave de Murmax en su hombro. 
  


  
    —Arkyn se fue, fue tras la reina, dijo que la mataría.
  


  


  
    Capítulo 26
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn, usando el portal dimensional, intentó materializarse en el salón donde se encontraba la piedra estelar. Conocía el lugar, ya había estado allí con Murmax cuando era aprendiz. 
  


  
    El portal se abrió y vio a Norandir sentado en posición de loto junto al pilar donde estaba la piedra. Intentó atravesarlo, pero chocó con una pared invisible que lo impidió. 
  


  
    —¡Norandir! —gritó varias veces, pero sin éxito, el elfo parecía no sentir su presencia. 
  


  
    Se dio cuenta de que estaba gastando demasiada energía y su cuerpo comenzaba a congelarse. 
  


  
    Entonces, cambió su concentración hacia las colinas que rodeaban la capital, donde tantas veces había entrenado. 
  


  
    El portal se cerró hacia el subterráneo de la ciudadela y se abrió hacia una colina. Expuesto y exhausto, Arkyn prácticamente cayó al otro lado. 
  


  
    Después de quedar inmóvil durante algunos minutos para recuperarse, se levantó y observó a lo lejos la gran muralla que rodeaba la ciudad baja, iluminada por cientos de faroles. 
  


  
    Obviamente, su poder no le daba acceso a lugares protegidos por barreras místicas. 
  


  
    Entonces, tendría que escabullirse por la ciudad y la ciudadela hasta alcanzar el subterráneo donde el Elfo estaba prisionero, liberarlo y luego matar a la reina.
  


  
    ***
  


  
    Después de la partida de Arkyn, el clima alrededor de la fogata volvió a volverse tenso. 
  


  
    Alena tenía los ojos rojos por haber llorado y se apartó un poco, envolviéndose en su capa, de espaldas al grupo. 
  


  
    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Kaleo, hurgando en las llamas con una rama. 
  


  
    —Nada cambia. En mi opinión, tenemos más que suficiente poder para enfrentar a la reina, podemos probar nuestra fuerza deteniendo la invasión de Ipsânia —sugirió Sekani. 
  


  
    —Volveremos a la capital, tomaremos un barco y nos dirigiremos al continente, si encontramos la flota de la reina, la detendremos —acordó Thália. 
  


  
    —Y cuando desembarquemos en el continente, iremos directamente a Thalionides —Granlin cortó otro trozo de jabalí y lo metió en su boca—. Si Arkyn no ha destruido a la reina, nosotros lo haremos. 
  


  
    —No estamos buscando venganza, Granlin, sino justicia —Murmax se manifestó, estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho. 
  


  
    —Pero yo me vengaré de la reina si le hace algo a Arkyn —Alena se sentó bruscamente, mirando a todos con una mirada severa—. ¡Ni que tenga que hacer que el mar trague Thalionides! —Completó, levantándose y caminando colina abajo hacia las rocas frente al mar. 
  


  
    —Yo hablaré con ella —Thália se levantó y fue tras la joven. 
  


  
    La encontró de pie sobre una roca observando el horizonte, la luz de las lunas gemelas se reflejaba en el mar tranquilo. 
  


  
    —Alena, todos estamos preocupados por Arkyn, pero él ya ha demostrado que puede cuidarse solo. 
  


  
    —¿Sabías que él te ama? —dijo sin volverse—, incluso cuando pensaba que estabas muerta, nunca dejó de amarte. 
  


  
    —Y yo lo amé mucho, fue mi primer amor. 
  


  
    —¿Y ya no lo amas? —Alena se volvió hacia Thália, mirándola fijamente. 
  


  
    —Estoy confundida, pensé que estaba muerto, lloré por él, viví el luto por su pérdida. 
  


  
    —¡Y él también! —acusó. 
  


  
    —¡Lo sé! Quería que se hubiera quedado con nosotros —se defendió—. Necesitábamos hablar, pero él partió de nuevo en busca de venganza. Me pregunto si lo que lo mueve es el amor por mí o el deseo de vengarse de todos los que le hicieron daño. 
  


  
    —Yo quería haber ido con él, lo ayudaría en su venganza, también tengo cuentas que saldar con la reina y uno de sus caballeros. 
  


  
    —Pero él quiso protegerte, y ahora estás con nosotros, juntos podremos poner fin a los abusos de N’Shistar. No te pido que me consideres su amiga, apenas nos conocemos, pero no soy tu enemiga. 
  


  
    Alena bajó de la roca y se acercó a Thália. 
  


  
    —Está bien, por Arkyn, me uniré a tu grupo. 
  


  
    Regresaron en silencio a la cima de la colina. 
  


  
    —Muy bien, ahora que estamos todos juntos, lo mejor es descansar, partiremos al amanecer —dijo Murmax, estableciendo turnos de vigilancia para que todos pudieran descansar.
  


  
    Al amanecer partieron hacia Ipsânia, donde llegaron cerca del mediodía, gracias a Alena, quien permitió que su embarcación viajara rápidamente por una corriente marina que ella creó con sus poderes. 
  


  
    El grupo se presentó ante la reina y Murmax explicó su plan. Con el consentimiento de ella, partieron de inmediato, tras recoger sus monturas en los establos reales, donde consiguieron una para Alena. 
  


  
    Al amanecer, se acercaron al puerto de la ciudad de Duran, la capital de Durandot. Avistaron una enorme flota anclada con la bandera de Thalion ondeando en lo alto de los mástiles. 
  


  
    —Recuerden, no queremos matar a los soldados, solo hundir los barcos —orientó Murmax. 
  


  
    Con un gesto, Alena se posicionó en la proa. Se concentró y una enorme serpiente marina hecha con agua del mar se elevó en la superficie y avanzó contra la flota. 
  


  
    Cuando estuvo cerca, la serpiente subió y luego cayó sobre el centro de los barcos reunidos, hundiendo varios. 
  


  
    Sekani conjuró un águila de fuego que realizó un vuelo rasante sobre los mástiles, incendiándolos, mientras Thália provocaba una tormenta de rayos que golpeaba a los demás, con los mástiles sirviendo como pararrayos. 
  


  
    Las alarmas en el puerto repicaban sin cesar y podían ver una avalancha de soldados acercándose al lugar. 
  


  
    —¿Debo destruir el puerto? —preguntó Granlin, pensando en causar un temblor que derrumbara todo el puerto. 
  


  
    —No, es suficiente. Vean, la flota está destruida, les llevará meses reconstruir nuevos barcos para llevar a cabo la invasión —ordenó Murmax—. Alena, crea una corriente y sáquenos de aquí hacia el norte, antes de que aparezca algún Caballero Blanco. 
  


  
    —Podemos vencerlos —Sekani se volvió hacia el viejo caballero, haciendo desaparecer el águila de fuego que sobrevolaba el puerto. 
  


  
    —Lo sé, pero nuestro objetivo es la reina —insistió.
  


  
    Alena, que escuchaba la conversación, se concentró creando una fuerte corriente marina que arrastró velozmente la embarcación hacia el norte. 
  


  
    Pasaron la noche viajando, y al amanecer, Murmax pidió que Alena descansara, mientras Thália, que se había despertado para reemplazarla, creó una ventisca que infló la vela, permitiendo que el barco continuara su viaje. 
  


  
    Al amanecer, entraron en una pequeña bahía, ya en territorio de Thalion. Después de desembarcar con sus monturas, Alena creó una nueva corriente que llevó el barco hacia mar abierto. 
  


  
    Thália se sintió emocionada, después de tres años regresaba a su patria. 
  


  
    Viajaron evitando ciudades y aldeas durante todo el día y acamparon bajo un grupo de árboles que los ayudaba a esconderse de algún Caballero volando en una mantícora. 
  


  
    Encendieron una fogata y prepararon una cena que comieron con apetito, incluso Alena, quien se dio cuenta de que tenía mucha hambre. 
  


  
    —Usar nuestros poderes aumenta el hambre —rió Granlin, quien había preparado la cena. 
  


  
    Cuando todos estuvieron satisfechos, Murmax se levantó. 
  


  
    —Ahora que todas las piedras están reunidas, podemos ir hasta Thalionides y enfrentar a la reina —miró el rostro de cada uno de ellos y solo vio determinación, lo que lo llenó de orgullo—. En dos o tres días, viajando con cuidado para no ser descubiertos, llegaremos. 
  


  
    —Murmax, entonces creo que al menos hoy, merecemos beber un vino para celebrar —Kaleo se acercó a la fogata con unas botellas de cuero en la mano—. Compré este vino en Ipsânia, el vendedor dijo que incluso los Elfos de las Lunas lo encargan. 
  


  
    —Realmente nos merecemos una pequeña celebración —rió Thália ante la expresión de duda del viejo Caballero, que rara vez bebía—, un solo vaso no nos hará desviarnos. 
  


  
    —Está bien —Murmax dio una de sus raras sonrisa—. Creo que lo merecemos. 
  


  
    Kaleo sirvió el vino en los vasos de todos, que lo alzaron en un brindis. 
  


  
    —¡Por la libertad de Galadhne! —propuso Kaleo el brindis, aunque no tenía un vaso en la mano. 
  


  
    —¡Por la libertad de Galadhne! —todos tomaron un sorbo de la bebida entre risas. 
  


  
    Solo Kaleo no bebió nada.
  


  
    ***
  


  
    Murmax despertó sintiendo la cabeza pesada, como si se hubiera embriagado con vino fuerte, pero solo había tomado un sorbo del vino suave que Kaleo había servido. 
  


  
    Su corcel estaba suelto y le mordisqueaba la mano, empujándolo ligeramente con el hocico, eso fue lo que lo despertó. 
  


  
    Confuso, se sentó. Había dormido junto a la fogata; lo último que recordaba era que, de repente, había sentido un sueño profundo. 
  


  
    Miró a su alrededor, Granlin, Sekani y Alena estaban acostados en el suelo, el carnero de batalla estaba junto a su caballero, empujándolo levemente con los cuernos en un intento de despertarlo. 
  


  
    Aterrorizado, Murmax se levantó. 
  


  
    —¡Thália! —gritó.
  


  
    Sekani fue el primero en despertar. 
  


  
    —¿Qué pasó, Murmax? —también parecía confundido. 
  


  
    —¡Thália ha desaparecido!
  


  
    —¡Por los dioses! ¡No solo ella! ¡Mi piedra! —Sekani abrió el chaleco que llevaba puesto; había sangre en el lugar donde su piedra había estado. 
  


  
    —¡Kaleo! ¡Tampoco está en el campamento! —Murmax miró a su alrededor y corrió hasta el lugar donde había dormido, su equipaje había desaparecido—. ¡El vino, él envenenó el vino, cómo pude ser tan idiota! 
  


  
    Rápidamente despertaron a Granlin y Alena, ambos también estaban sin sus piedras elementales. 
  


  
    —¡Fuimos traicionados! ¡Kaleo nos drogó y robó las piedras, debe haber llevado también a Thália! 
  


  
    —¿A dónde? —Alena aún estaba confundida. 
  


  
    —¡A la reina, sin duda! 
  


  
    —¿Y ahora? —preguntó Granlin. 
  


  
    —No lo sé...
  


  
    Por primera vez en su vida, Murmax no sabía qué hacer.
  


  


  
    Capítulo 27
  


  
    ————————————————
  


  
    Kaleo podía sentir la vibración de las piedras dentro de la bolsa de cuero, había poder en ellas, pero no era tonto al intentar usarlas, sabía que las piedras poseían cierto nivel de conciencia, esto lo había aprendido escuchando a Murmax y observando a los portadores. Ellos habían sido elegidos por dragones guardianes, que recibieron las piedras de las manos de Agaton I. 
  


  
    Aunque la tentación de usarlas era fuerte, sabía que sería destruido si osaba hacerlo. Eso también le había dicho la reina. 
  


  
    ¡N'Shistar! Él era un espía de la reina, ella lo había reclutado en Zachubar, justo después de desembarcar desde el reino de Ti. 
  


  
    Un hombre se le acercó aún en el puerto y le ofreció riquezas y poder más allá de todos sus sueños más insanos, y todo lo que tenía que hacer era hacerse amigo de una joven y su viejo acompañante, quienes eran Thália, la heredera del trono de Thalion, y el viejo que la acompañaba, que en realidad era su tutor, Murmax, un Caballero de Oro con la cabeza a premio por una falsa acusación de regicidio. 
  


  
    Hubiera sido más fácil si la reina hubiera ordenado la muerte de ambos, pero ella tenía otro objetivo, le había dicho eso, cuando apareció, su rostro materializándose en las llamas de la chimenea de su habitación, en una noche lluviosa, después de que el sirviente que la acompañaba murmurara un hechizo. 
  


  
    —Vigila y observa —ordenó el rostro en las llamas—. Murmax y Thália buscan piedras que pueden dominar los elementos, ¡las quiero! Cuando tengas información importante, basta con llamarme, pronuncia las palabras anundiel byanthel evain frente a cualquier fuego y yo apareceré. 
  


  
    —No sé si puedo vencer a un Caballero de Oro —Kaleo tenía confianza en su habilidad guerrera, pero sabía que los caballeros de oro eran guerreros con habilidades por encima de cualquier guerrero común, por hábil que fuera. 
  


  
    —No te preocupes por eso, tengo a mi asesino que hará el trabajo sucio. 
  


  
    —¿Y qué me impedirá que me asesine también? —preguntó desconfiado. 
  


  
    —Si ves que mi asesino vencerá a Murmax, simplemente huye, él no irá detrás de ti, porque su mayor deseo es matar a Murmax —el rostro en las llamas sonrió—. Sígueme y te convertiré en rey sobre los hombres. 
  


  
    Un rey, un soberano poderoso, ese era el mayor deseo de Kaleo, por eso aceptó la oferta. 
  


  
    —Si Murmax es un Caballero de Oro, puede desconfiar de mí —conocía las historias sobre esa Orden. 
  


  
    —No te preocupes, mi agente te entregará una hierba que enmascarará tu aura.
  


  
    Y eso fue lo que sucedió. Kaleo masticó la hierba que el hombre misterioso le había entregado, pero no sintió nada extraño. Solo después de estar cara a cara con Murmax, con el corazón acelerado en su pecho por la preocupación de ser descubierto, se dio cuenta de que el viejo no había notado nada raro en él. 
  


  
    El primer contacto con la reina fue cuando Thália ya portaba la piedra elemental del aire. 
  


  
    Fue él quien la informó sobre el trayecto que estaban siguiendo, creyendo que el asesino cumpliría su misión. 
  


  
    Pero falló, el asesino era en realidad Arkyn, el líder de una revuelta en el reino de Ti, un antiguo aprendiz de Murmax, que creía que su maestro había asesinado al rey y a la princesa. 
  


  
    Por eso, cuando Arkyn los dejó, Kaleo decidió actuar, usando una droga poderosa que llevaba consigo, proporcionada por el emisario de la reina, el mismo hombre que lo había buscado en Zachubar. La puso en el vino que todos bebieron. 
  


  
    Cuando se dio cuenta de que el grupo estaba inconsciente, tomó todas las piedras; la que más trabajo le costó fue la de Sekani, tuvo que usar un puñal para desclavársela del pecho. 
  


  
    Por un momento pensó en asesinarlos a todos, sería lo lógico, era la orden que la reina le había dado, pero miró a Thália, inconsciente en el suelo. 
  


  
    No había mentido cuando dijo que estaba enamorado de ella, o al menos entendía su deseo como amor. 
  


  
    Exigiría que la reina lanzara un hechizo para que ella lo sirviera de buena voluntad, hasta que él satisficiera sus deseos. 
  


  
    Se acercó a la joven, ató sus muñecas y pies y la tiró cruzada sobre su montura, que resoplaba irritada, intentando morderlo, quizás entendiendo lo que había sucedido con su ama. 
  


  
    —Cálmate, bestia infernal, o mataré a la princesa —susurró, sintiéndose ridículo al amenazar a un caballo, mientras apoyaba el puñal en la garganta de Thália.
  


  
    Tontería o no, el caballo se calmó de repente, aunque él juraba haber visto odio en los ojos del animal. Por eso ató las riendas en la silla de montar de su montura, que estaba sujetada a un grueso árbol. 
  


  
    Luego se sentó frente a la fogata que aún ardía y murmuró el encantamiento. Quería haber avisado antes, pero no había podido estar solo frente a la fogata hasta ese momento.
  


  
    Las llamas danzaron y el rostro de la reina se formó.
  


  
    —Alteza, he conseguido todas las piedras —informó, haciendo una ligera reverencia—, pero debo advertirle que su Caballero Negro ha descubierto que Thália está viva y está siguiéndola para vengarse.
  


  
    —No te preocupes, de él me encargaré —el rostro adquirió un tono rojo sangre entre las llamas—, tu misión es matar a todos esos tontos.
  


  
    —Perdone, alteza, pero mi precio ha subido.
  


  
    —¿Qué más deseas además de un reino para gobernar? —el tono se volvió neutral y frío.
  


  
    —Quiero que me conceda a la princesa Thália, lance un hechizo que la haga sumisa a mí.
  


  
    Las llamas temblaron y una sonrisa apareció en la imagen.
  


  
    —Esto se puede hacer, tráela junto con las piedras y realizaré tus deseos, estoy enviando a un caballero para que la busque.
  


  
    Las llamas temblaron y desaparecieron.
  


  
    Kaleo se levantó y desenvainó su espada, escuchó los relinchos nerviosos de los caballos y el balido irritado del carnero del gorki, que estaban en un pequeño corral hecho de ramas.
  


  
    Lo ideal sería matar a esos molestos animales, pensó con una sonrisa perversa.
  


  
    Pero eso tendría que esperar, primero mataría a Murmax, el viejo era el más peligroso y no sabía cuánto tiempo duraría la poción del sueño, aún no entendía por qué el emisario de la reina no le dio un veneno que matara a todos rápidamente, cuando lo cuestionó sobre esto, ella le dijo que quien debía matar a Murmax y los demás era su caballero negro.
  


  
    Caballero Negro, Kaleo escupió al suelo con desprecio, Arkyn era el nombre del caballero, había sido su general en la rebelión en el reino de Ti, un antiguo aprendiz de Murmax y que, a pesar de todo el poder que tenía, terminó fallando en su misión al descubrir que Thália estaba viva.
  


  
    Los vio a los dos conversando de una forma tan íntima que lo llenó de furia y celos, si no fuera por la magia que enmascaraba su aura, ambos lo habrían sentido, tan grande era su deseo de lanzarse contra el caballero y matarlo, y violar a la princesa sobre su cuerpo aún caliente. Pero sabía que no era rival para ninguno de los dos, por lo que se apartó.
  


  
    Se sorprendió cuando Arkyn se despidió del grupo, afirmando que debía redimirse de su error. El tonto había creído que Murmax había asesinado al rey y a la princesa, y por eso se lanzó a una misión de venganza, manipulado por la reina.
  


  
    Al acercarse a Murmax, apuntó con la espada a la garganta del viejo caballero, bastaría una estocada para mandarlo al infierno.
  


  
    Kaleo levantó la hoja apuntando, cuando se preparó para asestar el golpe fatal, escuchó el tropel de patas y un balido alto, por puro reflejo se desvió al alzar la vista, el carnero de batalla del gorki pasó a centímetros de su cuerpo, si lo hubiera golpeado, sin duda lo habría matado con sus poderosos cuernos.
  


  
    —¡Maldito! —gritó mientras corría hacia su montura.
  


  
    Él no era tonto, vio cómo luchaba, y para empeorar las cosas, el caballo de batalla de Murmax también había salido del corral por el agujero hecho por el carnero y trataba de comer las riendas de la montura en la que estaba Thália.
  


  
    Los demás animales se habían dispersado por el campo.
  


  
    —¡Maldito! —gritó mientras se acercaba y asestaba un golpe con su espada, pero el caballo de Murmax era ágil y se desvió, dando algunos pasos hacia atrás.
  


  
    Kaleo no miró atrás para saber que el tropel que escuchaba era del carnero viniendo a atacarlo, por eso cortó las riendas de la montura en la que la princesa estaba, se montó y, dejándola al frente, golpeó su costado con fuerza, haciendo que el caballo disparara.
  


  
    —Corre o juro que mato a la princesa —gritó, presionando la espada contra el cuello de Thália.
  


  
    Si el caballo entendió, no importaba, lo importante era que disparó a gran velocidad, alejándose del campamento.
  


  
    Al mirar por encima de su hombro, observó al carnero regresando al campamento, donde el semental intentaba despertar a su maestro con su hocico.
  


  
    ¡Malditos animales! Gruñó, había perdido la oportunidad de matarlos a todos y, en cuanto despertaran, vendrían tras él.
  


  
    Pensó en usar una de las piedras para regresar y terminar el trabajo, pero sabía que no tenía entrenamiento para manejarlas y sería consumido por el poder que contenían.
  


  
    Kaleo podía ser muchas cosas: astuto, pérfido, traidor, codicioso, pero había algo que no era: tonto.
  


  
    Por eso galopaba llevando las piedras y a la princesa consigo, sus sueños más insanos estaban a punto de hacerse realidad.
  


  
    Después de alejarse lo suficiente del campamento, poniendo una gran distancia entre ellos, Kaleo dirigió la montura hacia un bosque que vio, iluminado por la luz de la luna. Lejos de las miradas curiosas, desmontó y ató firmemente las riendas en un grueso tronco de árbol.
  


  
    —Quiero ver cómo huyes, bestia infernal —gruñó, tomando a la princesa que estaba atravesada en la silla.
  


  
    Thália seguía dormida, la poción era fuerte, probablemente despertaría solo después del amanecer.
  


  
    Rápidamente encendió un fuego y murmuró el encantamiento.
  


  
    Las llamas temblaron y el rostro de la reina apareció.
  


  
    —He conseguido las piedras, pero no pude matar a todos, deben perseguirme pronto, en cuanto se despierten.
  


  
    —Enviaré a mis caballeros hacia ti, mantén el fuego encendido —las facciones desaparecieron.
  


  
    Kaleo suspiró resignado y lanzó una mirada a Thália, no veía la hora de tenerla en su cama.
  


  


  
    Capítulo 28
  


  
    ————————————————
  


  
    Cuando Gwindel se despidió de Murmax en el Reino de los Centauros, regresó con la espada “Amanecer del Hombre” hacia Altaleon.
  


  
    Apenas aterrizó en el patio del castillo, fue rodeada por la Guardia Real, elfos con armaduras y cascos dorados, con alas estilizadas a los lados.
  


  
    —Princesa Gwindel, su padre solicita su presencia —avisó el capitán y, aunque él, ni los demás guardias, sacaron sus espadas, ella percibió que eso no era una invitación.
  


  
    Fue llevada a la sala del trono después de retirar la silla de montar de su grifo, que voló hacia las montañas.
  


  
    Su padre y rey estaba sentado al fondo del salón, en un trono con grandes ventanas panorámicas que daban al mar.
  


  
    Él era un elfo alto y fuerte, con cabellos plateados y ojos violetas penetrantes. A pesar de tener más de cinco mil años, su apariencia seguía siendo la de un hombre vigoroso de mediana edad.
  


  
    —¿Cómo te atreves a abandonar Altaleon sin mi permiso? —preguntó con mirada severa y voz fría cuando Gwindel hizo una reverencia tocando la punta de los dedos en su frente en señal de deferencia.
  


  
    —Fue necesario, padre, recibí una solicitud de socorro de Norandir a través de nuestro vínculo mental.
  


  
    —Él ya no forma parte de nuestra raza —gruñó—, fue desterrado por preferir la compañía de los humanos.
  


  
    —¡Y aún así es tu hijo y mi hermano!
  


  
    —¡Basta! ¡No voy a discutir este asunto contigo! —el rey se levantó del trono—. Y estás prohibida de salir de la isla nuevamente.
  


  
    —No, padre, no me callaré —fue el turno de la elfa de elevar el tono de voz—, ¡Molo’Kir está involucrado!
  


  
    Al oír el nombre de su hermano, el rey se sentó pesadamente de nuevo en el trono.
  


  
    Molo'Kir era el hermano menor del rey y había estudiado para ser un mago élfico del Sol, Norandir lo había tenido como tutor.
  


  
    Se había convertido en el principal mago del reino y el consejero de mayor confianza.
  


  
    Pero su sed de conocimiento lo llevó por caminos oscuros. Sin que nadie lo supiera, comenzó a contactar, mediante magia, a los hechiceros de los Elfos de las Lunas y empezó a estudiar magia oscura.
  


  
    Comenzó a planear la muerte de su hermano y rey, deseando asumir el trono para reunir nuevamente las dos casas élficas.
  


  
    El plan también incluía asesinar a los legítimos herederos: Norandir y Gwindel. Pero Morhiel, la reina, que también era maga élfica, descubrió los planes de su cuñado y lo confrontó en su torre.
  


  
    Lucharon y Morhiel venció, aunque resultó herida, haciendo que Molo’Kir huyera, utilizando un portal que lo llevó a Ni’Nhal.
  


  
    El rey, al enterarse, pensó en declarar la guerra contra los Elfos de las Lunas, pero ellos negaron cualquier implicación con Molo’Kir, afirmando que él se había asociado con magos proscritos a los que prometieron cazar.
  


  
    Para evitar una guerra fratricida, decidió ocultar que la reina, que era muy amada por su pueblo, había sido herida por Molo’Kir, y se conformó con anunciar que su hermano había sido expulsado de Altaleon por practicar magia oscura.
  


  
    Sin embargo, la reina no se recuperó de la herida, que comenzó a drenar sus fuerzas. A pesar de los esfuerzos de los magos y curanderos, ella falleció un año después.
  


  
    Esto amargó al rey, quien cerró su reino a cualquier contacto exterior.
  


  
    Cuando, siglos después, Norandir decidió dejar la isla para conocer el mundo, esto causó una ruptura en la relación entre padre e hijo.
  


  
    Gwindel acompañó a su hermano hasta el puerto, despidiéndose de él, emocionada. Amaba a su hermano y comprendía su sed de conocimiento, algo que el rey desaprobaba, pues había sido esa búsqueda lo que llevó al propio hermano a las tinieblas.
  


  
    También tenía el deseo de conocer el mundo, pero no podía abandonar a su padre. Él sufría visiblemente por la muerte de su esposa y por la expulsión de su hermano.
  


  
    Solo siglos después descubrió que Molo’Kir fue el causante de la muerte de la reina.
  


  
    Cuando Norandir regresó a la isla en compañía de Murmax para convencer al rey de ayudar en la guerra contra los Orcos, pensó en contarle lo que había descubierto, pero no lo hizo, pues temía que su hermano emprendiera una búsqueda solitaria de venganza que lo llevaría a la muerte.
  


  
    Ella confrontó a su padre con lo que había descubierto, y él confirmó que era cierto, pero la prohibió contarle a Norandir.
  


  
    Ese era un secreto de ambos, y ahora parecía que había llegado el momento de enfrentar a Molo’Kir.
  


  
    Gwindel desenrolló la espada que estaba cubierta por una lona de cuero.
  


  
    —La “Amanecer del Hombre” —el rey se acercó con pasos lentos, —pero puedo sentir que el mal emana de ella.
  


  
    —Fue profanada por un mago de las tinieblas —Gwindel volvió a cubrir la espada—, pero creo que la ubicación de las piedras elementales está oculta en ella.
  


  
    —Las piedras elementales —el rey se volvió hacia su trono y se sentó—. Norandir fue un tonto por dejarla con un hombre, debió haberlas traído a Altaleon.
  


  
    —Pero los dioses las lanzaron entre los humanos —discrepó la elfa.
  


  
    —Tal vez, pero Agaton murió y las escondió, envié rastreadores tras ellas, pero nunca fueron encontradas, y ahora me dices que tienes la clave para hallarlas.
  


  
    —Molo’Kir también está tras ellas, mantiene a mi hermano prisionero junto al fragmento de la estrella que trajo las piedras elementales.
  


  
    —¿Qué desea ese renegado con las piedras? —gruñó.
  


  
    —Si interpreté las imágenes que mi hermano envió a través de nuestro vínculo mental, Molo’Kir desea liberar al dios del caos.
  


  
    —¡Dioses piadosos! —exclamó el rey, sujetándose con fuerza los lados del trono.
  


  
    —Necesitamos purificar la espada y luego devolverla para que Murmax y Thália la usen para buscar las piedras elementales y luego las usen contra Molo’Kir y la reina usurpadora N’Shistar.
  


  
    —¿Murmax? ¿El Caballero Dorado que Norandir trajo a nuestra isla? El maldito que…
  


  
    —¡No entres en ese tema, padre! —los ojos de la elfa se llenaron de lágrimas mientras levantaba la mano en señal de protesta.
  


  
    —Muy bien —el rey asintió, pues era un tema que él mismo no deseaba abordar. ¿Qué haría su hija si supiera que hace cuarenta años él…? ¡No! Pensó, endureciendo su corazón. Lo que está hecho, hecho está, y en algunos siglos el dolor que ella siente disminuirá, aunque la culpa de lo que hizo jamás desaparecerá, aunque él creyera que hizo lo mejor por su amada hija—. Entonces, Murmax está tras las piedras…
  


  
    —Él mismo —Gwindel entonces contó sobre Murmax y Thália, sobre la falsa acusación de regicidio y cómo él había encontrado la espada—. ¿No lo ves, padre? Es a la raza de los hombres a quien le corresponde encontrar las piedras que nos ayudarán contra la oscuridad y el caos que nos acecha.
  


  
    El elfo cruzó los dedos frente a su mentón.
  


  
    —Muy bien, Gwindel —llegó a una decisión después de unos minutos de meditación—, lleva la espada a nuestros magos para que la purifiquen y descubran sus secretos, cuando eso suceda decidiré si el honor de buscar las piedras recaerá sobre la raza de los hombres o sobre la nuestra.
  


  
    Gwindel pensó en discrepar, pero conocía a su padre lo suficiente como para saber que no cambiaría su decisión. Por lo tanto, tras hacer una reverencia, salió del salón llevando la espada.
  


  
    Pero la tarea no era fácil, había mucha magia oscura incrustada en la espada.
  


  
    Durante casi dos años y medio, los magos élficos estudiaron la espada y la purificaron de la magia negra que la había mancillado.
  


  
    Durante ese tiempo, ella no permaneció inactiva; durante el día entrenaba sus habilidades guerreras y por la noche insistía ante su padre, que los Elfos del Sol debían involucrarse nuevamente en los problemas de los hombres.
  


  
    —¡Padre! ¡Tu primogénito está prisionero en un calabozo en Thalionides! ¡Necesitamos rescatarlo! —suplicaba por permiso para ir en auxilio de su hermano.
  


  
    —Ya puede estar muerto, no arriesgaré a mi hija y heredera.
  


  
    —¡Está vivo, padre, aunque está debilitándose!
  


  
    —Después de que purifiquen la espada, decidiré.
  


  
    Finalmente, la espada fue purificada y los magos descubrieron el encantamiento que mostraba la ubicación de las piedras.
  


  
    Gwindel fue convocada al salón del trono, donde el rey la esperaba.
  


  
    —Hija mía, he meditado mucho durante estos tres años y ahora que la espada está purificada, he decidido —dijo, levantándose del trono y acercándose a la elfa—. Estuve tentado a ordenar que nuestros rastreadores buscaran las piedras, al fin y al cabo, nuestra raza está más cerca de los dioses.
  


  
    Gwindel sintió el corazón apretar dentro de su pecho.
  


  
    —Pero consulté a nuestros magos y sacerdotes, y ellos afirman que el destino de Galadhne depende de la raza de los hombres, les corresponde elevarse de su estado de barbarie y luchar por su libertad, por eso los dioses enviaron la estrella al continente y no a nuestra isla.
  


  
    Gwindel sintió un alivio inundarla.
  


  
    —Lleva la espada a Murmax, pero prométele que, en cuanto lo hagas, regresarás a Altaleon.
  


  
    —¿Pero padre, y Norandir?
  


  
    —En cuanto a eso, aún no he decidido —su expresión se endureció—. Esta es mi condición.
  


  
    La elfa inclinó levemente la cabeza.
  


  
    —Así lo haré, mi padre y rey —aceptó.
  


  
    Cumplió su promesa, encontrando a Murmax y Thália en Zachubar, donde se habían ocultado después de abandonar el reino de los Centauros. Además de la espada, llevó cuatro armaduras forjadas en Althaleon, destinadas a los portadores de las piedras elementales.
  


  
    Tras cumplir su misión, regresó, como había prometido a su padre y rey.
  


  
    Pero Gwindel no estaba satisfecha, sabía que su hermano corría peligro y no solo él, sino también Murmax y Thália.
  


  
    Por eso, durante semanas, día tras día, se presentó ante su padre implorando permiso para ir a rescatar a Norandir.
  


  
    Pero el rey permanecía inflexible, hasta que ella se desesperó y tomó una decisión drástica.
  


  
    —¡Padre, si no puedo ayudar a mi hermano, mi vida no tiene más sentido! Dejaré el mundo y me uniré a los dioses en las estrellas. No soportaría el dolor de saber que no pude rescatarlo, causándole su muerte.
  


  
    Los elfos poseían vidas largas, pero no eran inmortales. Después de miles de años, envejecían como los hombres, hasta que llegaba el momento en que sentían que era hora de unirse a los dioses y se acostaban a dormir sin volver a despertar.
  


  
    También podían morir por heridas o incluso desistir de vivir, aunque siendo relativamente jóvenes, para unirse a los dioses, aunque era un proceso más doloroso, ya que el elfo se desvanecía lentamente.
  


  
    Esa fue la amenaza que Gwindel hizo a su padre.
  


  
    —¡No te atreverías!
  


  
    —Me conoces, padre.
  


  
    Ambos se miraron fijamente, midiendo fuerzas. El rey tuvo una visión de su hermosa hija desvaneciéndose lentamente, acostada en su cama, negándose a comer y a salir. Cuarenta años atrás, ella casi había hecho eso.
  


  
    Era raro, pero ya había visto elfos que, cansados de la larga vida, decidieron unirse a los dioses antes de tiempo.
  


  
    —Muy bien, Gwindel, no te obligaré a ese destino —bufó irritado—, si deseas partir para ayudar al renegado de tu hermano, vete.
  


  
    Gwindel sonrió ampliamente y, con pasos rápidos y ágiles, se acercó a su padre, sentado en el trono, besando su rostro.
  


  
    —Gracias, mi padre —dijo, y luego, casi corriendo, salió de la sala del trono.
  


  
    —Que los dioses te guíen —murmuró para sí mismo.
  


  


  
    Capítulo 29
  


  
    ————————————————
  


  
    Kaleo observó a cinco caballeros blancos montados en mantícoras y uno en una quimera, acercándose, bañados por el sol que nacía en el Este.
  


  
    La visión de las bestias asustó tanto al caballo de Thália, que logró romper las riendas atadas a un tronco y galopar hacia el bosque.
  


  
    —Maldito animal —gruñó irritado.
  


  
    Las bestias aterrizaron y el caballero que montaba la quimera saltó y caminó hacia el pirata.
  


  
    Sin una palabra, levantó a la princesa inconsciente del suelo y la puso sobre su hombro.
  


  
    Luego señaló hacia la bestia, dando a entender que Kaleo debía montar en la grupa.
  


  
    A pesar del miedo, se acercó, apretando con fuerza la bolsa de cuero donde estaban las piedras.
  


  
    Las cabezas de dragón escupieron un humo de azufre y la cabeza del medio, de león, mostró los colmillos con un gruñido.
  


  
    El caballero montó colocando a Thália atravesada frente a él y Kaleo rápidamente subió sobre el lomo de la bestia, sujetándose en la silla, sin atreverse a tocar el cuerpo del caballero que pinchó con los talones las costillas de la criatura.
  


  
    Con un brusco movimiento, la bestia saltó al aire, desplegando alas de murciélago.
  


  
    Kaleo miró hacia atrás, las mantícoras con sus caballeros también ganaron el aire, pero hicieron una curva y tomaron la dirección de donde Kaleo había venido, probablemente detrás de Murmax y el resto del grupo.
  


  
    Después de que el sol pasara por su cenit, avistó la ciudad de Thalionides bañada por el sol de la tarde.
  


  
    Atravesaron la ciudad mientras las personas en las calles parecían no verlos.
  


  
    Llegaron a la ciudadela y aterrizaron en un patio amurallado.
  


  
    Había una especie de establo en el lugar, pero en lugar de caballos, había mantícoras, custodiadas por elfos con armaduras de rojo sangre.
  


  
    De pie, en la cima de una pequeña escalera, Kaleo vio a una mujer usando un vestido de seda roja que moldeaba sus curvas, su cuello esbelto y su mirada orgullosa. Reconoció el rostro que había visto en las llamas.
  


  
    —Reina N’Shistar —se acercó a la base de la escalera y dobló una rodilla—. Soy Kaleo Mustaphir, su siervo.
  


  
    —Levántese, Sir —la voz de la reina era suave, pero con un toque de acero implícito—. Aquellos que me sirven tan lealmente no necesitan inclinarse ante mí.
  


  
    La reina sonrió, pero Kaleo sintió que era una sonrisa peligrosa.
  


  
    —¿Lo trajiste? —preguntó, extendiendo la mano.
  


  
    —Sí, mi reina —Kaleo se apresuró a sacar la pequeña bolsa de cuero con las piedras y entregarla.
  


  
    —Sir Grondick, lleve a nuestro visitante a sus alojamientos —sonrió la reina dirigiéndose a un caballero blanco que estaba a su lado—. Sir Rodrick, lleve a esta falsa princesa a su habitación.
  


  
    El caballero que había montado la quimera y había estado con Thália sobre su hombro subió la escalera y entró.
  


  
    —Sobre mi petición —se atrevió Kaleo.
  


  
    —Tendremos tiempo para eso —la reina dio media vuelta y entró por la puerta doble.
  


  
    Kaleo hizo ademán de seguirla, pero el caballero blanco se interpuso en su camino.
  


  
    —Sígueme —la voz que salió detrás del casco era áspera.
  


  
    Sin opciones, siguió al caballero que atravesó el patio y lo llevó por otra puerta.
  


  
    Atravesaron pasillos, alas y jardines interiores, hasta que, después de subir una escalera, fue dejado en el interior de una amplia habitación.
  


  
    La habitación estaba amueblada con distinción, tapices en las paredes, cristales de luz en candelabros de plata sobre muebles de madera de alta calidad, gruesas alfombras en el suelo, una enorme cama cerca del balcón desde donde se podía ver la ciudad alta.
  


  
    En una esquina había una bañera de metal y él observó el sistema de grifos por donde pasaba el agua. Ya había oído hablar de ese mecanismo, los gorkis eran expertos en instalarlo.
  


  
    Sobre una mesa había platos de comida y frutas, y jarras de cristal con agua y vino.
  


  
    El Caballero Blanco se dio la vuelta y salió, Kaleo oyó el sonido de la llave cerrando la puerta.
  


  
    ¿Era un invitado o un prisionero? Pensó mientras probaba la manija de la puerta para confirmar.
  


  
    ***
  


  
    N’Shistar sintió el poder de las piedras elementales palpitando dentro de la bolsa de cuero. 
  


  
    Se dirigió a su cuarto y cerró la puerta con llave, luego abrió la bolsa y vertió las piedras en la palma de su mano, lo que hizo que su piel se erizara. 
  


  
    ¿Sería capaz de controlar todos los elementos a la vez? Eso la convertiría casi en una diosa. 
  


  
    De repente, las piedras fueron arrancadas de su mano con un golpe. Molo’Kir se hizo visible y sonrió a la reina. 
  


  
    —Esa magia tuya de invisibilidad del cuerpo y el aura es molesta —se quejó N’Shistar, mirando mal al elfo. 
  


  
    Cuando él estaba invisible, la reina no podía sentirlo, él podía espiarla a su antojo. 
  


  
    —Un día te lo enseño —murmuró el elfo, desinteresado, mientras observaba las piedras con una mirada codiciosa—. No pensé que lo lograrías —miró nuevamente a la reina e hizo una reverencia. 
  


  
    —¿Qué haremos ahora? —ella lanzó una última mirada a las piedras que el Elfo hizo desaparecer dentro de la túnica que llevaba. 
  


  
    —Esta madrugada, en la hora más oscura, romperemos la barrera protectora de Norandir y tomaremos la piedra estelar. 
  


  
    —¿Y después?
  


  
    —Una cosa a la vez —rió—, me prepararé para más tarde. Por cierto, necesitaremos a la princesa viva. 
  


  
    Con una reverencia, dejó la habitación. 
  


  
    La reina se acercó al balcón y observó la ciudad al final de la tarde. Estaba frustrada, había tenido en sus manos un poder inconmensurable, pero lo había perdido. 
  


  
    Con un suspiro, volvió a la habitación y llamó a las sirvientas para preparar un baño. 
  


  
    Pensaba cenar con Kaleo y luego visitar a su hijastra, que seguía dormida, esta vez debido a un hechizo que ella misma había lanzado.
  


  


  
    Capítulo 30
  


  
    ————————————————
  


  
    Murmax no se quedó indeciso por mucho tiempo. 
  


  
    No tardó en localizar el rastro de la montura de la princesa y pronto estaban galopando tras ella. 
  


  
    Mientras galopaba, intentaba no desesperarse, los rastros eran de hace horas, Kaleo debía tener una ventaja de un día, por lo que permitió solo breves pausas para que las monturas y ellos mismos bebieran agua y comieran algo, pues corrían contra el tiempo. 
  


  
    Galoparon todo el día y parte de la noche, pararon para descansar las monturas por tres horas y antes del amanecer, ya estaban nuevamente en camino. 
  


  
    Cerca del mediodía llegaron a un claro cerca de un bosque, allí los rastros terminaban. 
  


  
    Murmax desmontó y analizó las huellas en la hierba. 
  


  
    —¡Dioses! —exclamó.
  


  
    —¿Qué pasa, Murmax? —preguntó Granlin, desmontando de su carnero de batalla. 
  


  
    —Cinco mantícoras y una quimera —señaló hacia las huellas. 
  


  
    —¡Murmax! —el caballero escuchó a Sekani llamándolo, al levantarse vio al guerrero trayendo las riendas del caballo de Thália. 
  


  
    —También encontramos los restos de una fogata —avisó Alena. 
  


  
    En ese momento escucharon rugidos feroces, al mirar hacia el cielo vieron cinco mantícoras zambulléndose hacia ellos. 
  


  
    Inmediatamente sacaron sus espadas y hacha, formando un círculo defensivo. 
  


  
    —¡Crepitus! —Murmax extendió la mano y golpeó a la mantícora más cercana con una bola de fuerza invisible, lanzándola lejos y derribando al caballero. 
  


  
    Sekani inmediatamente la atacó usando sus espadas. 
  


  
    Una mantícora intentó atacar a Granlin con sus garras, pero el gorki aprovechó su baja estatura y se agachó, esquivando a la criatura al mismo tiempo que aplicaba un golpe con su hacha de guerra, abriendo el vientre de la bestia. 
  


  
    Era una hoja forjada por los mejores herreros gorkis, con el mismo metal con el que se habían forjado las armaduras que Gwindel había entregado al grupo. 
  


  
    La criatura soltó un rugido de dolor y tambaleó cayendo al suelo, derribando a su caballero que también se levantó rápidamente y atacó a Granlin con violencia. 
  


  
    Alena no esperó a ser atacada, corrió hacia la mantícora que la atacaba y saltó sorprendiendo al caballero que la montaba. Clavó su espada por encima del gorjal que protegía el cuello de su adversario, quien, con una expresión de asombro, cayó hacia el suelo. 
  


  
    Inmediatamente tomó las riendas y obligó a la bestia a atacar a una mantícora que volaba cerca. 
  


  
    Al acercarse, intercambió golpes con el caballero blanco, pero además de ser hábil, él sabía manejar su mantícora con mayor destreza.
  


  
    Murmax miró a su alrededor, Granlin y Sekani luchaban con dos caballeros. Puede que ya no fueran portadores de piedras elementales, pero seguían siendo guerreros excepcionales, usando armaduras forjadas por los gorkis y los elfos, incluso Granlin, quien había sido entrenado desde que dejó su hogar, se reveló un excelente guerrero. 
  


  
    Notó que una mantícora venía por detrás de él y rodó hacia un lado, escapando de las garras de la bestia. 
  


  
    —¡Ignis! —gritó, extendiendo la palma de su mano y alcanzando la espalda del caballero que montaba la bestia, con una bola de fuego. 
  


  
    El caballero saltó de su montura y corrió hacia Murmax, sus espadas se chocaron con violencia, soltando chispas. 
  


  
    El caballero era hábil, lo que sorprendió a Murmax, ninguno de sus antiguos hermanos podía igualar su técnica de esgrima, pero allí estaba Hesdick, el mismo caballero que lo había atacado en la torre la noche en que asesinaron al rey, atacándolo con ferocidad. 
  


  
    Durante un tiempo intercambiaron golpes en una danza mortal, pero la experiencia del viejo Caballero prevaleció y, tras hacer una finta de cuerpo, esquivó un ataque y clavó su espada en el vientre de su adversario. 
  


  
    El caballero blanco cayó de espaldas, sosteniendo el abdomen perforado. 
  


  
    Las placas de la armadura se desprendieron del cuerpo y comenzaron a derretirse, soltando un olor fétido, al igual que el cuerpo del caballero. 
  


  
    —Dioses benditos, ¿qué magia de las tinieblas es esta? —murmuró Murmax, mirando la mancha negra en la hierba que marcaba el lugar donde el cuerpo y la armadura se evaporaron. 
  


  
    Por un momento se sintió triste, Hesdick había sido un Caballero de Oro, su hermano de armas, a pesar de las reservas que tenía contra los demás miembros de la Orden por la falta de compromiso con la misión de los Caballeros, jamás había deseado un destino como ese para sus hermanos. 
  


  
    Pero la lucha continuaba, por lo que miró alrededor en busca de otro adversario. 
  


  
    Sekani luchaba contra su adversario, que era hábil, pero él había sido entrenado por Ayo, el dragón del fuego. 
  


  
    Por eso atacó los puntos débiles de la armadura blanca, las juntas de las articulaciones. 
  


  
    Su enemigo percibió el peligro y con un gran salto hacia atrás se apartó, extendiendo la mano libre. 
  


  
    Sekani sintió la energía que se formaba y era lanzada, como el crepitus que Ayo le había enseñado a usar. Corrió hacia ella y se agachó deslizándose por el suelo, escapando y deteniéndose a los pies de su adversario. 
  


  
    Antes de que pudiera defenderse, Sekani clavó su espada debajo de los brazos expuestos, penetrando profundamente. 
  


  
    El Caballero cayó en silencio y quedó inmóvil. Las placas de la armadura se desprendieron y se evaporaron en una nube fétida y oscura, nauseabunda, al igual que el cuerpo.
  


  
    Sekani miró alrededor y vio a Granlin defendiéndose de su adversario, que lo atacaba con furia, la espada chocando contra el hacha. 
  


  
    Por eso corrió hacia él, al igual que Murmax. Llegaron juntos y los tres atacaron al Caballero Blanco, perforando su cuerpo en varias partes. 
  


  
    Al igual que los demás, la armadura y el cuerpo se evaporaron. 
  


  
    Miraron alrededor y de repente Alena aterrizó en el lomo de la mantícora. En ese mismo instante clavó su espada en la nuca de la bestia, que, después de un rugido, cayó muerta. 
  


  
    —Uno de los Caballeros escapó —avisó, alejándose de la bestia muerta. 
  


  
    —Entonces la reina sabrá lo que ocurrió, probablemente enviará a los siete Caballeros restantes o incluso tropas del ejército —concluyó Murmax. 
  


  
    —¿Qué haremos? —preguntó Granlin—. Podemos vencer a los caballeros blancos, pero si vinieron con tropas u otras bestias, sin nuestras piedras elementales, dudo que podamos vencer. 
  


  
    —¡Que vengan! —gruñó Sekani. 
  


  
    —Nuestra mejor oportunidad es ir a Thalionides —decidió Murmax—, si viajamos sin parar, llegaremos mañana al atardecer. Conozco atajos y pasajes secretos en la ciudadela. Al llegar, rescatamos a Thália y huimos. 
  


  
    —¿Hacia dónde? —preguntó Alena. 
  


  
    —Debemos ir a los reinos que aún están libres y convencerlos de unirse contra la reina —dijo Murmax. 
  


  
    —Entonces será mejor que salgamos de aquí, antes de que la reina descubra lo que ocurrió y mande a otros caballeros —sugirió Granlin. 
  


  
    El grupo recuperó las monturas y pronto se alejaron del lugar, buscando esconderse en los bosques. 
  


  
    Mientras galopaba, Murmax rezaba a los dioses para que Thália aún estuviera viva.
  


  
    ***
  


  
    Llegó la noche y la puerta de la habitación de Kaleo fue abierta por un Caballero Blanco que hizo un gesto para que el joven pirata lo siguiera. 
  


  
    Kaleo se había bañado y se había puesto una ropa elegante que encontró en un baúl. 
  


  
    Caminaron por pasillos iluminados por cristales de luz, cruzando alas hasta que entraron en un gran salón donde había una mesa rectangular cubierta con un mantel blanco. Sobre ella había una infinidad de platos con carnes, vegetales, frutas, panes y jarras. 
  


  
    La reina estaba sentada en la cabecera usando una corona fina de oro que sujetaba su cabello negro. Dos pasos detrás de ella estaba el caballero que lo había traído a él y a Thália a la ciudad. 
  


  
    —Siéntate a mi lado, Sir —lo invitó ella con una sonrisa. 
  


  
    —Majestad —Kaleo hizo una reverencia y se sentó a su lado derecho, mientras los sirvientes llenaban su copa de vino y servían su plato con trozos de carne que parecían jugosos. 
  


  
    Comieron por un momento en medio de una conversación frívola sobre ropa, el clima y la calidad del vino, hasta que la reina, con un gesto, despidió a los sirvientes. 
  


  
    —Dime, joven, ¿qué reino deseas? Puedes elegir cualquiera, de los que ya he dominado y de los que dominaré. 
  


  
    —Es mucha amabilidad de su parte, majestad —Kaleo hizo una reverencia—, soy un hombre del mar, por eso me gustaría ser rey de Ipsânia. 
  


  
    —Y lo serás, tan pronto como invada y domine la isla. 
  


  
    —¿Y la princesa Thália? —preguntó. 
  


  
    —Puedes elegir cualquier mujer del reino, pero yo tengo otros planes para mi hijastra —la sonrisa de la reina era fría. 
  


  
    Kaleo sintió la rabia burbujear en su interior, pero la disimuló con una sonrisa. 
  


  
    —Entiendo, majestad.
  


  
    —Qué bien, me sentiría triste si no llegáramos a un acuerdo. 
  


  
    La conversación se dirigió a los planes de la reina para invadir Ipsânia. 
  


  
    —Murmax y sus compañeros solo retrasaron mi invasión cuando destruyeron la flota —la sonrisa de la reina se endureció—, pero los Reinos de Ti me prometieron enviarme una escuadra e incluso me ayudarán en la invasión. 
  


  
    Al final de la cena, un caballero de oro que había estado parado fuera del salón lo llevó hasta su habitación. 
  


  
    Esta vez la puerta no fue cerrada con llave.
  


  
    ***
  


  
    Después de despedir a Kaleo, la reina se dirigió hacia la habitación de la princesa. 
  


  
    Dos Caballeros Blancos vigilaban la puerta que se abrió para que ella entrara. Thália aún estaba inconsciente en la cama. 
  


  
    N'Shistar se acercó y murmuró un hechizo. 
  


  
    —Äelmahk Thália. 
  


  
    La joven gimió en su sueño y abrió los ojos lentamente. Estaba sumida en una pesadilla, en la que Arkyn moría para salvarla de un demonio cuya cara no lograba recordar. 
  


  
    Su visión estaba borrosa y forzó el enfoque hacia la figura que estaba frente a ella. ¿Sería Murmax? ¿O Arkyn había regresado? 
  


  
    De repente, saltó aterrada, apartándose hasta chocar con el cabecero de la cama. 
  


  
    —¡Ventus! —gritó extendiendo las manos, pero no ocurrió nada. 
  


  
    —¿Te has despertado, mi querida hijastra? —se rió la reina al levantarse de la orilla de la cama donde había estado sentada. 
  


  
    —¿Tú? ¿Cómo? —Thália tocó su cuello y pecho buscando la piedra elemental. 
  


  
    —Si estás buscando la piedra elemental, lamento decirte que no están conmigo —sonrió la reina. 
  


  
    —¡Maldita! ¡Mataste a mi padre! —gritó Thália y avanzó intentando atacar a la reina. 
  


  
    N'Shistar levantó una mano y Thália sintió un golpe de energía que la lanzó contra el cabecero de la cama. 
  


  
    —Tienes un espíritu salvaje, chica. 
  


  
    —¿Por qué no me matas de una vez? —gruñó la princesa. 
  


  
    —Morirás, pero no ahora, pronto. Tengo planes para ti —la reina sopló hacia Thália y la joven cayó nuevamente en un sueño profundo. 
  


  
    N'Shistar la observó por un momento. Ella planeaba eliminar a la princesa, pero Molo'Kir la quería viva. Aunque él no explicara el motivo, la conocía demasiado bien como para saber que el elfo no pedía algo sin razón.
  


  


  
    Capítulo 31
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn recorrió la ciudad y la ciudadela, moviéndose durante la noche utilizando su poder para crear oscuridad y teletransportarse a lugares que conocía. 
  


  
    El camino hacia el subsuelo de la ciudadela estaba bien custodiado por soldados de la Guardia de Plata y por elfos de las Lunas, además de barreras místicas que le impedían teletransportarse. 
  


  
    Mientras bebía en un rincón de una taberna en la ciudad baja, esperaba que pasaran las horas. Estaba decidido a invadir la ciudadela al amanecer para rescatar a Norandir. 
  


  
    Llegó la madrugada y, mientras Arkyn se preparaba para salir, sintió que las sombras comenzaron a rodearlo, su piedra vibraba en su pecho, algún poder desconocido parecía atraído hacia él, haciendo que el portal dimensional se abriera sin que él lo deseara. 
  


  
    De repente, se vio sumido en la más completa oscuridad, no había izquierda ni derecha, arriba ni abajo, parecía flotar entre el espacio-tiempo. 
  


  
    Un punto de luz se abrió frente a él, como si fuera un espejo que le permitía ver lo que había al otro lado, pero sin ser visto. Arkyn intentó pasar a través de la barrera, necesitaba ayudar a Norandir que estaba arrodillado en el suelo, al lado de una especie de altar con la piedra estelar, el lugar donde los Caballeros de Oro eran consagrados. 
  


  
    Ya había intentado entrar en ese lugar, pero no lo había logrado. Ahora, alguna fuerza invisible lo atraía. 
  


  
    Forzó el paso, pero la barrera no cedía, aunque podía ver y oír lo que sucedía al otro lado.
  


  
    ***
  


  
    N’Shistar observó al Elfo pronunciar palabras en una lengua olvidada incluso por la raza élfica. Él la había convocado hasta ese lugar en la hora más oscura de la madrugada. 
  


  
    Las cuatro piedras elementales comenzaron a brillar, mientras giraban sobre su propio eje, elevándose de la bancada donde estaban y flotando hacia los cuatro lados de la esfera de luz azul de la cúpula protectora que Norandir había lanzado sobre la piedra estelar, donde permanecieron suspendidas en el aire. 
  


  
    El Elfo Blanco parecía asustado por primera vez, desde que se había quedado prisionero en ese calabozo hace más de tres años. 
  


  
    La gran piedra comenzó a brillar en varios tonos de colores: negro, azul, rojo, blanco y marrón, como si vibrara en consonancia con las piedras elementales que flotaban en el aire, girando cada vez más rápido. 
  


  
    —¡Alakaon in aëwah! —gritó Molo’Kir, levantando los brazos. 
  


  
    Rayos coloridos salieron de las piedras elementales, cada uno con su propio color, y alcanzaron la cúpula protectora. Como si se hubiera transformado en vidrio, comenzaron a aparecer grietas. 
  


  
    —¡Eärleon akanhetë imä! —gritó Molo’Kir. 
  


  
    Por un instante no pasó nada, pero de repente, la cúpula se estrelló, la luz azulada desapareció en el aire. 
  


  
    Los rayos que golpeaban la cúpula alcanzaron a Norandir, quien intentó levantar la espada que tenía en sus manos en un gesto de defensa, pero inútilmente, ya que, al ser golpeado, soltó un grito de dolor y cayó al suelo, aparentemente inconsciente, si no muerto. 
  


  
    El Elfo de las Lunas bajó los brazos y las piedras flotaron y volvieron a posarse sobre la bancada, dejando de brillar, a diferencia de la piedra estelar que continuaba pulsando en varios tonos de colores. 
  


  
    —¡Lo logré! Finalmente, la piedra estelar está en mis manos. 
  


  
    —¿Qué haremos con él? —N’Shistar señaló al elfo inerte en el suelo. 
  


  
    —¡Caballeros! —ordenó Molo’Kir y cuatro Caballeros Blancos entraron por la puerta—. Llévenlo a la mazmorra que preparé. 
  


  
    —¿Crees que una mazmorra lo detendrá? —la reina parecía incrédula. 
  


  
    —Está preparada con hechizos de contención, además, pronto nada más importará, porque Eärleon entrará en este plano físico. 
  


  
    —¿Entonces por qué no lo destruyes? —insistió la reina, que temía el poder de Norandir. 
  


  
    —Quiero que vea la llegada del dios del caos —rió e hizo un gesto hacia el elfo inconsciente. 
  


  
    Los caballeros se acercaron y agarraron a Norandir por las extremidades, llevándoselo fuera. 
  


  
    —¿Vas a conjurar a Eärleon ahora? 
  


  
    —No. Llevaré la piedra al templo de Mathalwe y Loranduel, allí es un lugar de poder. En su sanctus sanctorum conjuraré a Eärleon y será el fin de la carne, de toda carne, y el espíritu de los elegidos podrá unirse al dios del caos y serán sus agentes, recorriendo las estrellas para llevar la oscuridad a todo el universo y de nuevo el universo será oscuridad. 
  


  
    N’Shistar se preparaba para preguntar, pero cuatro elfos con armaduras entraron y colocaron la piedra estelar y las cuatro piedras elementales dentro de un cofre negro, con figuras en relieve de criaturas que ella nunca había visto, ni siquiera en libros de magia. 
  


  
    —¿Cuándo harás el ritual? 
  


  
    —Hoy, porque será la noche más oscura del ciclo lunar, las lunas gemelas están en su fase nueva —el elfo comenzó a salir de la sala y N’Shistar lo siguió. 
  


  
    Se dirigieron hacia la torre de Norandir, la cual Molo’Kir había tomado, había elfos de las Lunas con armaduras alrededor de ella, vigilándola. 
  


  
    —Ahora, mi reina, debo prepararme para la ceremonia, y tú también, al anochecer iremos al templo y juntos liberaremos a Eärleon y nuestros espíritus recorrerán el universo a su servicio —el elfo sonrió—. No olvides llevar a la princesa, como descendiente del primer Agaton, su sangre es poderosa y servirá para que el dios nos acepte como sus elegidos. 
  


  
    —¿Por qué no me dijiste sobre la importancia de la sangre de un descendiente de Agaton? ¿Y si ella hubiera muerto? —se irritó. 
  


  
    —Todavía tendríamos a su hijo. 
  


  
    Antes de que ella respondiera, Molo’Kir entró en la torre y, de inmediato, dos elfos cruzaron sus lanzas en la puerta doble que se cerró. 
  


  
    La reina se retiró hacia los aposentos de su hijo, pensando en las palabras que el elfo había dicho y en el ritual que realizaría esa noche.
  


  
    ***
  


  
    Cuando todos dejaron el lugar, la barrera simplemente se cerró y Arkyn fue lanzado nuevamente a la taberna. 
  


  
    Por suerte, estaba en una mesa reservada, rodeada por un biombo, y la taberna estaba llena y ruidosa. 
  


  
    Se quedó inmóvil durante unos segundos, confirmando que nadie lo había visto. 
  


  
    Entonces, ¡ellos pensaban liberar al dios del caos! Pensó, sintiendo el odio corroerlo por haber sido un simple peón en manos de la reina. 
  


  
    Por un momento, pensó en buscarla y ejecutarla, pero Thália no actuaría de esa manera vengativa; además, tenía una misión más importante, primero salvar a Norandir y luego intentar recuperar las piedras elementales. 
  


  
    Eso también le intrigaba, ¿cómo había conseguido la reina las piedras? ¿Estaban Thália y los demás muertos? No sabía dónde estaban, por lo que no podía teletransportarse, y no tenía tiempo para buscarlos, ya que la ceremonia sería en pocas horas. 
  


  
    Debía detener el plan de la pareja y, en el proceso, descubrir qué había pasado con Thália y sus compañeros, pues si ella estaba herida o muerta, mataría a la reina, al elfo y a todos sus lacayos. 
  


  
    Y la oportunidad de hacerlo sería al anochecer. 
  


  
    Por eso, pagó la cuenta y se dirigió a la habitación que había alquilado, tendría unas horas de sueño para descansar, pues necesitaría toda su energía para infiltrarse en el templo y rescatar al elfo.
  


  
    ***
  


  
    Murmax, Granlin, Sekani y Alena entraron en la ciudad al final de la tarde y se alojaron en una posada en la ciudad baja. 
  


  
    El viejo Caballero les indicó que esperaran en el lugar mientras él iría en busca de información. 
  


  
    Usando los atajos y los pasajes secretos que Norandir le había enseñado décadas atrás, consiguió entrar en la ciudadela. 
  


  
    Gastó parte de la noche recorriendo las estrechas y angostas pasajes, y, a través de rendijas, escuchando a los soldados de la Guardia de Plata, se enteró de que la reina había ordenado que el templo de los dioses fuera cercado y vigilado, pues tenía la intención de ir al lugar a la noche siguiente. 
  


  
    También había guerreros élficos de las Lunas en la torre que había pertenecido a Norandir, que, lamentablemente, no tenía pasajes secretos en su habitación, donde descubrió que su amigo estaba prisionero. A través de la conversación que escuchó, supo que el Elfo Blanco también sería llevado al templo, y, además, que un Elfo de la Luna llamado Molo’Kir era amante de la reina y había conseguido obtener la piedra estelar. 
  


  
    No había oído nada sobre Thália o Kaleo, las habitaciones de la princesa tampoco tenían pasajes secretos y el camino hacia ellas estaba lleno de soldados. 
  


  
    La mejor oportunidad que tenían para derrotar a la reina y rescatar a la princesa era invadir el templo y confrontarla, por suerte, en el lugar había un pasaje secreto que él conocía. 
  


  
    Por eso, por los mismos pasajes por los que había venido, partió y se reunió con sus compañeros. 
  


  
    —¿Cómo fue? —preguntó Sekani. 
  


  
    —No descubrí nada sobre Thália, pero sé que la reina estará esta madrugada en el templo de los dioses en la ciudad alta, es nuestra oportunidad para confrontarla. 
  


  
    —¿Y qué posibilidades tenemos sin nuestras piedras? —preguntó Alena. 
  


  
    —Ella estará sola, con pocos soldados alrededor, al menos eso es lo que descubrí en las conversaciones que escuché —Murmax miró a todos. — No voy a obligar a nadie a seguirme, pero yo la confrontaré. 
  


  
    Sekani miró a Granlin y a Alena, quienes asintieron con la cabeza. 
  


  
    —Mientras tú estabas fuera, conversamos entre nosotros —dijo Sekani—, estamos contigo, Maestro. 
  


  
    —Gracias —el viejo caballero disimuló la emoción—. Entonces, coman y descansen lo más que puedan, a medianoche saldremos. 
  


  


  
    Capítulo 32
  


  
    ————————————————
  


  
    N’Shistar, acompañada de los siete Caballeros Blancos que escoltaban a Thália, se encontró con Molo’Kir en el patio de la ciudadela, él venía acompañado de una guardia de Elfos de las Lunas. 
  


  
    —¿Dónde está Norandir? —preguntó la reina, mirando alrededor. 
  


  
    —Se escapó —fue la respuesta lacónica del elfo. 
  


  
    —¿Cómo? —N’Shistar trató de ocultar su ira, las cosas parecían estar saliendo de control. 
  


  
    A media tarde, cinco armaduras blancas se materializaron en la sala de reuniones de los Caballeros. Molo’Kir había lanzado un encantamiento sobre las armaduras para que se materializaran en el lugar si sus portadores morían, evitando que sus enemigos las tomaran. 
  


  
    Grondick se lo había avisado, eso significaba que los caballeros enviados para emboscar a Murmax y sus compañeros habían sido derrotados. 
  


  
    El hecho de que lo hubieran logrado sin las piedras elementales mostraba cuán peligrosos eran. 
  


  
    —Mi querida sobrina, Gwindel —dijo el elfo después de un momento, su rostro endureciéndose—, pero no te preocupes, pronto ambos estarán muertos. 
  


  
    —¡Norandir! ¿Qué le hicieron? —acusó Thália. 
  


  
    —Creo que es mejor que te preocupes por lo que haremos contigo —sonrió la reina, pasando la punta de sus dedos por el rostro de la princesa, quien la apartó con asco. 
  


  
    Thália fue empujada brutalmente y obligada a entrar en un carruaje sin ventanas. 
  


  
    Poco después, sintió que se movía, ¿a dónde la estaban llevando? 
  


  
    ¿Quién la había traicionado? 
  


  
    Despertó en su cuarto, sin su piedra elemental. 
  


  
    Su último recuerdo era tomar vino con sus compañeros, vino entregado por Kaleo. 
  


  
    ¿Había sido traicionada por él? 
  


  
    No, eso era absurdo, él la amaba, eran amigos, había estado con ella desde Zachubar. 
  


  
    Pero si no fue él, ¿quién fue el traidor? 
  


  
    Después de un rato, el carruaje paró, la puerta se abrió y manos la agarraron y la arrastraron hacia dentro del templo de los dioses. 
  


  
    Fue llevada hasta el altar, donde la hicieron arrodillarse. 
  


  
    El Elfo de las Lunas y N’Shistar se pusieron frente al altar, donde se depositó la piedra estelar, que ella reconoció. 
  


  
    Al mirar hacia un lado, además de los elfos de las lunas y los caballeros blancos, encontró la mirada de Kaleo. 
  


  
    —¿Qué? —intentó levantarse, pero fue impedida por un caballero. 
  


  
    Kaleo llevaba una armadura dorada y tenía una espada en su cintura. 
  


  
    Ella lo miró, pero él desvió la mirada. 
  


  
    —¿Sorpresa? —preguntó la reina con ironía—. Kaleo te traicionó, a cambio será rey. 
  


  
    Thália sintió que las lágrimas afloraban en sus ojos, lágrimas de decepción, tristeza y rabia. 
  


  
    —¿Qué vas a hacer conmigo? —encaró a la reina. 
  


  
    —Serás ofrecida en sacrificio a Eärleon —el Elfo de las Lunas habló por primera vez—. La primera víctima de su insaciable sed de luz. 
  


  
    —¡Vas a traer muerte y destrucción a toda Galadhne! 
  


  
    —Sí, con la excepción de los escogidos por mí, pues me convertiré en su Señor de las Tinieblas. 
  


  
    El elfo sacó de su túnica las piedras elementales, que flotaron hasta la altura de su cabeza, pasando a girar a su alrededor, como una corona. 
  


  
    Entonces, sus compañeros también habían sido traicionados. ¿Estarían vivos o muertos? 
  


  
    —¡Maldito Kaleo! —gritó su rabia y frustración contra su antiguo amigo—. ¡Que tu alma arda en el infierno! 
  


  
    De repente, oyó gritos de alarma provenientes de los elfos y de los Caballeros Blancos que rodeaban el altar. 
  


  
    La cúpula de vidrio del techo del altar se estrelló, cayendo en cientos de pedazos sobre el suelo de mármol. 
  


  
    Poco después, un caballero con una armadura negra aterrizó con un estruendo, con la espada en su mano. 
  


  
    —Arkyn... —murmuró.
  


  


  
    Capítulo 33
  


  
    ————————————————
  


  
    Cerca de la medianoche, Arkyn abrió un portal en la habitación en la que se encontraba y, al atravesarlo, apareció sobre la cúpula central del templo de los dioses, en la ciudad alta. 
  


  
    La noche estaba oscura y un viento frío aullaba en el aire, presagiando una tormenta tan común en los últimos días del otoño, indicando que el invierno se acercaba. 
  


  
    Con un golpe, clavó la espada en el cristal del techo, que se agrietó y rompió, con los trozos cayendo al interior del templo. 
  


  
    Saltando dentro, cayó a gran velocidad desde cientos de pies de altura y aterrizó en el suelo. El impacto de su cuerpo, protegido por la armadura negra, agrietó el mármol blanco. 
  


  
    Inmediatamente, miró a su alrededor. 
  


  
    Frente al altar de los dioses, rodeados por diez elfos de las lunas con armaduras y siete caballeros blancos, un elfo con túnica y la reina estaban concentrados en alguna ceremonia. A su lado, de rodillas, estaba Thália y un paso atrás de ella, un caballero blanco y no muy lejos, Kaleo. 
  


  
    ¡Su peor pesadilla se había hecho realidad! Pero ¿qué significaba Kaleo cerca de ella? No parecía un prisionero, por lo que avanzó con un grito de guerra. 
  


  
    Los elfos avanzaron para detenerlo, mientras los caballeros permanecían de pie, simplemente desenvainando sus espadas. 
  


  
    Arkyn atacó con su espada, la hoja negra cortaba metal y carne con la misma facilidad. Fue golpeado por algunos ataques, pero la armadura negra resistió todos. 
  


  
    No tardó en ver a los elfos caer ensangrentados sobre el suelo de mármol. 
  


  
    Al percatarse de esto, cinco caballeros avanzaron, mientras que solo dos permanecieron cerca del altar, los cuales reconoció como Grondick y Rodrick. 
  


  
    La lucha era desigual. Aunque Arkyn era más hábil, se encontraba en desventaja, pues las espadas de sus oponentes, al igual que la suya, cortaban y atravesaban la armadura. 
  


  
    El guerrero se vio obligado a retroceder, dando un salto acrobático hacia atrás. Usando la fuerza cósmica, se alejó decenas de pasos. Aprovechó la oportunidad y conjuró un portal, pero al intentar atravesarlo para salir directamente al altar, fue repelido por una barrera mística. 
  


  
    Inmediatamente, fue rodeado por los caballeros blancos.
  


  
    ***
  


  
    Murmax condujo a sus compañeros por un estrecho túnel que recorría el subsuelo de la ciudad alta, y después de un tiempo, llegaron a una escalera hecha con anillos de hierro. 
  


  
    Al frente, el viejo caballero subió los diez escalones y apretó dos piedras con runas górkicas grabadas. 
  


  
    Escucharon un chasquido y entonces, usando los hombros, el caballero empujó la piedra cuadrada hacia arriba. Esta cayó de lado, y él subió al templo, iluminado por cristales de luz. 
  


  
    Estaban al lado de una de las columnas del lugar, cerca de las grandes puertas dobles de metal que estaban cerradas. 
  


  
    Inmediatamente, escucharon el sonido de una pelea y, ahogado por ella, un canto en un idioma desconocido. 
  


  
    El grupo salió del túnel y vio, cerca del altar, una lucha. 
  


  
    Cinco Caballeros Blancos luchaban con un caballero de armadura negra, que se movía rápidamente, defendiendo los varios golpes y contraatacando. 
  


  
    —Arkyn —murmuró Alena.
  


  
    —Probablemente —asintió Murmax mientras desenvainaba su espada, seguido por Sekani y Alena, y Granlin que tomó su hacha de guerra. 
  


  
    Había movimiento al fondo del templo, en el gran altar, pero estaba cubierto por la lucha que se desarrollaba. 
  


  
    —¡Por los dioses y por la justicia! —gritó Murmax y corrió, seguido por el grupo. 
  


  
    Al acercarse, Murmax usó la fuerza cósmica y saltó al aire varios pasos de altura y decenas de distancia, cayendo con fuerza en medio de la pelea. 
  


  
    Giró su espada, alcanzando el tronco de un Caballero Blanco, al mismo tiempo que extendía su mano izquierda. 
  


  
    —¡Crepitus! —gritó, y una bola de fuerza invisible golpeó al caballero, lanzándolo violentamente contra una columna que se rajó con el impacto. 
  


  
    —¡Maestro! —gritó animado Arkyn, pateando a un caballero y haciéndolo tambalear varios pasos atrás. 
  


  
    —¡Arkyn! —se acercó Alena con una sonrisa, en medio de un salto, tras golpear el yelmo de un caballero blanco, lo que lo desequilibró y permitió que Murmax lo alcanzara en el pecho. 
  


  
    —¿Quién está en el altar? —gritó Sekani, más alejado, intercambiando golpes con un adversario, derrotándolo al clavárselo en el cuello desprotegido. 
  


  
    —¡La reina y Thália! —gritó Arkyn desde su posición, mirando alrededor y buscando más enemigos, pero ya no quedaba ningún caballero, sus armaduras y cuerpos se desintegraron en una espesa niebla nauseabunda. 
  


  
    —¡Kaleo está con ellos! —Granlin, que había avanzado más hacia el altar, reconoció al antiguo compañero—. ¡Nos traicionó! 
  


  
    —¡Por eso la reina tiene las piedras! —constató Arkyn. 
  


  
    Con el odio inflamando su alma, el joven saltó con la espada en alto y golpeó una cúpula protectora que rodeaba el altar, la cual lo repelió hacia atrás. 
  


  
    —¡Thália! —gritó desesperado, golpeando sin cesar la cúpula, mientras el elfo en el altar continuaba su canto sin perturbación alguna.
  


  
    ***
  


  
    La noche estaba oscura, solo las estrellas brillaban en el firmamento, derramando una luz pálida sobre el mundo, cuando dejaron la ciudadela, cerca de la medianoche, en dirección al templo. 
  


  
    Molo’Kir llevaba una larga túnica negra, con bordados de criaturas demoníacas en hilos de oro, flotando alrededor de su cabeza, y las cuatro piedras elementales brillaban. La piedra estelar flotaba sobre la palma de su mano derecha extendida y emitía el resplandor de los colores de las cuatro piedras elementales, resonando con su poder. 
  


  
    Recitaba el cántico que traería al dios de las sombras, ignorando la lucha que se había iniciado después de que un caballero cayera por el techo de cristal destruido por él. 
  


  
    Acoplada a la piedra estelar, había otra que contenía los restos de las almas de todos los que habían muerto en la gran guerra de los Orcos, su poder multiplicado millones de veces por la piedra estelar, lo que permitía que el portal se abriera. 
  


  
    —¡Ahwmthë zmajhïe, Eärleon! —gritó después de terminar el largo cántico y un punto negro apareció sobre el altar. 
  


  
    Sintió el júbilo invadir su alma, ¡pronto sería como un dios! 
  


  
    —¡Ahora! ¡Corten la garganta de la princesa! —gritó sin apartar la vista del punto negro que se expandía en un círculo cada vez más amplio, convirtiéndose en un portal hacia otra dimensión. 
  


  
    El otro lado estaba hecho de oscuridad, pero de repente algo se acercó en la lejanía con un resplandor pálido. 
  


  
    ¡Era el dios del caos! 
  


  
    De repente, el Elfo de las Lunas tosió y, sorprendido, miró su propio pecho. Una hoja ensangrentada había rasgado el tejido de la túnica que llevaba. 
  


  
    —¿Qué...? —gimió, sintiendo cómo sus fuerzas se desvanecían, al igual que su sangre plateada. 
  


  
    El portal dejó de crecer. 
  


  
    —¿Pensaste que iba a permitir que destruyeras Galadhne? ¡Reinaré en el continente, y después de mí, mi hijo y los hijos de él, por generaciones! ¡Fundaremos una dinastía! —N’Shistar, acercando su rostro al de él, murmuró en su oído.
  


  
    En un acto violento, ella sacó el largo puñal, lo que hizo que la sangre brotara con más fuerza, derrapando y haciéndolo caer de rodillas. 
  


  
    Tentáculos comenzaron a salir del portal, aferrándose al altar, como si buscaran un punto de apoyo. 
  


  
    Antes de que el elfo dijera algo, su cintura fue envuelta por uno de los tentáculos que lo arrastró hacia el interior del portal. Las piedras elementales lo siguieron, mientras que la piedra estelar continuaba flotando frente al portal, evitando los tentáculos. 
  


  
    N’Shistar observó cómo Molo’Kir desaparecía en la oscuridad del otro lado e imaginó haber escuchado un grito de terror. 
  


  
    Los tentáculos avanzaron intentando envolverla. 
  


  
    —¡Ahnawë ika! —gritó la reina y una cúpula de luz se formó a su alrededor. 
  


  
    La lucha había cesado en el templo, pero N’Shistar tuvo que deshacer la cúpula de energía que protegía el altar de Arkyn, Murmax y los demás que lo golpeaban sin cesar, para canalizar su energía y defenderse de los tentáculos que intentaban envolverla. 
  


  
    —¡Ahora, Rodrick! —gritó mirando al caballero blanco al lado de la princesa—, ¡corta su garganta! 
  


  
    La sangre de la descendiente del primer Agaton era necesaria para que la reina cerrara el portal con un hechizo que había estado preparando en secreto. 
  


  
    El caballero acercó su espada a la garganta de Thália, pero antes de que la cortara, Kaleo se lanzó contra él. 
  


  
    El pirata de Zachubar logró apartarlo de la princesa. 
  


  
    La había traicionado, dominado por un amor obsesivo y no correspondido, pensando que la reina se la entregaría. 
  


  
    Pero fue sorprendido y también traicionado, no se atrevió a enfrentar a N’Shistar, por lo que no dijo nada y juró lealtad, otro juramento incumplido, de los muchos que había hecho en su vida. 
  


  
    Sabía que ella traicionaría al elfo, eso le había dicho cuando lo buscó en su cuarto y lo advirtió de ir al templo. Le prometió que, con la muerte del elfo, ella reinaría de manera absoluta en Galadhne y él sería el segundo en poder y prestigio, sugiriendo incluso que podrían casarse después, solo tenía que matar a Thália si sus caballeros no lograban hacerlo. 
  


  
    Sin embargo, nunca había deseado la muerte de la princesa, la amaba. 
  


  
    Por eso, decidió al menos una vez en su vida actuar con honor. 
  


  
    Ahora atacaba con su espada a Rodrick, quien se defendía y comenzaba a contraatacar. 
  


  
    De reojo, se dio cuenta de que Arkyn había atravesado la cúpula que N’Shistar había conjurado para proteger el altar y mantenerlos alejados, y corría hacia Thália, seguido por Murmax, Granlin, Sekani y Alena. 
  


  
    Sintió un dolor abrupto en el vientre, Rodrick había logrado alcanzarlo, atravesando su cuerpo con la espada, levantándolo del suelo. 
  


  
    —Thália —murmuró cuando fue arrojado al suelo. 
  


  
    La última visión que tuvo fue el rostro de Thália. Aliviado, se dio cuenta de que había perdón y agradecimiento en su mirada. 
  


  
    Por eso murió en paz.
  


  
    ***
  


  
    Thália fue amparada por Arkyn, quería llorar por el destino de Kaleo, pero no era el momento ni el lugar. 
  


  
    —Arkyn...
  


  
    —Princesa...
  


  
    —¡El portal, si no se cierra, el dios del caos invadirá nuestro mundo! —Gritó la reina—. ¡Arkyn! ¡Tu poder de teletransportación puede hacerlo! 
  


  
    N’Shistar se acercó al altar, defendida de los tentáculos, y tomó la piedra estelar, podía sentirla pulsar con el poder contenido en ella, pero ¿sería suficiente para cerrar el portal que ahora volvía a crecer? 
  


  
    Sin la sangre de la princesa, necesitaba pensar en otro hechizo, pero requería tiempo, y eso era algo que no tenía. 
  


  
    —¡N’Shistar! —oyó su nombre ser gritado por el caballero usando una armadura roja. 
  


  
    Al volver la mirada hacia él, el caballero se quitó el yelmo. 
  


  
    —Sekani... —murmuró para sí misma y sintió, por primera vez, arrepentimiento por todo lo que había hecho. 
  


  
    Pensó que nunca más lo vería, y sentimientos que pensaba muertos florecieron en su corazón. 
  


  
    Aún mirando al guerrero, conjuró un hechizo usando el poder de la piedra, y llamas azuladas la envolvieron y la elevaron hacia el aire. 
  


  
    Atravesando la cúpula rota por Arkyn, salió del templo y voló hasta el balcón de su habitación, asustando a la sirvienta que cuidaba de su hijo. 
  


  
    Sin prestar atención a los gritos aterrados de la mujer, tomó al niño en sus brazos y volvió al balcón. 
  


  
    Murmullo algunas palabras y pronto una quimera se acercó aterrizando. 
  


  
    Rápidamente montó la criatura y, con el hijo en brazos, emprendió el vuelo. 
  


  
    Necesitaba alejarse de Thalion lo más rápido posible, necesitaba un lugar tranquilo y seguro para pensar en un hechizo que desterrara nuevamente al dios del caos de Galadhne, en caso de que Arkyn no lo lograra.
  


  
     
  


  


  
    EPÍLOGO
  


  
    ————————————————
  


  
    Arkyn observó alrededor después de llevar a Thália lejos del altar. 
  


  
    Alena luchaba contra Rodrick mientras Murmax combatía a Grondick. 
  


  
    Granlin y Sekani cortaban los tentáculos que se esparcían desde el portal, que lentamente se ensanchaba. 
  


  
    —La reina tiene razón, mi piedra elemental tiene el poder de abrir y cerrar portales dimensionales como este, tal vez pueda cerrarlo. 
  


  
    —¡No! ¡Arkyn es peligroso! 
  


  
    —Tengo que hacerlo, o todo nuestro universo será destruido y sumergido en las sombras —dijo, tocando el rostro de la princesa con la punta de los dedos. 
  


  
    —Puedes morir —las lágrimas ahora caían libremente por el rostro de la joven. 
  


  
    —Es un precio pequeño a pagar —Arkyn pasó los dedos delicadamente sobre las lágrimas, tratando de secarlas—. Te amo, Thália, nunca dejé de amarte, y si mi muerte es el precio para que tú vivas, lo pagaré con alegría. 
  


  
    —¡Arkyn, te amo! —Thália lo abrazó con fuerza buscando sus labios para un beso ardiente y urgente. 
  


  
    Por un instante, Arkyn correspondió, sintiendo su corazón lleno de felicidad, pero luego la apartó lentamente y la miró. 
  


  
    —Te amo —susurró, y de inmediato, las sombras lo envolvieron, cuando se disiparon él ya no estaba allí, sino al lado del portal dimensional, cortando los tentáculos con su espada, abriendo un camino para entrar. 
  


  
    —¡Arkyn! —Thália gritó, desesperada. 
  


  
    —Adiós... —susurró, y saltó dentro del portal, instintivamente sintiendo que solo podría cerrarse desde el otro lado. 
  


  
    El vacío era helado, fue lo que constató mientras flotaba cerca de la entrada. 
  


  
    Miró alrededor y vio una criatura gigantesca. 
  


  
    Su cuerpo era como una enorme cabeza oblonga, en lugar de cabello había llamas azuladas y violetas, su boca monstruosa poseía varias filas de dientes afilados. 
  


  
    Debajo de la cabeza, innumerables tentáculos se retorcían para alcanzar la abertura del portal, atravesándola. 
  


  
    No muy lejos, el cuerpo del elfo de las lunas flotaba en el vacío, las cuatro piedras elementales volando en círculos a su alrededor. 
  


  
    La piedra negra en su pecho vibró al sentir las demás piedras y el portal, y supo qué hacer. 
  


  
    Invocando los poderes de la piedra elemental del vacío, se conectó con las demás que se acercaron a él. 
  


  
    Concentrándose, buscando canalizar las energías de las piedras hacia la suya, se conectó al portal dimensional. 
  


  
    Sabía que podía cerrarlo, y fue lo que hizo, sintiendo su energía. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que varios tentáculos intentaban atravesar el portal o lo atacaban, pero las otras piedras elementales lo defendían disparando ráfagas de energía que los cercenaban. 
  


  
    La apertura del portal disminuyó lo suficiente como para que él se zambullera a través del pasaje. 
  


  
    Era la oportunidad que esperaba. 
  


  
    Se lanzó, sumergiéndose en el vacío hacia el portal, sus brazos atravesaron al otro lado y encontró la mirada esperanzada de Thália, que había corrido hasta el altar. 
  


  
    Frente al portal, ella tocó la punta de sus dedos con los de él, buscando sus manos para jalarlo. 
  


  
    Thália sonrió aliviada.
  


  
    De repente, Arkyn sintió que lo agarraban por la espalda y lo tiraban hacia atrás. 
  


  
    —¡Arkyn! —oyó su grito desesperado.
  


  
    Al mirar por encima de sus hombros, encontró el rostro de Molo’Kir, su boca era una mueca de odio, y los ojos brillaban con la misma luz de las llamas del dios del caos que flotaba en la oscuridad no muy lejos. 
  


  
    Los brazos del elfo lo atraparon en un abrazo mortal, inmovilizándolo. 
  


  
    Sintió su mente ser invadida por imágenes de lo que sucedería si no cerraba el paso entre las dimensiones. 
  


  
    El dios de las sombras cruzando el portal, destruyendo Galadhne mientras aumentaba de tamaño, convirtiéndose en un ser gigantesco. Sus tentáculos, con miles de ventosas, succionando el alma de todas las criaturas: hombres, elfos, animales, vegetales, todo lo que tuviera una chispa de la luz de los dioses. 
  


  
    Criaturas monstruosas que vivían en Galadhne se unirían a él y a su legión de demonios que atravesarían el portal. 
  


  
    Después de consumir toda la luz de Galadhne, destruyendo todo lo que los hombres y los elfos habían construido, el mundo quedaría sumido en las sombras y luego se abriría un portal hacia otro mundo. 
  


  
    De mundo en mundo, de dimensión en dimensión, Eärleon y sus legiones se expandirían por todo el universo, hasta que no quedara nada, excepto oscuridad. 
  


  
    Únete a mí, sé mi Señor de las Sombras, mi enviado para conquistar otros mundos, basta con que me dejes atravesar el portal. 
  


  
    Arkyn escuchó el susurro en su mente y se vio casi como un dios, con poderes más allá de la imaginación. 
  


  
    —¡No! —gritó y lanzó una última mirada a Thália. 
  


  
    Luego cerró el portal abruptamente y se encontró atrapado en la dimensión del caos, con Eärleon lanzando sus tentáculos hacia él, venciendo las defensas de las piedras elementales que habían dejado de emitir rayos desde que el elfo lo había agarrado. 
  


  
    Los tentáculos lo envolvieron junto con Molo’Kir, que seguía agarrado a él, arrastrándolos a la monstruosa boca abierta, con varias filas de dientes afilados. 
  


  
    ¡Tonto mortal, tu cuerpo morirá pronto, pero tu alma pasará una eternidad en sufrimiento! 
  


  
    Arkyn cerró los ojos y rezó a los dioses para que ayudaran a Thália en su lucha contra la reina. 
  


  
    Entonces, no sintió nada más. 
  


  
    Continúa...
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